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Enrique Berríos, Enrique Hertzog, Va.Jentín Gómez, Pe­
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Ausente: Dr, Néstor Morales, Villazón, en Bue­
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vasstt, Paul Moure, Louis Ramond, Babonneix , Pierre 
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Memoria del Presidente del Instituto Médico 
"Sucre" 

s~bre la marcha de la Sociedad en el aíio gne concluye 
el 3 de Febrero de 1945. . 

Señores soc:os señores: 

Hoy, 3 <le Febrero de 1945, la sesión pública 
anua l no cdebra un aniversario más solamente: es la 
co11mcmo raci6n ju bilosa d el medio siglo de la vida del 
Institut0, y tiene por objeto rendir pleito homenaje de 
admiración y de g ratitud a l Gran Marisca! de Ayacucho 
en e l t ercer cinc uentena rio de su nncimiento. 

Manes aug ustos y p róvidos, bAjo cuya sombra. tu 
telar y bajo cuya advocación nr1ci6 el lnsti tn to ~f é­
dico, y con cuyo nombre nuestra ciudad fué hantizAd~, 
recibid el sagrado jurnineuto de per~everar en la ol>ra 
de progreso que 110s hemos i mpuesto, como la m ejor 
o frenda a vuestra venerada memoria y R las liber tades 
que nos legast eis. 

A medida que tra nscur re el tiempo, crece sin ce­
~:ir, cada ve,; má s, la exc(>lsa (igura inmortal ckl crea­
rlor de nuestra na ciona lidad, g ra nñe en los cnmpos de 
h :1 tall a , generoso con los vencido~ y más granrlt" fl ú n 
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en Ja paz, cuando organiza y administra de mocrática­
mente a pueblos hasta entonces uncidos al yugo de la 
servidumbre¡ héroe máximo entre la constela ción de ]os 
héroes de la lucha por la independencia ; g lorioso ven­
cedor de Ayacucho, los fulgentes rayos de su espada in­
victa, que alumbraron la aurora matutina de n uestra 
historia, que guíen hoy, mañana y siempre a los b olivia­
nos por el camino de la ley, del derecho y la justicia. 

Ciudadano egregio de nuestra América, modeato, 
honrado, franco, virtuoso, santo, que hicist e ele la de­
mocracia un culto, del derecho un apostol a do , de la Ley 
un santuario, de la Libertad un idea l real izado, de la 
Rep6blica un principio indiscutible, del re~peto a la per­
sonalidad humana una regla invariable, una d isciplina 
constante, tú, Bondad infinita, Pieda cl s in límite~. repr~­
sentas para nosotros los bolivianos la im~•gen misma 
de nuestra patria idealizada. Y excla ma m os: 

¡Padre nuestro, que estás en la Glo ria, llenos es­
tán Bolivia y el Mundo Americano de tus ta n hermo­
sas como titánicas hazañas y de la inmensida d de los 
bienes que St'mbraste para cosc~har sólo ingratitudc~, 
enviclü1s y traiciones! 

¡Sursum corda! ¡Arriba los corazo nes! E:-c 11che­
mos de pie el himno «Al Gran Sucre i. . 

Como el tiempo de que puedo cfo;po nc r en rsta 
sesión p6blica es linJilado, voy a ser muy co11ciso en la 
cuenta del movimiento habido en el Insti t u to e n el año 
que tt'rmina hoy. 

1.-Reorganización de la Socieda d 

La misión del Irislituto es activa, opernnte. La 
pnsividad y la inercia están reñid~,s con los fun da1m:11-
tos ele su constitución. Si la pnrf\li~is pnrcin l o total 
hiciera presA dt' su organismo, la i11vAlid~z o la muerte 
~crin 11 1-1us consecuencias. 
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. . Es por esto que, no obstante la grave responsa-
bthdad que entrañaba, acepté la confianza que deposi­
taron en mí los miembros de la Sociedad al reelegirme 
hace un año por unanimidad , Mi propósito invariable, 
mi firme intención, tendían exclusivamente a trabajar 
sin descanso ha ta obtener el funcionamiento integral 
del Instituto, para lo que era indispensable la reorga­
nización de cada una de sus secciones. 

Esta reorganizaci6n exigía perentoriamente, en 
p,rimer h~gar, la reconstitución material del edificio. Ha­
bía que ttansformarlo, modetnizándolo, higienií'ándolo, 
dándole más so)jdez, mayor comodidad. Como se ha­
llaba ocupado por oficinas públicas, que impedían em­
ptendel' los trabajos de recom~trucción, era imprescin­
dible la desocupación de u:s locales. El material cien­
tífico, primitivamente dL tribuído con orden y método 
en los distintos comµarbmientos, se encontraba enton­
ces hacinarlo, en una confusión desesperan t e, qne pro­
vocaba su dt:terioro y destrucción. Era imperioso ins­
talarlo (>U huen.t ·onuiciopes, debidamente catalogado 
y ela~Hh:ado. El laborato1io <.le bacterio:ogía última­
m en t aclq u i dilo hnbítt siuo entregado :íL lo e tudian­
tes de m edicin a que lo . olicitaron por simple oficio e11 
1936, sin acta , sin in 7entario, sin plflzo rle devl,lución, sin 
revi ión algu1H1 . Era ttaa obligación elemental pedir u 
reincorpQrad6n p i:U-a t ue pres la e sus servicios d utro 
del Instituto. 

Tono esto tuve que hacerlo, in parar mient s en 
IA.s difi cultade y obst~culo., pt1es no e1 a po. ible con­
templa r cnn tranquilidad y fatali mo mu ulmanes el ri­
dicu lo e pectác uln de ver con vertido al más antiguo 
c:e11 tro de adi vidnd ientífica de la Repúb ica en una 
c;i :n de inquilinato, y arrinconados como trastos vi jo 
su~ útik. y m,,taiflle...: de trnbf\jo. 

Hubi en,t queridc, flhora presentflros, como re ul ta­
do de mi paso po r la pre:;idencia, una reorganización 
complet·t ; n-,a., ni el tiempo, ni lo · r ecur~os que, por 
iniciativa 111 1H, cc,11--egnimo .. han . ido hH tant . pa ra 
ter minar Ja area L~:; :ecd ne:,; de I ctrorradiologífl, 
y de mdeorulog íii, qt1e nos leg;1ron uu lr ~ pr dec· -
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res, fueron de tal manera descuidadas, que costará mu• 
cho restaurarlas y.. ponerlas t!n condiciones de prestar 
los servicios que antes prestaron. Faltan varios apara­
tos, y otros estAu incompletos, inutilizados y rotos. 

Durante las obras de reconstrucción, n os hemos 
visto obligados a clausurar el salón de a cto! públicos 
y los museos anatómicos, <1onde p1-1.sa ban c lases los. pro­
fesores de la materia en la E;;cuela d e M edicina y en 
la de Enfermeras. -

En l0s primeros meses uel año pasado la situa­
ción económica del Instituto era tírnnte. No teníamos 
rt!cursos ni para mantener el servicio n a cio nal de vacu­
na, porque el ministerio del ramo, a l reáact ar el presu­
puesto,' había ' cancelado la partida respectiva para 19-!4. 
L3S reclamaciones que formulé, funda d as en la ley y 
en la jnstkLa, consiguiero(l, después de larg::ts gestiones, 
que se dictase upa Resolución Suprema que a u corizaba 
una erogación extraordinaria con este fin de los fondos 
propios del ministerio de salubridad. Tuve q ue trasla­
darme al asiento del Gobierno para oLtener e l pago 
completo de la suma concedida. 

AproTechando de este viaje, logré t a mbién que se 
dictase otra R. S. por el Gobierno, -disponiendo la fija­
ción de una partida en el presupuesto de sa nidad de 
19461 para los gastos de conmemoración del ci1Jcuente­
nario del Instituto. Esta partida, que ya está consig­
nada en la ley financia} de este año, es ins uficiente pa­
ra satisfacer las obligaciones que tenemos contrnídas y 
para cubrir los gastos que hemos efectua d o en la r e­
novación ' de nuestras secciones y la reinsta la ció n de sus 
rpateriales. 

Hoy contamos con vados locales nuevos o com• 
pletamente renovados, como el d t pa r tam eu to destina­
do a salón de lectura y lugar de reuniones sociales del 
cue.rpo médico, los salones destinados a museos, este sa­
lón de conferencias., resultado ele la fus ión de hes Bpo­
scntos antihigiénicos, de muros d e~i ¡:!uales, de pisos tam­
br1leantes, mal tec:hados y asimétricos. 

La restauración de los museos de zoología, botñ-
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nica, m ineralogía y geología, ha sido laboriosa. Los 
ejempla res de anima.le y plantas se hallaban maltre­
chos, cubiertos e polvo, y muchos de ellos, apolillados. 
En cuanto a lo minerales y fósiles, e requirió gran 
paciencia para restablecer su ordenamiento y cla~ifica­
ció:o. 

Ojalá para e] año venidero, d presidente que me 
suceda pueda presentarnos ya restaurado¡s nuestro an­
tiguo ga bi nete de electrorradiología, nuestra instalación 
cpidiascópica de proyecciones p ata conferencias, nue 1:t:o 
laboratorio de química y nuestro observatorio meteoro­
lógico. Unicamente así podremos decir que hemos a­
bido. conservar la obra < e 1:luestros mayores. Ya enton-

' ces podremqs pensar en emprender otra mejoras y rea­
lizar nuevas i niciati"7as. 

Este cincuenteuario debe marcar en el reloj del 
Tiempo la iniciación de una era de renacimiento en la 
matcha de nuestra institución . Debemos propender a 
contar con todos los medios de investigación para que, 
apoyados siempre en el método experimental del ilustre 
padre de la ciencia de la vida, el inmortal Claudia Ber­
nard, "()Oda mos contribuír, aunque sea en reducida e -
cala, al p rogreso de nuestra profesión y a l adelanto de 
la ciencia puesta a l ~ervicio de la humanidad. 

II.-Movimien to El'onómico 

En este orden, tengo que referirme al informe del 
Tesorero de la instit ución, Dr. Francisco V. Caballero, 
que es el siguiente: 

• 
!NsT1TuTo MÉmco .r.SoqRE• 

TESORERIA. 

S 1cre, 1 °. de febrero de 1945 

Señor Presidente del I osti~uto édico « ucre>. 

Pre ente. 

2 



, Llenando pr cticas usuales, 
ofrezco a s~ ~ousid, raci n un breve i forme del mo­
vimieoto de fondos del t stituto. 'En período econ6-
uiico corrido de ~ebrero del año pasado a la fecha, ha 
habido iuusitado movim} nto en las cuenta~ de la So­
ciedad, como consetuencia ~e ' as obras de r eparación 
emprendidas desde juhiG pasatlo y que eran ya impos­
tergaql s por el estado .<;le de1;erioro de nuestro local so­
cial. Estas ob1as e,o~tosas, dado los tiempos que co­
r:li'en, han sido lleva as a la · prá6tica en condiciones 
equitativas dé economía y, s~guridad1 habién 8 ose con­
cluído el ttG}bajo en didem re pasado. Los to ndo ero­
gados han sido en parte los de la propia caja , añadidos 
al préstamo cootrafd n ' el Banco Nacional d e Bolivia, 
por Bs. iOb mi y en<' usd de l s, facu1t~des que recibió 
el Consejo de Admin,i tracifm ;hace ya aJg6n tiempo. 

Se ha dividido 1&s obras de reconstn1 cci6n en 
dos grupos, firmáncilose cm consecuencia con el construc­
tor señor Pablo Fuert s, dos ,c~nhatos sucesi-vos de 130 
mil B.s. y 00 mil respe,ctiva-hlé t~ 'y que se han pagado 
íntegramente. Ade,~ás, y cowo comglemento de las 
obras, se a adquirido :va,rios lotes de mue bl es, art -
tactos eléctricos, y se ha instalado un local adecuado 
para el dese~tlo · Círc lo M,~d: {;O. 

Las necesidades de Jas demás secciones e traba­
jo de 1a Sociedad han sido atendidas sin restrkció1J, 
pero con vigilaoda. 

En ener·o pa ·ado h 1bo necesidad urgente de con­
traer /tin nuevo pr'é tamp bancario, por Bs. 5Q mil, para 
la preparación · del C,incuentenario de la fundación del 
INSTITUTO,/ mientras se hace efectiva la asignación 
especial para estos f~Stejos que ha acorda do el upre­
mo Gobierno. 

E~ d\ciembre también ppdo., se h a h ch la pri­
mera arnortización ae i5 mil Bs. al prést a mo inicial de 
150 mil ohtt-nido en septiembre ae 1944;. 

Es iotet·:tsant recordar la e oacia que Ud ., 
flor Presidente, 1ogró e año pa ado viaj •tndo en abril a 
L Paz, con objeto de e ·ar la asigna i n ít te ra el 
120 mil Bs. por 1944;, J!)s e desear qu t e año n 
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sea necesario u;n nueTo viaje y gestione especiales pa­
ra obtener los fondo votados en el nuevo PreStt1JUesto 
de 1945. 

Saludo al señor Presidente, con toda mi consi­
deración1 

F. V. Caballero 
Tesorero 

111.-Sección de V acuna 

Ta111bién, para informar sobre la marcha de esta 
importante reparf ción, nada mejot que recurrir al In­
forme pasado por el Jefe de la Sección, Dr. Armando 
Solares Ai· .. oyo: 

Sucre, SO de enero de 1945. 

Al Señor 

Presidente del Instituto ,. é ico «Sucre , . 

Presente. 

Señor; 

Pongo en su conocimiento y en el de los miem­
bros de la Sociedad, la labor de la ección de Vacuna 
Antivariolosa del Instituto, duran e el año 1944, dando 
cu~plhniento a lo dispue to por los e tatuto de la o­
ciedad. 

La Sección de Vacuna Anti ariolosa, que la dirijo 
con carácter a,d honorem desde 1 año 1920, ha funcio­
nado el añ ppdo. con toda 1normalidad, enviando el 
flúido olicítado iempre gratuitament , no ólo a todo 
los centro de la Rt"pública, ioo también al e.., terior, la 
Argentina y el Bra il, de don e en nota de agradeci­
miento hacen lle0 ar ha ta no otros I aplau o p r Ja 
sup rior calidad de nue tr producto, el que ha dado 
100¼ de re u1tado po. i ivo en las inocula ione . 

Ya no cabe duda algt na de la fkiencia de nue ,. 
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tra vacuna, la q ue como si~mpre es elaborada con :to­
da■ ]as reglas y co ochnientos c'ienrificos del dfa, a 
parte de los c'uidad0s que se t · ene en !; u conservación 
a fin de mantener su virulencia i'nvariable. 

El cuadro a,djun to inµica que se han pro u cid o 
33.952 a~pollas para 679.040 vacunaciones, cifra infe­
rior a Ja del año 19 3. ½º , que po ' debe sorprenderno , 
puesto que abor-a I únicamente se ha ~echo el ser icio 
01;dioario , de vacunación, abiénrilose en el indicado año 
ordenado por el :M)nisterio de Higiene la V;:tcunaci6n 
general en toda la Rcp:íiblica, motivando este hecho una 
mayor elabora, jón. Al pr~sente la cantida d de flúido 
ha sido más que sufici nte 1;>ara 1satisfac6r am pliaroente 
todos los pedidos. , , , 

Es n;ienésteh señ0r Pre~idente, que e11 el pre-S nte 
~ño, adem~s dé comp1 tat el maiedal de elaboración, 
nuestra Socied.ad baga efe,ctLvo: eJ trabajo de las diferen­
tes secciones en µues t rq aboratorio antivario1oso, para 
dar comodidad al persoJ:1al1 y 11 ria1( todas l a s exic,,en­
cias que requie1re ü . establecimiento de es.ta índole, 
que, por su pre~tigio, mer~ce todE!- atención m áxima si 
se tiene en cuenta e) impor.tante rol social que desem­
peña nuestro producto. 

El personal que trabaja• en la Sección se ha di -
tinguido por su effoiente la bor mereciendo la confianza 
y aplauso del Director. A propósito, h a biéndose upri­
mido una de las au~iUaturas, es de; justicia aumentar 
el emolumento a:1 personal que queda, el m ismo que 
goza de :teduc1do ue ldo. ' 

Con este m ti,vo,, ofrezco a Ud. mis consideracio­
nes de r~speto. 

A.NDO OLA~ES ARRO O 
la. i·ón de "V'e.cuna. An bi a-riolosa. 
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Resumen de las remisiones efectuadas, por la Oficina 
de Vacuna !ntivariolosa del Instituto Médico «Sncre>, 

Destino --
Chuquisai:a 

Pot os, 

Tarija 

Cocha ba mba 

Santa Cruz 

Oruro 

durante el año de ,1944 

Nº. de ampollas Nº. de vacunaciooe1 

8.799 175,980 

8.372, ]67.4 

4.702 94.040 

4.467 89.340 

2.712 54.240 

2.133 4¡2.660 

2.062 41.240 

680 13.600 

25 50 
33.952 619,04,0 

P ~lta la elaboraci5.n de acuna Antiv~l'iolosa, ,du­
rn.utc el :-:i1o ,1944, ~ vacunaron 50 ternero , umerR­
(lO!ói del 2.500 al 2.54-9. 

' Se C!Hvia1'on 14 l telegramas, r'eferentes a la remi­
sión de Pf\gu -ters con vacuna. 

:,;;e remití ron 152 paquete. pu tale . con u ('S· 
p<.> t ivas tmjetas. 

St1cr , di i mbre 31 de 194 

3 
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IV .-Biblioteca 
> 

El salón ele la biblioteca ha sido m ejorado, y se 
ha creado Ja sala de de; lectura anexa, q ue funciona 
dentro del recinto del Oír.culo Médico, quedando inde­
pendientes ambos locales. Desde el año pasado la ca­
talogación decirua'l quedó concluída y el cárdex orga­
nizado. Los soci•os del Círculo Médico que deseen con­
sultar cual uie lipro, folleto o oocumento, ti enen a su 
disposic16n un catá16go por materias y lo que quieran 
dooumenta~~e sobre u'n pun:to determinado, p ueden re­
currit al cá:rdex;. 

El doctor ~iguel I evy, jefe ele la secci ón, se au­
sentó a La Paz por tiempo indefinido. 

En el fio tra'nsour,'i;ioo el número d e Jibro in­
gresa:?os ha sid0 escaso, porque no hemo d i. puesto de 
foudos para i11c1·e01entarl0. Pero hemos redbido rnucba 
publicaciones importantes de institutos científico , a o-
ciaciones médjcas, u iversifü,tdes, etc. 7 

• V .-Secci6n de Bacteriología 

Como he manifestado, se encuentra y a nueva­
mente 'en podet d~l nstituto I este labora t o rio que foé 
adquirido en 1928 para re mplazar al an te ri or, cuyo 
aparatos eran anticuado . Lo compramo en P rí:, de 
la casa Adne't Jquan, de pués de haber hecho una uí­
aadosá selección fde SI.\ material y de h b-..rlo hecho 
co,rpprobar personalmente por técnicos en a qu ella capi­
tal. Hay grandes diferencia entre el inve ntario de Ja 
época en que llegó a Bolivia y fué desp ch qd p r l; 
casa Dauelsberg de Antofaga ta y el inventario qne · 
ha levanta.do al tiempo de recogerlo, sobre tod en lo 
que se refiere a reactivo., colonrnte viclri erfa. Tnm­
bién la hay en el. equipo, auni:p.ie n m t1ch men r 
cala. Ha.ce pocos dfás ftté dev~elta por l dir ·t >1· r1 

la preparaci6t1 de la vacu n~ BCG una t u f ~ tt!rmoelé -
trica que le fué prestada. Quelhll al gun o úti le. n el 
in tituto de anatomif\ patológica, gn e ·pera m serán 
devuelto igualm nk µatn no perjudic~r l fun ciotHunien-
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to del mencionado laboratorio, pues es indispensable 
que sean adquiridos con fondos del Tesoro univer ita­
río tratándose de una dependencia de la E cueia de Me­
dicina. 

Hay algún material de bacteriología nuevo en 
depó ito, que vino de Buenos Aires. E e material, que 
lo incorporaremos al laboratorio, una vez que entre 
en trabajo, servirá para llenar lo vacíos que se han 
anotado. Lo esencial es entusiasmo y pen,everancia pa­
ra ponerlo en marcha. En 19-14 el doctor ~niceto Sola­
res fué designado ¡,or unanimidad para ponerse a la 
caheza de e~ta sección, en vista de los cursos que i­
guió hace muchos años en el Instituto Pasteur de Pa­
rís. Lá~tima que por algún impedimento que se le pre­
sentó no hubiésemos podido contar con su valiosa co­
op~_ración en momentos en qu ella nos era tan nece­
saria. 

VI.-Museo de Ciencias Naturales 
l 

He hecho ya mención de este Museo al hablar de 
la reorganiza,ción del Instituto. Las piezas que Jo com• 
ponen, reparadas unas, re taurndas otras, clasificadas 
odas, ocupao el lugar que les corre ponde en sas res­

pectiva ca:illa . E:;peramos mejorarlo contando si m­
pr.e con la ayurla de su actual jefe, el doctor Ricardo 
Rivera. Este tts su L FORME: 

Sucre, 1°. de febrero de 1945 

Señor Presidente del Instituto Médico «Sucre,. 

·señor residente: 

Como' Jd de la sección del Museo de Hi toria 
aturnl, desi 0 n·tdo por los socios en la sesión ordin ria 

r ~--pectiva, teng el hrrnor de pre ent r el ~igi1iente in• 
forme: 

Las pieza del Mn. eo de Hi t ria • Hhua]: a11i­
m:1les, plantas, m11e. tr~ minende y f6 ·i es, cu a adqul-
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sició~ ha cos~ do" tán±o iner o y sacri ficio al In ti-ruto 
que usted 111Úy dig nA.tji.epte ,preside, habían ido a glome­
radas des . id,a,men;te'. :1en ur,i solo l ug ar por falta de 

, locales apropi~dos r pª~ª ,el ', Museo, ya que con un cri­
terfo ine;x:pltcabJe, habían, sido alquilados a la Sanidad 
Depadamen't~I. , 

' ' ~tittición ocupa todo el edi-
ficip 'y ior,iados y reconstruído los 
Jodi'les tinta ~ secciones, el Moseo de 
H. i:eilnstalado con relativa co-
mo li a ,· O§ numerosos ejemp lare de ani-

al tas•i1fa~, ¡;¡iitlp restaurado y con ven-iente-
d ' 11 

• h a' · ·· e q, os; s~. .~ a qmrtdo un gran e. tante y 
a:n si a:do,s ;tÍo·µ'@¡:; los e,cistentes que fu t'ron de -
aidos · , po ,y del desorden ; io-ual-
onte cuerdo con e l Señor l:'re i-
pte, '4, 11 piezas de ani mal e , 
nven qdas ellFls procedentes del 

aís. _amen µestrario de minerales no 
a poqido ser · nte @rdena do; h abrá que 

1'~qrueri,r, lq,S se'rv ,e+pe~to minera logi t a . 
En lc:1, forma co o , it sido reinsta lado el • !lu eo 

d~ B -isforia Natttral ~a podJ?á prestar servicio:s de utili-
•profosionales e~tudiantes que so liciten u 
ta se~ci,6p, e• las normas e "htblcd-

itpto. 
' do a uste ·l atentamente . 

1 

I DR. RIC/\RDO RI VER 
Jefe' 'clel Mnseo de Historia. a.t ml 

Anatomía y, Dermatología 
1 

Se na'. 'te'njdo p rfcular cu i11 ado por t>l j a 
e~te museo, :0 . Wált r Vííllafa:ni , d e m antenerl o en 1 fl 

mejo, es coqqi'efoi;ies pasibles. 1,'oc) as su~ pk-za c: ttin 
hi ~n Ot)Scrv~clas. Unicaf}ente algun a no li:i ~ido · írn 
clevue ta ~or la Facultad, l:¡ ue la emplea en la 11 eñan-
za de la osteología. ' 

r , ~ .,, 

El 11:1 1-:eo de anatotma está abiert o a lo, e· t -
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diantes en las condiciones que fija su reglamento espe~ 
cial. Puerle se.rvir, como en ot~as partes, para. hacer 
comprobaciones de los estudios anatómicos y de las 
preparaciones y pie.zas disecadas, como un verdadero 
modelo. Pero los trabajos prácticos de anatomía y la 
labor diaria requieren siempre del anfiteatro y de las 
piezas de un el á stico, una vez que las de los mode!os 
del museo son en cera y( no admiten ser descompuestas 
en sus elementos constitutivos, porque su factura es di­
ferente. 

VII'I.-Ampliación del área de nuestra casa 

Merced a gestiones que realizó activamente en 
momento oportuno la presiden Ífl, primero ante el Al­
calde provisional, p re idente del Con ejo Deliberante, y 
luego de Hpa rec;do el Con ejo, ante el nuevo alcalde 
designado por el Gobie-rno, por no funcionar las cáma­
t:~s legi~ 1-ativa R, este último se dirigjó al Poder Ejecuti­
vo quien dictó el Decreto Sup remo que autorizó a Ja 
Municipalidad de Sucre a entregar a pe.r:petuidad, a ti­
tulo gratuito, a nue tra ociedad los te:nenos ituados 
sobre la alcanta rilla que pa a detrás de nue tro edifi­
eio. La pose i6n legal, previa e critora su crita por el 
Contralor depa r tam ental, el Fiscal de Di trito, el Alcal­
de y el Presirlente del I nstituto, se efectuó con toda 
las formalidade. del ca 0 1 , 1 derecho de propiedad 
del Instituto fué insc ri t o, en la fici na de Derecho Rea­
Jes. 

El terreno incorporado a l Instituto, mide casi 200 
metros cuadrados. er irá para ampli r la ección de 
vacuna y preparar una nueva. 

IX.-Círculo Médico 

Dos necesidades nehia Ati. fa er l cuerpo médi o 
ne Sucre, y parn el lo are ÍR d 1 . m dio Ad cuado .. 
La primera, e, t re ha r lo víncu h,1 de e mpañ ri ,n n-
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' 

tre' col~g8i p.preciarse mutuamente, 
evitando jn qqe son fue:nte de descon-
fianzas :y re n,da, tener a su dis posición, 
para simple ~o o consulta, u na biblio-
teca amplia bqen caudal de libros de 
medicina.' 1 , 

~ lle onde la creación del 
· Círculo M,~ salón • de lectura, que 

es su com a:\, 
Bl ''':..: , ará u11a corporación in-

de~ena· án 1cordial acog ida t odos 
' d qt1e quieran inscribi rse 

miembros, b ;:ijo su propia 
as presc.ripcione del 

Canjes . 
en que la Revista, que 

, , 1l.t.1stitúto, y que va a in-
s,Ú' puhlicaui611, debe editar e 
hime' tralmente. E preci o 

) 1se deje e:!>CUCha r; que us 
. s( solo~ su. o b ervacione 
torio, e1' la cl ientela, en la 

o del Comité de Redacción d be 
m'.peñ'a;r u. activa 1,y no un pa¡:>~l ct corativo, 

entregar' para c~da pµevp u,~rn,ero al ecret ario de re­
cdón, P,Or lo ' njenos un rtktl,lo cient ífico 
nb, co,o, la c,0tíqi,d6n' de I e e~ inédito. 

ario cJ..e reí:iacéión cor 'espou en ·i,=i,rigat' e de 1 
de , t o rl¡t~ 1ft obli~a~ioues 1erg eúte . . , 

0 190s Im/ 11,f rn1bi;os rnos v r como cosa pr 
pi~, quft lo es, a ~a 8~vist el ~ 11 ·t i fo t o Médi o « 'n-
e ·e», euyo J?ri¾ner 1íl ~ ro vió I& luz públi ·a a comien-
zos de es~e siglp ¡' 

Los' cavje er~i1 ite~dbuido puntua1m nte, lle­
do ' Rd~111{ts la tarjet ·~ de t ecibo de la institu i -
que los env'í n para dev I verl a a correo re1ati o. 
l·én a e ero de la R •v; t a acompañará un 
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tarjeta cmejan1:e a las auteriortnente mencionadas, cu­
ya devolución nos servirá para saber si ha sido recogido 
p9r el destinatar io. 

XI .-Nuevos Socios 

Ha ingresado en el seno de la Sociedad reciente,.. 
mente el Dr. Ricardo Audrade, despué de cumplir con 
todos 'los requisito~ reglamentarios. Los conocimientos 
-:, competencia del doct or Andrarle en la especialidad de 
radio ogíf\, son muy, conocidos. La unanimidad de vo­
'tps cbn «que ha sido recibido, demuestra la confianza 
qt1e deposita,ri sus colegas en su activa y entusiasta 

• coopernción. , 
El Inge·níei-o don Pablo Fuertes, que dirigió con 

todo empeñ.o y ~cierto las obras de reconstrucción de 
nuestro edificio, ha merecido la designación de socio co­
rrespondiente. 

Honras fúnebres a los restos del Dr. 
Gerardo Vaca Guzmán 

El Instituto ha promovido la restitución de los 
restos del doctor Vaca Guzmán, su re petable miembro 

,, fundador, a esta su ciu.darl natal, de la ciudad de Ta­
nja, d0t1oe falleció hac ca i treinta años. 

Era un deber inaplazable e ineludible. y, como a 
Presidente dúrante esta ge ·ti6n, me ha tocado la uerte 
y la sati~facción de cumplirlo. 

La urna que contenía e. os restos venerandos Jlegó 
por avión' al aeropuerto de ucre 'el dfa 17, a las 4 y 
media de la tarde. Allí e~tuvieron presente, , además 
de os miembro. de la familia del ilu tre ~xtioto, el Pre~ 
sir)ente del In ·titnto y el representante de IA lcaldía 
municipal. Fué a I pi ta, con bjeto de conclncirlos 
a la c~prn::i Atdien que estaba preparada en nuestro 
~~16n principal, ~1 , HU to fCm _b1·e que envió el alcalde. 
ti día i~uicnt. 1_. ,e I t ,_butaron_lo honore que 
m, ·t,'1.:da Ju noble vida del n,1t1en te c1udadano y cous-
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picuo maestro de la juvent11d El Ilmo. señor Arzobis­
po y el Cabildo Metropolitano prepararon espontánea 
y benévolamente unas solemnes excq,uias; el señor Rca­
tor y la Municipalidad publicaron un decreto y una 
ordenanza, asociá:ndose al ,duelo del Instituto y consi­
derándolo como suyo; el Coronel Comandante de la Re­
gjón Militar Nº. 2 dfot6 una Orden de guar.nici6n es­
pecial. E1 Instituto fué representado por su presidevte 
en el elogio fúnebtie dur.ante !'a traslación; también lo 
fueron por sus respectivos delegados, la Universidad y 
la Facultad de · Medi'ci.ná.. la.1 Municib'alidad, la Sanidad 
Pública y la ciudad , d'e 1 T a.rija. 

A las instituciones menr.ionadas y a todas las 
demás corporaciones, a:utorid~des y sociedades que co n­
tribuyeron a rendir ' homenaje a la memoria del do ctor 
Gerardo Vaca Guzm~n, ~sí como a todas 1as personas 
que asistiero.1 a. sus funerales, vaya nuestra pala b ra 
conmovida de gratitud imperecedera. 

Xlll.-Secretaria 

Esta sección, por motivo de los cambios suces i­
vos del personal que colabora al señor Secretario del 
Instituto, no, ha podido completar el orde'n que debe 
reinar en el archivo de la Sociedad. Es de desear q ue 
en el cu1so de este año, se encuentrem perfecta mente! 
catalogados todos los documentos que conserva m os 
desde la fundación del Instituto. El loc~l de la sec re­
taría debe ser excl.usi vo para este ohjeto, a fin de evi­
tar cualquier confusión o e:xtra v:10 de documentos, y las 
sesiones deben r~alizarse en otrp r~cinto. 

Cumplidos el deber cívico de la hora preserte, y 
la obligación social, tócame ahora cumplir ta111bien ~on 
el grato deber de recordar a nuestros socios fun dndo­
t;C!S en breve reminiscencia, pues sus Lio~rafü~s 110 son 
susceptibles de condensarse en pocr1s palabras. 

Además de los socios fundr:i~fores. es nneslro d eber 
expresar a la memoria de los socios ele número fa lleci­
dos en estas cinco décndflS la siocern y profu\\da emo ción 
que su eterna al'lsencia nos prodt•oe en estos iustautes. 
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L a lum inosa personalidad del preclaro estadista 
y cien tífico, il ust re h ijo de Chuquisaca, cuya historia es­
cribió, surge e n primera fil a. Su polifacética actividad 
universit a ria , protesionaJ, docente, política, historiográ­
fica, estadual, parlamentaria, de higienisht, de e~critor, 
etc., domina la rgo t iempo los acontecimientos de la vi­
da de esta ciudad y el proceso de la formación y '.les­
arrollo de nuestra in5tituci6n. Me refiero al Dr. Va­
lentín Abeda . 

El doctor Gerardo Vaca Guzmán, a cuyas ceni­
za s t ras!.:\dadas de T a r ija y conducidas a rtut:stro Pan­
teón de H ombres Célebres, honramos como lo merecían, 
no ha ce muchos d1as, es el segundo óe Ja lista de nues­
tro~ fun dadores. Fué u no de los raros médicos que 
pudo rlecir con razón que su vida esfaba consagrada 
por en tero a la m edicina . "Viviendo sólo pa ra cultivar­
la y ej ercerla, toda vía halla ba, no obstante, el tiempo 
necesario para trabajar asidua mea te en Stt laboratorio 
ele investigaciones y el dinero suficiente para dotarlo de 
materiftl , incrementando los fondos del I nst ituto, media n ­
te 1a cesión de sus ha beres de catt:d rático. 

Quimico sob1·e-saliente, eximio clín ico, ofta lmolo­
~"ista hábil , profesor incompa l'a.ble, corazón bondadoso, 
espíritu h u ma nitario, t a lento privilegiado, trabajador in­
fatigable: ved ahí en síntesis lo q ue fué esLe q uerido 
maestro. 

E l doctor Angel Pnnce, versado pa tologista, pro­
fesiona l práctico de una vLión diagnóstica y pronóstica 
admira ble, empapado en las enseñanzas ele T rousseau, 

. tué un e~cele nte profeso r, un abnegado mérl ico de h os- ' 
pital, Rector de la Uuiversidacl, e ntusiasta renovador de 
la Escue!a l\ lédica. de 1892 y fu ndador del I nstitu t o 
M édico «8ncre» eu 1895. Su prcmalurn. muerte lo nrre-
bató a·I afect o de sus colegas, de sus amigos y Je sus 
discípulos, t:un ncln e1a tocia una pro mesn dt:> u n brilla n-
te po rven ir . Su cnráct er recto, sns condiciones intelcc­
tuRles, su co ¡1~agrnción al estudio y n i cu idado de sus 
enfer mos. le grauj N1ron el respeto y el ap r\ cio de cuan-
tos le co11ociC'1 on . 

5 
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El doctor !José Cupertino Arteaga, profesor ilus­
trado y competente, fué un entusiasta y decidido pro­
pulsor del adelanto de esta Sociedad. Fué el primer di­
rector de su sección de vacuna. Ejerció varios cargos 
importantes de orden público, como los de alcalde, pre­
fecto, canciller de la nación. Donde intervi no siempre 
dejó huellas de su conocida hidalguía e i nta chable gen­
tileza. 

El fundador sobreviviente, nuestro presidente ho­
norario, el doctor Manuel Cuél1ar, cuya obra magna, el 
I11stitutd, ha constituído la constante p reocu pación de 
su vida, está aqui, entre nosotros, trayéndonos el alien­
to de su indomable energí.;t. Su sola presencia en estos 
momentos quiere decirnos, en nombre de todos los fun­
dadores: ¡ADELANTE! 

No debemos olvidar tampoco qu(' un extraño a la 
profesión médica, el señor Carlos Arce , cooperó ele una 
manera efectiva y eficaz a la fundación d el Instituto, 
facilita11do la adquisición del material cie ntífico que se 
compró en Parí , motivo por el cual fué honrado con 
el th:ulo de Miembro de Honor. 

El doctor Manuel Cuéllar e hijo del más anti­
guo médico de la Chuqui~aca republkan a, aquel que 
atendió de sus heridas a\ Gran M a ri cal en e\ dia acia­
go en que la envidia, la ambición y la p erfidia de cier­
tos hombres condujeron a la soldadesca icrnorante y 
levantisca a amotinarse criminalmente y a at ntar con­
tra su preciosa vida. 

Doctorado en Pa rís, volvió a su t ierra natal hen­
chido de ilusioues y espenrnzas, con el de idid pr pó­
sito de sacudir e1 polvo ele la tradicion a l rt1ti11 a en 1a 
enseñanza, estratificado ya durante ño ha ta anqui­
losar las articulaciooe que debieran poner en mar ha 
el progres,o de la docencia médi a . Querí tm erdade­
ro renacimiento de la E~cuela de M dicina en uyo 
albore fué prot~or u ilustre pad r . Impú o u ca­
rácter y sus iniciativa foeron es u hada y a eptada . 
La reforma y la reorgani2aci6n completa no ran fac­
tibles manteniendo lo viejos m ol e qu hahrían de• 
formado y d ~viado la nuevas tendencia renovadora , 
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que tenían C '.)nJO fundamento de los estt1rtios de medi­
cina la escuela práctica de anatomía, el laboratorio y 
la clínica. 

Sug irió y propuso 1a formación de un núcleo, 
constituido en Sociedad, qu ! impulsara vigorosamente 
estas innovaciones y t ambién <le una manera general 
el progreso de la medicina nacional. 

He ahí su iniciativa, he ahí su obra. Medio si­
glo de existencia del Instituto Médico «Sucre:1> es el tes­
timonio irrefutable de q ue ella subsistirá venciendo to­
dos los obstáculos, re istiendo todos los embates del 
tiempo y de los hombres. 

De sus la bios escucharéis. en pocos minutos más, 
la historia vi vida el e nuestra institución, la que lo con­
sidera s u reliquia más preciada. 

Doctor Cuélla r: vuestro lema ha sido la leyenda 
del escudo de una g ra n nae ión: Orden y Progreso. Por 
eso os a dmiramos. Y para rf!ndir en vuestra ilustre per­
sona el homenaje de respeto y reconocimiento que de­
bemos a nuestros fundadores, os ruego conservar esta 
medalla que os otorga el Instituto Médico de 1945. 

E11a es el símbolo del compromiso que con vos 
contraemos: de conserva r a través de tocias las dificulta­
des la vida del Instituto y es también la consagración 
de vnestra obra en su cincuentenario. 



Discurso pronunciado por el Dr. Manuel Cuéllar, 
haciendo reseña de la vida del Instituto 

durante cincuenta años 

Señores: 

Una felíz coincidencia ha hecho que yo me encon­
trara en esta ciudad eu las proximidades del día en 
que el Instituto Médico «Sucre> debía festejar sus bo­
das de oro. A pesar de que pensaba marcharme al ex­
terior en los primeros dfas de enero, mis colegas me in­
sinuaron postergara mi viaje hRsta pasadas las fiest;:i.s 
del 3 de febrero pues, siendo miembro fnndador y Pre­
sidente Honorario del Ius tituto ,no C'ra natural que yo 
no los acompañara en tan <.:lási<..:a fecha. Acepté con 
el rn.iyor placer esa insinuación y tal es el motivo por 
el que tengo el honor de presidir e~te acto. 

Hace cuatro anos, al leer mi última i\'Iemoria en 
la sesión pública del Instituto t:l 3 de ftbrero de 1941, 
:=d despenirme de mis col~gas decía: «Segurame1 te es­
ta será la última reuni ón de este género a la que yo 
asista, pues mi a van za da edad y ~ohre tor1o mi quebran­
tada salud me obligan a salir al exterior por tien•po in­
detiuido y temo que no vuelva más a incorpora, me n 
vuestro seno,. La Providt'ncia ha sido bené vola -.onmi­
go concediéndome unos años más de vida proporcio­
nándome la satisfacción de t>ncontrnrme nna vez má 
reunido A mis ni~tingltirl1>s colegHR del Instituto :\lédi ·o. 

FestejAtnOS C:ll (•:-;it)S mOm t'ntos Ull ÍfltlSto 8L'Ollle­
cimiento: las L,od~s de oro de nuestra Socieda d, acon­
tecimit!nto notable si se tiene en cuenfa. lo efímero de 
la vid:t de cAsi todns lns sociedndcs cientfficas o lite­
rarias que se han fund ado en nm~sLro p,IÍ. , pues, que 
yo sepa, aparte de la Sociedad Geográfica en Sucre, que 
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es un poco más antigua que la onestrn, no hay otra 
que b ~ya alcanzado sus cincuenta años. 

Es costumbre en las sociedades cien tíficas, al fes­
tej~r su cit1cuen ten ario, echar una mirada al pas.1<10, 
reconhu sus urígenes y mo trnr su labor en el medio 
siglo de su cxistenci~. A peti ción de mis colega-;, voy 
fl llenar esta misión, por ser ya e1 único :,;obreviviente 
que conserv.-l la t radición de l::l Sociedarl y ::tntcs de 
que el hielo de la c;enectud t!utorpezca mi memoria. 

A.1 bn~q11ejar lrt historia del Institut<1, tendré que 
hacer, rnt1 v ;1 ¡,c-.:a r mío, a;~unas refcrenda~ a mi per­
sona, ¡H1es de otn> mouo no se expli('arían bien ciertos 
hechos ocurri<loc; en e l seno rle nuestra sociedad. 

Muy j oven, apenas fldolescente, nrn rehé a París 
con el propós ito de hrtcer en la Ville L11miere mi~ t·s-

-: tudios de Medicina. Termi nAda con éxito mi ca rrera, 
volví al país; saH muy joven, volvía hombre,. A pesar 
de tau larga auseoeía. conser~aba un grande amor a mi 
Patria y · t1n inmenso deseo de servirla. 

Gob~rnaba en esa época el gran patricio don A11i­
ceto Arce, a l que me ligab,rn viejas relaciones de fami­
lia y un cariño casi patenrn.1 que ese grao hombre me 
profesA.bé\. 

A mi llegad;t a Bolivia, como era costumbre en 
aquellos tiempos. se me quiso <lar Licencia pnrn el libre 
ejercicio profesional en mi calidad ele médico extranjero, 
otrecitniento que lo rcchacé por razón de que esa cos­
tt1111hre habí;,\ dé1do lug:-1r a muthos abusos que despres­
tigiaban a nuestro J)HÍS y que yo me proponía comba­
t ;rios y, p >t' eonsiguiente, no podía yo aceptar esa gra­
cia para mi per~om,. 

Seguí los prc.><.:~il imiN1 tos ordinnrios para esos ca­
Ros; me p resenté anle la.; ~111toridadcs respectivas con 
los siguientes documentos perfectamente kgalizaclos: Di­
p!oma del fs~11 do de :Vlúiico Y Cirnjaoo rlc IR Fr1cultad 
de Medicirw de Pl'l1'ÍS, diploma que da ch·recho n ejer­
cer la profesión en Francist y sus coloniA-., en l~s mis 
mas condicion1:$ qut los frauceses. Ese título rnra vez 
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lo adq uiere11 ]9¡;; extranjeros, pues se les da g e n eralm_en-
1 te el Diplon1a Uaiyersitario que no da derecho a l eJer• 

cicio e'n Francia. P esent~ adem,ás el Diploma de Miem­
bro titular de lij ockdad Anatómíca de Pads, el de 
miembro de la Sociedad de M~ · ,icína Cu·ugía Prácticas 
de Parí~, titulos que desde entonces y aun ):l a s ta ahora, 
que yo sepa, ni"Qgún. boliiviau@ ~os había obten ido; sin 
embargo, se me puRie1 on muc}ia,s trabas. El T ribunal 
Médico, la primera medida que tomq fué la d e ordenar 

' que no debían desptrn'har mis recetas, y pasaron setna• 
nas·.en interminables lbá:m·t:~s. J 

- t 

Eotretau¡to, sugerí al ' ,P(esidenfe \Arce que esta­
bleciera la:i Facult d Oficial de ~e.< jcina en Sucr~. puc .~ 
el estado caótieo el'\ que se encontraba la Instrucción 
Pública en e~e entonces, espfcif,lment·e en lo tocante R 

Jos estqdips médicos, e;a ~nsostenlb1e1 C01;1 mo tivo de 
Ja 1:.ey de Enseña□ z,;, ' ,L,ibt ~ ba:~fa\oa,~ ser no profesiona l 
con título para poder enseriaÍ", y \ así se h,abían a bi rto 
cur;sos e~ varios puntos de l:¡t,1 República. Era s u fi ciente 
que un mé<Iii ·o eonsjgaier u,pp al:unrnos y e n q ga• 
binete, año trflS flño, daba le~done::s lrnsta hacerlo. gra­
duar de mé'diitdsl ¡Ya odéis su'pvinet qué género de 
estudios s~ hacían e,ntonccs! 

( 1 ' 

Aceptaaa mi in'sinuaci(m, el Presidente l a p u o 
1nmediatamente eo práctica Y, 1a Facujtad de Medicina 
se h1,augtúó el 1° de i.' f~bte.q:> ,de 1892, con el .:i o-uiente 
persona'I: clqctores. V~ca quzo án, V~squ z y Cué ll ar. 
Se no~· dió el local de ,,Jos altos 'el ~oleg ío Ju nín , que 
se encontrahan en ru'ip as: s~ lones sin, pu erfas ni vid ie­
r~s, con poyos e adobe p,ara a&ie1 to •He los a lum no . . 
El profesor no tenia r,'lónde ~t ntarse. Recue rd o qu , Je • 
de la primera clase, hi~e pedir al p9rtero d el e, le,..,io 
una silla de~yencijada que la comprié por uno. cua nto 
reales Ese füé el prir)ler rnebl de l& in 1píente F a ­
culti=t<j. M.ientr~s esto pcurría, los trámites p a r a oLte ­
neT mi reválida no termhrnhan, hr,1.sta que al fin . e me 
~x:ig,ier:on wruebas draconia11f\S en mi cá.Jjda d d e médic 
extranjero, las que, R pesar ele tanq, ac pté. PR~nrl a.~ 
éstas con bue~ re. ultado, se me a~torizó el ej ercicio 
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profes ioual, siempre en mi calidad de médi<.:o extranjero. 
¡Seguía sieudo tora tero en mi propia cierra! 

E. tas e ntrariedad amargaron mi e píritu, pero 
no lo doblegaron. pe. ar de que tenía porvenir y 
buenas p erspectivas fuera de la Patria, resolví quedar­
me J seguir luchando para servir al pueblo en que na-
cí. 

En el ínterim, la Facultad seguía muy pol>remen­
te dotada . A penas ha hfamo e n eguido q llt! e 110 die­
ra asiento y una mesita de pino a cada profe. or. Por 
otra p c1 rte, no µodfamo. ser m11y exigente-;, pue ·ene a 
época b-1 s rentfls nacionale. no pasaban de t!i: a siete 
milloues c,1e holivian s y, sin embarg , con e a e. casa 
rent:1 ~e aten<líHn todo: lo .ervkio púl lico~ porque 
entonce!) cxi. tía una grande honrarlez arlmini~trativa. 

A p ~ ar de torio , y por in:iuuación nuestra, se 
aumentaron dos profesores mái-.. Ingresaron los docto­
res Valen t ín Abecia y Angel P nce, y con motivo del 
retiro del doct or Vá. quez se incorporó el doctor Artea­
ga . . Ya él-a mos cinco. 

La meng uada situación en que se encontraba la 
Facultad, no podía prnlongar ·e. Ne esitábamo mejor 
lqcal, biblio t eca, !aborntorio~, clínica .. . i el Estado no 
podía !-.uministrarno e ·tos lemento , ¿cómo con:eguir­
los? De de lu o, en e ·e grnpo de ¡.,rofe ores habfan 
desa pa r..:c jdo lo primeros rozamiento . Una compr~n­
~i6n ca b ;;i l de la. co.'a y de la per ona , a pesar 
de la di ~ rem:irts de edud y di:! condici ne~, trajo como 
cortsecuenci~ un in ro aprecio recíproco y una franca 
y ~Htrec ha ami~btrl q11 t:>u el curso de los año no e 
desmin tió ni un momen t 

Si e l E~tado 11 podía darn }() medi que e 
requ ría n, e r 't prcci~o qu~ e·e rup se los arbitrara 
por . í, 1 qu a primera vi. ta p~ recía unn locura; 
ro con ecu ent oq e e priucipio que iempre he t _ 
nido, de que nada hay irnpo ible para una lun ad 
un g m po de oluntnd ¡uc per iguen ·on f y en 
un idea l, ac m..:tim s lo que parecí irrcalizab! . 
cHc m otiv org1rniz;1mo u11a agrnpnuión médica qu 
bien podía ha bcr · lle mad cad lllÍ.1 oci dad d l\Ic. 
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cultura y la cortesía, se generalizaron y el cuerpo mé­
dico de Sucre, completamente unido, llegó a ser un ver­
dadero «cuerpo»; llegó a tener gran prestigio en ciertos 
momentos y una gran ioffuencia en todo orden. 

Lns poderes públicos respondieron a nuestros pro­
pósitos y durante mucho tiempo el Instituto llegó a ser 
el asesor escuch ado y respetado en todo orden Las 
enferl11edades endémicas, sobre todo' las epidémicas que 
azptaban al pa ís, fueron cuidadosamente estudiadas y, 
en primer lugar, la viruela que era la más temible de 
todas. Se estudió también la manera de combatirla, lo 
que di6 por resu ltado, un poco mas tarde, a la crea­
ció,o de la Oficina de V:acuna Antívariolosa. 

Insta lacla ya nuestra biblioteca, tratamos de au­
méntar1a obseq uiando nosotros los libros que pmliruo$;. 
Nos dirigimos a los colegas de Sucre y a todos los que 
hrtbi':.in estudi ad<,> en esta Universidad, picliéndoles su 
Ayu()a. Muchos re~pondieron. El doctor Manuel Cué­
lla r, padre, que a un vivía, cedió de su p ropia bibliote­
ca un buen lote d e libros y así la nue. tra creció en po­
co tiempo L nego instalamos el laboratorio de bacte­
riología sobre I::\ base dd particular mío que traje de 
Europa y que lo ct'dí a l Instituto (fué el primer labo­
ratorio de bncte rioloµ;ín que vino a Bolivia). Instalamo~ 
en seguida el la born to rio de química, a base del parti­
cular del doc tor Gernrdo Vac·A Gu?.mán, que también 
lo cedió al I m,tit u to en la misma fo rma. 

A medida que prngresftbamos, nuestra ambición y 
entusiasmo au mt!u taban. Nos fal tF,bao muchas co ns 
que ha bía q ue pedirlas a Europa; pt!ro pArn eso nece­
::-1tfthamos dinern, del q ue carecfomos1 h asta que se nos 
prese11tó la ocasi6n propicia . Nuestro com(t'l amigo don 
Carlos Arce, personaje rle fort una, que teuía impor­
Urntes 11 <.>gocios en Europa y q ue- aa u1 1 hombre patrio­
ta, progrl'~h,ta y desinteresado, nos ofreció hact'.r por su 
cuenta los pedidos que netesitárnmo:-, corriendo con to­
cios IOSJ gnstos, a c11rgo rle qtt f' l e p;igár1-1mos su impnr• 
te a 1mJ1d a d t: uueslrus posibilidades. Nntundmente 
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no desperdiciatnos ocasi6,n tan prop1c1a. Se hicieron los 
pedidos que tardaron algo en llegaT y fué con e:se ma­
terial, ya bastante c'omplet'o,1 'que hicimos la inaugura­
ción, oficial' del Instituto, dándole el nombre de «Iosti­
tuto Médico Sµcr~>~ el 3 de febrero de 1895, en home­
naje al Gran 1'4,ad,~~á~ d~ ,~ racucho, ~on motivo de las 
fiestas que se cel~liaron en 'esta Capital en el centena­
rio de su n~cimhrnto Y' hoy, con' ~1 mismo fervor, reme­
moramos el 150°, anlversari9 del n á citniertto' d e l Padre 
de la Patria, ' · .. 

i pocq rie e~to, jngresaron en calidad d e sodos 
los doftores N'\c()lás Ortíz y José M,anuel Ramírez, que 
nos prestaron' una' import~nte \y ~aliosa. colaboración. 

Nu- s'trar• ~mpidón1 ,a \ltrlentaba a medida d e nues­
tros progresos; 11ecesitáb;t-~0s rru:n local amplio y propio 
que se adaptar~ a nuestras \D~cesidades, hé!st a que en­
eontramos l~ magnífica casa que hoy po~eemos, mas 
como no i!eníamos el dinerQ preci~o para p :-i g arla, tuvi­
mos qge tomar, u,:i préstamo qel Banco Hipotecar io por 
Ja n;iitad d~l valor qe , )~ propiedad, pero en ca m bio de-
b, ,, d " )l j f tamos pagar ~a a semestre tina uerte suma p or amor-
tización e interesrs,' tanto \más que habíamos tenido 

1 • • ... 

que hacer trabaJoS nnporta11tes pat'a adapta r l a cRsa a 
nuestras necesidades y a las de la Raculta d de Medici­
na, que era nuestr1;\ bija adoptiva. 

Con esto, nues,tros reeursos se agotaron por com­
pleto y a fin de ' ~a~ 'var esa situación, llegamos a hacer 
un arr~glo con , el ©obi·erno .pbr. er que le cedíamos l a 
propi~clad de la casa, a condición de que se hiciera car­
go del ~ervidt> de amortización e intereses; pero d eján­
donos el usufructo del e,dj.ficio, del:>iendo correr por nues­
tra cuenta Joi, gastos de conservación. 

Así pasó el tiempo Hasta el año 1928, en q u e se 
logró un ,arreglo con el Gobierr:q, -en virtud d el cual, a 
titulo de compen,saci6n {>Or un~ 1uerte suma qt1 f" se nos 
dehfa por subvenFiones no p::ig<1das, nos dt>jHbH e n pro­
piedad cjefinitiv~ la casa que ocupRmos. E ~re acuerdo 
fué ratifh¡ado por las Cámaras y se promnlg-6 la Ley 
respectiva el 27 de nnvit>mbrc de 1928 y el 17 de oclu­
bre del siguiente año, el doctor Osorio, que e n tonces 
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desempeñaba la Presidencia del Instituto, tomó pose­
s~ón j ,udici a l de la casa, ea representación de éste, con 
todas las fo rmalidades de ley. Ese fué el proceso por 
el que 11egamos a adquirir y ser dueños absolutos de 
esta casa. , 

LABORATORIO DE QUIMICA.- Con los pedidos 
que se hicieron a Europa, este laboratorio quedó muy 
bien montado J su competente Jefe, el Dr. Vaca Guz­
mán, 'se dedicó a trabajar con. empeño. Los poderes 
públicos, en S\1S d istintas rep~rticiones, acudían a ese 
laboratorio pa ra hacer efectuar análisis de diferentes 
clases, especialmente de Medicind Legal; la Municipa-
lidad, p ~ra a nalizar alimentos y l,ebidas; Jos médicos ,. 
para análisis b iológicos, y los particulares, en fin, para 
distintos enSa:YeS, especialmente )os afidonado a la mi-
nería que consta ntemente traían muestras. 

El mismo doctor Vaca encontró an nuevo proce­
dit ' iento para tratar por precipitación los minerales 
argent:íferos, ricos en p lomo y zinc, en los que e] pro­
cedimient por lixiviación no daba re. ultado, Este fué 
un descubrimiento im porta n te que benefició enormemen• 
te a la minería del pa ís. E~te procedimiento fué paten­
tado eµ Estados Ut:;1idos y varios países de América. 

Es en ese mismo laboratorio que se analizó el pe. 
tr61eo que descubrí e.1 mi expedición al Chaco. El re­
sultado que d ió el análisis, fué que las muestras que 
había presentado, i11dicaban que era un petróleo de 
primera calid~d . E 'te resultado fué corroborado des­
pués por ensayes q ue mandamos practicar en laborn­
torios de Europa y E ttidos Unidos. Es allí que e hi­
zo la purifica ción dP.I petróleo bruto que trajimo~ de 
muestra y es con ese producto que nos alumbramos du­
rante muchas noches los caballeros que formamo la 
primera Sodedad para la cxplotacif>n del petróleo en 
Folivia. 

El petróleo, en aquellos tie mpo , no tenía la im­
rortanciH de a horn. o St so pechaba siquiern 1~1. exis­
tencia de automf,vi les y motores a explosión. 61<, 
serví· para el a la 111 brarlo y no tenía por e nsio-uiente 
las múltiplts a pli cac io11 e y la importancia de hoy. 



,Bsa Soci~dad a que me refiero (el Sindicato de 
Petróleo el~ Sucre), hizo los prhnho~ e~tndios y las pri­
meras perforaciones_ en B~livia; gastó vados centenar~s 
de miles en l!$os ,es~ticlios, ditsgraeiada1nente s in b enefi­
cio pal,"a sus acci , 'ist~ís~º 9'er9, en ba·tnbio d ej ó a nue~­
tro v~ís es~ enorm~ .f iqu~.za, ,,qµe ahora es el porvenir 
de nuesb:a patrl,a. , No i;e peb~ ,olvidar ' que fueron su­
creoses los que d'e~cubrierbn el , P.e!:róleo , sucr~n~es los 
qu~ h'icieron '!ds' primeros esl:~dios, resoJ:vieron el pro­
blema de su existencia y de su explotación. 

EstE;t, r epartlal'ón ~~nea cobt·ó remu nei:ación al­
gurrn.~ s,6lo hacía ,p~gat; ~)' xalor , ,del materia l empleado. 
Naturalm'e;nt:e te::1te,t)f(pgbatório eé a'qa ~ diSijOSición de la 
Facµlta9 de 'M,edieiua 

I 
P~t~• Jo·s fines ele enseñRnza. Es­

ta sección qel Íns~i~u .. o f unc10"0 regularmente dnrante 
más de quidce años y éi la: ,}11'1,:lerte de su j efe, el doctor 
Y aca Guunán, . se fué apaga,pc;l9 y qued,(> reducirln úni­
camente par~ la en,sc,ñanz~ d<;' la, Facul~~d d,e Merlicina. 

OBSERVATORIO, ME'.C.BGROLOGICO,..- Este im­
portante co'tnp~tr,tinJle11&9 J!. 'd:.>~ehzl> , a funcio uar desde 
.que se organizó nn~stri\ ~ociecl~{,i~ ~on m ate,rj al reclnc i­
do al principio, bajo,Ja direc~ióti del doctor A bec.:ia . P o­
co a poco fué cdmplet~ndo s i1s ius talacio ues. Fué el 
primer Óbservfitorio q t,.tt: se mqutó en Bnli via y cuyas 
observacivnes f,qeron no internt.mpid'as durante un p 4

• 

ríodo de tnQ.~ de t inte ai,'ios. E11 un artículo d e nuest1 o 
coJegfl, el ~,actor Jmh1e i._ enooza, 1 tH:.ul~rlo «Apnntes so 
bre la bi~t9.ria de la meteoro\<>g1f', ep ,8i1cre» y pulJli­
cado en nuestra Re ista, se refiere a la mel'i to ria y te­
naz labor del doct<,>r Abecia Y, <; unndo se retiró éste c.: ?• 
mo jefe de esa sección p~rfi ~r a tienar a la ~ede dd 
Gobierno su~( fundotJes <l~ I-'ri111er Vícep\·esicteute de la 
Rep~l>lica, en el ~ltimo agicute dice; · «Desp,1és i.:on la 
impulsión pe otro de nuestrü8 iT1sig J1e::; nrnestros, e l doc.:­
fop Manae, Cuéllm, espíritu l~l0¡1 teinpl~~ao y de !érn:a 
disciplinR, supo dar a la !;JC?óón, de nieteurolngín cid 
lustituto Médico ún rumbo mfü, prósperq y d l!'11 lífico» 

Se llamó para dh-igir esn secch:>n, a 11 11 e:e:pel·w­
lista, el señor Com,ta.nt L'1rqnin. En esoR nrnm í.'ntos el 
Ohst'rvatorio se encontq:1 ba c;ompleto, con instnrnll'l1 tos 
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registradores de la casa Richard de París, de la mejor 
calidad, y una porción de áparatos secundarios. Este 
ob ervatodo no tenía que envidiar a lo mejores de 
América. El señor Lurquin, persona muy competent~ y 
seria en sus compromi:ws, tomó con entusiasmo ese car­
go. Se dedicó con gran paciencia a sus observaciones 
meteorológica~. se le encargó además que hiciera una 
corrección y revisión de las observaciones practicarlas 
anteriormente y, en esas condiciones, la .ob. ervacio­
nes · merecían etJtera fe. El señor Lurquin hizo una 
sede de ·-importantes e~tudios sobre la climatología 
de Sucre y asistió a l segundo Congreso Científico Pana­
mericano reunido en Washington el 27 de diciembre de 
1915 como delég,.do del In ~tituto édico «Sucre» y pre­
sentó importa ntes trnbc1jos que fueron tflrnbién publica­
dos en nuestra Re vista pero, desgraciadameute, esos im­
portantes, estudios, que yo sepa, nadie los ha aprove­
chado hasta ahora y scauramente hay mucha gente en 
Sucrc mismo que ni sabe que esas publicacione existen. 
De que e marchó a Europa el señor Lurquin, e a sec­
ción quedó a cargo de lo doctort-s Araujo y Mendizá­
bal y siguió funeion ando un cierto tiempo má , pero 
después de varios años de ausencia, cuando regr sé al 
paí., encontré que el Ob ·<trvatorio ya no funcionaba 
desde hacía tiempo. 

Ahora que el 1n tituto e propone reorganizar y 
dar nuevo impulso a todas . tts e cione , e d e perar 
que reponga e ta en las condic1one de ante .. 

SECCION DE V ACU A.-He <le ocuparme ahora 
de la obra má importante deJ Instituto e refiero a 
la creación de la sección de vacuna antivariolo a. Ya 
dije_ antedormeote que l Instituto no e ocupaba s61 
de -increment 1· su ma.teríal científico . ino también v 
con preferencia de los a. Ltot d Si:'. lubridad e higi n~ 
públicas. 

En aquellos tiempo. ra la viru la la enferme~ 
dad que con mayor rigor a. alaba a toda la Repúbli a 
Aquí, en Sucre, hubo piclemia que llevó l di z por 
ciento de la población total n los años 1 8 y 1 89. Du-

8 
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rante algunas sesiones, habíamos estudiado este asunto 
'con marcadq interés y tra,tábamos de busc~r el remedio 
a esa situaci6n7 que no podía ser otro que el de hacer 
una vacunación inteusiva en todo el país; p ero para 
eso se necesitaban grandes cantidades de v a cuna y en 
ese entonces, ésta era muy 1escasa, y con la poca que 
había se prácticaba la vacunación de brazo a bra zo, 
procedimiento 11].UY peligroso y hoy abandona d o p or 
completo. · 

Estable<?et en el país una oficina de . vacuna q ue 
llenara las condicione_s pt-ecisas, era una necesidad. H i­
cimos indicaciones Y. s011cleos y no$ convenc-imos q ue 
para el efecto no podfamos contar con la ayuda de los 
poderes públicos. Acostumbrados ya a no arredrarnos 
por ;nada, r escblvinws acometer la em¡.,resa por nuestra 
propia cuenta. Desgradada,t;nente, en esos momentos 
ontáoa;rhos · con escasísiml>S recurs'os; de manera que 

tenía;nos que pr~ceder ,con u'na grande economía. 

Conseguí que un amigo nuestro, el señor T omás 
Prout, nos prestara u.na tt!rp'cra ,que tenía, muy apro­
piada para el caso, y ,en •~ompañfa de los cole~as Ortíz 
y Rat'nírez, la llevamos a casa donde tenía mos alguna 
comodidad. Hicimos la vacuna~ión del animal con eJ 
mayor cuidado y lo atendimos en la misma forma, has 
ta el i:nomento de la recolección. Hicimos luego algu­
nas pruebas e.q varios niños, eón magnífico r esulta d o, 
que produjo el entusiasmo ae los demás co legas d el los­
ti tu~o., Hicimos des pués otras dos vacuna ciones e n las 
mismas condiciones, siempr~ con el mismo buen re~ul­
tado. Entonces el Instituto reso]vió instalar la sección 
d e vacuna antivar,iolosa en su,_ propio loca l. Se inicia 
ron los trabajos respectivos, se a daptó el la bornt orio 
de bacteriología parn que sirviera a preparar la vacu­
na y las ampo11etas de vidrio {>flra su en vase, en las 
mismas coudicio□es que se h ilce ahora con m ej ores 
aparato 

El ~ntusiasmo de todos los miembros d el I ns t itu­
to para hacer las vacunaciones era enorme. Todos los 
días cada uno salia acompañac1o d e dos estudiaut es y 
practicaban vacunaciones en las casas, colegios, es t. ue-
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las, mercado, salidas del pueblo y sus alr dedore , hasta 
que no hu bo en Sucre persona que no estuviera vacu­
nad~. Naturalment lc,s resultados no se dejaron espe­
rar. La viruela, que casi tra endémica en ciertas épo­
cas del año, desapareció en Sucre por completo, a tal 
punto que muchos estudiantl;!S de medicina terminaron 
su carrera sin haber visto un solo caso de esa enfer­
medad. 

Concluída que fué la instalación de la Oficina de 
Vacuna, se nombró Jefe de esa sección al doctor Artea­
ga, quien la h izo funcionar durante un cierto tiempo 
hasta que co1,1 motivo de su viaje a Europa dejó el car­
go, que se lo encomendamoa al doctor Ortíz, el que lo 
desempeñó durante muchos años con el mayor entu ias­
mo y c·ompet encia. 

Come nzó a acreditarse nuestra vacuna; de todas 
partes nos la p edían especialmente lo particulares, lue­
go las Municipalida e~, y a todos atendíamos sin co­
brar un centa vo. Nuestro prop6 ito era generalizar la 
vacunación en el país. 

En mi memoria leída en este mismo lugar el año 
1903, en lc;l parte pertinente decía : «pa a con e te Cen­
tro uu fenómeno curio o, talvez único en su especie, es­
to es que una Socie ad parti ular, sin ubvencióa espe­
cial del E stado. pro ea o-ratuitamente de vacuna a toda 
la nación y a cuantos , e la p iden, pagando hasta lo 
gastos de t rnn, port ; . « En todo los paí e , los Insti­
tutos de Vacuna on o tenido por el E:tado que em• 
plea en ellos fuerte suma· y a pe ar de e o la vacuna 
se vende ca ra y el Instituto no cobra nada». 

P ero com lo ' o-a t os de la oficina eran fu rte , 
nue. tra s ituación conómica e hacía i11 ostenible. 
dimos entonce a 1a 1unicipalidade , cuyo. pedido 
ateodíam , que n ·efüilar n un ubvenci6n quita­
tiva, a lo que accecli ron ca i todas Coa a a uda 
ya pud imos o teneruos¡ luego el G hieroo no eñaló 
también una peq .ña sub enci6n (generalment mal 
pagada ). El In tituto gastó basta u último centav 
para sostener la ofi ina de acuna, acrifi and 1 de­
más seccione pue que, dada la importancia d la pri. 
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mera, pasaban estas a ~egupdo plkno. Se pesmrintcló 
el ~la boratorio de bacteriología en beneficio de Ja Vacu-

1 ' ' • • 1 ,, ' 
na. 

En nuestras sesiones habíamos vis to que no se 
podía combátlr ·eficazm~nte la yiruela sino dictando 
u'na le{ 'que hiciera obligatoria la vacu,nadón en la Rc­
pfiblic{:l y· en ese 'sentido elaboramos un· proyecto que 
To remitimos a las Cimflras', el q'ue tuvo buena acogi­
da, y se i¡>romulgó la ley de 21 d¡e octµbre- d~ 1903 sobre 
vacu.haci?n ~ 'r~'v~c.vi;iación obljgatori~s en t oda la Re­
pública. · Según el artículo 3º . de }a misma Ley, se en­
~omenéiaba a l .I~stitut_o Médico «S,i.tcr,e> el cuidado ele 
proverr' la' va<¡una a todas 1~, mnnjcipa lidades del pflí., 
debiéndose fija/ todos lós

1 años u na p a rtida especial en 
el presupuesto( 'nacional como subvención al Institu to 
Por ese servicio. 

• 1 
Con esta ayuda podfan:;10s ya atender ampliamen-

te las riécesidades cíe )a sección de vacuna y también 
reservar algu~os fond.os p¡-;tra las demás secciones que 
habíah sido desatcnd¡d s. Si los gastos del se r vicio de 
la Oficina eran fut:rtes,, en cambio el capítulo «sticldos» 
era insignificante pues que los miembros del Instituto 
que la ate.ndía11 no podían tener remuneración alguna , 
conforme a la f«ráctica establecida en nuestra Sodedad 

' 1 
y aun 1011 emp eados subalternos, que eran estudiantes, 
prestaban abnegRdameni:e sus servicios ad-honorem o 
con sueldos miserables y esto nos significaba un ahorro 
enorme para la Sociedad. 

Con la ley de va cunación ohligatoria , Bolivia di6 
un pRso importante en el camino de la higiene pública. 
A medida que pa~~ba el t1e111po, n·uestra vacuna era 
cada c1{~ mas apreciada, aun en. el extranjero, pue el 
Di~ector del Instituto de Vacuna Animal de SantiEtgo 
de Chile, ~onsieur Bernard, se hos dirigió pidiéndon o 
unas ampol las para ,regenerar la va cuna chilená que por 
causas dt-scnnociclas hAbía degenerado p or completo. 

El año 1905 tuve que ausentan·n e a Chi le por 
asuntos particulares e.n , mometitos en que una formi­
,l~tble epidemia azotaba ese p :-i ís. Yo llevé conmigo uva 
buen a porción de vacuna. Ya en Antofaga, ta, sa bien-
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do que )le-yaba va cuna boJivia.na, q ue era co11odda, me 
asediaron con pN1ido y me df cuenta que de Chl e 
próxir,uamente n ~ 1-)arían fuertes pedid ~ y teleg a fié a 
mis colegas del '.Iu ~titu o que de inmediat o prep,lraran 
grandes cautida - de vacuna , sin omiti r e tuerz ,s. 

En Va lparaí o. la epidemia era e pantosa, allí 
tarqbién distribuí a lg11n~s ampollas y , llegan do a Sant ia ­
~o me ·en trevjsté con M. Bernard, Director del I nstitu­
to de Va cu na, con el que ya hahíamos tenido rela cio­
nes. Dicho señor me presentó a los miembros de la Jun ­
t'a G::entral de Va•cuna, los qut en esos momentos esta­
ban 'haciendo ensayos con diferentes clases de vacu na: 
suizA, france ·a: argentina, etc. y me propusieron ha cer 
la tpi1s.ma experiencia con la vacuna boliviana , a lo que 
me presté g ustoso . Pa ado el período teglamentario, se 
vieron los resultados: la vi:1cuna boliviana foé la única 
que dió el 100¾ de éxito, luego vino la suiza con 75% 
y la,s' demás en mel)or proporción, Est~ re ultado no 
pudo se~· mas h alflgador para mi amor propio nacional. 
Allí mismo me pidieron si les podía proporcionar al­
guna cantidad de v~cuna, le conte té que i bien 
nuestra insta]~ción era modesta, les podíamo ma nda r 
una can~idad para ~lganos miles de vacunaciones y a]lí 
mismo redacté tm telegrama al Instituto pidiendo que 
a vuelta de correo mandaran vacuna para 10.000 perso- , 
nas. El personal de la }unta quedó asombrado, pue 
nunca pensaron qu hubie, e eu Boliviíl. una in titució'n 
btn bien montada. En efecto, a vuelta de correo, lle­
gó la vacuna pec.li<la y de pué , durante mucho tiempo, 
se hicieron nuevas remisiones y el Instituto se di6 el 
lujo, por prestigio del p í~. de no cobrar ni un centa- ' 
vo. 

Transcribo un párrafo de crónica de la «Tribuna 
Médica, de Si:intiago y 1a nota del Pr idente de la 
Junta Centra l de Vai.:una: «El doctor Manuel Cué11ar.­
Estuvo en Santiago R lgunos nías el di tioguido •iruja­
no sucrense doctor don Manuel Cuéllar. El ilu ·tra~o 
colega es Presidente del Instituto Médico « ucre~, cor­
poración técnica que tiene a su cargo en Bolfria la pre-

9 



ract a uoa , de Bolivia h a te 
iao en Cñile Sijltado en el .Institut o de 
acuna ,\n ' · más, ebvió ' ro Gobiern o diez 
il atn ' · 'eto lde yu a extirpa ción de 

epid . a ciones. Fué nue -
de te a doetor Cuéll a r pa-

gre ribuna Médica; des-
ct'a cq,rnos a su domici-

, ya iso. En todo ca_ o 
as 1 udos> La n ota di-

«J a11tiago, 25 de 5eptiem-
cl,e e acusar i;-ecibo a us 

entas 29 ,de , gosto y 5 rle 
tiem s rem:i ~ióues de v.acnna 

in:ial ' OS', Muy compro meti-
la'' j 'de Sa'.n~iago qu e tengo 

huno ~élaclos~ atención del 
ns ~arga manife t a r a u~-

ted . grah por el valio o obse , 
quio q 'ue l S mplir este a aradable 
encara-o, <;let. mdnio de la exc leJte 

lid ad d~I ,' 'do e11 e'se In -ti tuto, 
es el que I ay ha tenido u u i or-
mente tHJ 10, s dL tintas zona del 
ís en · el~ UlP ,'on e t imiento , etc. 

(firt1?a zquier(\ ñor Pre ·idente del ,Iu 
ti.tu ~re» ., 

p aga, 
1 · ~ obshinte nu ei,;tro · 

a pll r m ~jor e_a ituac16n que 
_que nue1 · or Abech,, que n 

d d Ca1>1c idad pasó a l :\1i-
Instnucc1ó 1 , par te perti-

' 1;1en e, die ~ 1 ,A.pena · Ministro, c u· a o 
se ve q ,ue las a pira04. o le~ y lilDtc; . ~on a-
plnst21.das en puestro ,p s conqic-io.ne · · 
1e - 11 manera de St'r, y que e esfuerzo pattJ ·u lat 
que se hFltl con Utnfdo ea apóstoles de la cienci 

H. que estrellarse a te la falta rl~ pequ~ño re . . 
ue sea dicho de aso, enaje a 1a verdad, p are-
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cerí'('l l ocura e:-:catimarlos. El cultivo y propagación de 
la vacuna que Ji bra de la muerte a millares de exis­
tencias; el beneficio de los metales argentíferos por el 

< procedimiento de pre!!ipitaci611, invento que constituirá 
una fuente de riqu~za para el país y otros muchos es-
tudios út iles y p rácticos que se hacen en el Instituto / 
Médico, no se han tenido en cuenta,. 

Con d iversas alternativas, la Oficina de \'acuna 
fué m ejorando sus instalacio11es basta que en diciembre 
de 1912 e l Congreso, obedccieucio tal vez a sugerencias 
interesadas, 1,1 acionfl lizó la sección de vacuna, propiedad 
ex:clusiv¡:t del I nstituto Médico, sin haber seguirlo los 
trámites legales para una expropiación. .Enmediatamen­
te reclamamos a l Gobierno por ese acto qne era un ver­
dadero a tentado. En mi nota de reclamo, decía al mi­
nistro de Gobierno: ~Sabido es por todos que, desde 
su iniciación, el Instituto ha dedicado a la Sección de 
Vacuna todos sus esfuerzos y consagrado lo mejor de 
sus i-ecursos, hasta hacerla surgii· y ponerla en Jas con­
diciones en q ue actualmente se encuentra. Nacionali­
za,r esa oficina, sin los trámite~ legales, separándola del 
Instituto so p retexto de que estando ya bien organi­
zada podria marchar sola, nos produjo una impresión 
demasia do ' dolorosa, parecida a la que debe Sentir una 
madre a la que se le arranca el hijo de sus entrañas. 
Pero dej a ndo de ludo la parte sentimental de este flSuo­
to1 110 se debe olvidar que las dif~rentes secciones del 
Instituto son partes de un mismo fouo, son miembros 
,je un solo cu ~rpo, siendo todas ellas solidarias prestán­
dose ayuda recíproca)) y otros ar.e:um~ntos más que se­
ría largo reproducir. No nos fué difícil convencer al 
ministro de lo ilegal de esa medirla y el Gobierno re­
solvió dej a r lns co~as como estaban y que la partida 
prt'supuesta pasaría al Instituto bnjo la forma ele sn­
vención como ante~. .Esta medida produjo satisfaccióo 
en la mayoríR de los socios, desean ten to en Rlgun0s de 
I,>s intcte::.ados. FeJjzmcnte la cosa no pasó a más y 
esa pec¡uefüt grieta que por primera ver. se producía en 
el seno del Instiltiio, SI.! cal mó luego. 

A principios del año de 1914 me marché a Euro-
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po1· 1e1 in<!e 1 "J:lo, F> •r de-.i nd0 la s co as en el 
100 esta lgún ti rmp cl e~p jéS de t ni partida, su-

. e que nucv s it tngn 1h¡:1 fa,n 0ptenido se restablezca 
la: uaci0n~li .1 ciótl de l ,sec'dón ne vacuna, con prcsu. 
pul', tp espe J l. ,Se 1 0Jil;lhr'6 1 u H jmndosa planta de em­
pl.ea,c\os mn y tfreu 1·emtt1J<;r..ipos, ijl Jete de esa sección 
se dió el non~bt~•, ~e Dí:r,e.éi:or. v' Se fij~ro ,a.dl:!más par­
tjda p~ra e'1 soste ituie ; o de esa Oficina, pero el Ins­
titu~o· q\iedó 1siN i;recursós,. 'Desgraciadamente se habían 
inhoducjdo Ja ideas d~I si_gl!l>; eJ esp{1dtu de desinteré 
y de ;abDe&actón¡qu , dor.ri"tiaro ' durante los primeros 
tiemJD.OS ,desáp.arecl'ó, lo,s res'oi:te~ morales Sf; afloja ron . 

1 1 I 

Después de .l:J.Jtichos a'ños de ausencia, volví al 
país y ,ehoont[ é la cosas qd, 1ns ituto en ese e~tado; 
fuera de a ' 0ficina de ;vt-tcllna., I~s d~más secciones no 
fum;:i0naban. 1 ~pi tal la pobr eza del Instituto, 'que ha­
cía tíem.pd\~o har,í~u hecho. la' r epa1;aciones indispen ­
Sfl bles ~e a. CijSfi., E~ Já se'p·etarfa no exjstía ni una 
hoja de p~pel. .A, poco de,. mi llegada, mis ce.legas me 
encorr;iet;1daron 1rnev¡¡m,ente la Pr~sidencia del Instituto 
y desde las prim~ras se ion.(fs 1~ manifesté qile no de­
bía mos permitir qµe nuestr~ sociedad quedara en ese 
estado y de pués cle' un •intenso camb;0 de ideas, el 
InstHi1to resolvió recog~r sh• sección de vacuna. A pe­
s r 'ae que esa medida ·poc}ía traernos resentimientos 
agudo , la lleva:mos a cabo con energía . Ante todo ha­
bía qt¡1e sa,1-vi=ir el fa1 tituto sin fijar e en consideracio­
nes de Qit1g\rn, 'clase. Se hic-i~~on acti as gestione:,, a n ­
te el Gobjerno, aci.µc;iendo r~zones iu,controv~rtibles que 
no creo ae esa do repe~ir, y I esto prod-ujo la renun cia 
colectiva del p r~ona de 1~ V\1:cuna, r nu ncia que fué 
aceptACi'a por el gobierno. 'De puó., el Prefec o llamó al 
Presidente c;:lel los ,tt~to para comunicarle que h abía re­
cibido, o den de1 M,in.i terio qt1e, a raíz de la renun cia 
d~I personal de la Vacwna, se h.ici~ra ca.i-go de e a ofi.­
cip~ cqo carácter pn v.isional a tin qc no interrumpir 
el servtciQ mie,:¡tras el. gobierno nombre nuevo personal 
de esa oficina. E.'ta Presldeocfa respondió que en esas 
conrlid ¡1e, no podía ace tar la propo ición del señor 
Prefecto, que l oficina de ªfuna era propiedad exclu-
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siva del Instituto y que sólo aceptaría siempre que s~ 
Je entregue sin condicione . Luego el que habla reci­
btó telegráfican1eu te nombramiento de Director de esa 
oficina y telegráficamente también contestó no acep 
tánciolo pues mal podía el Presidente del In tituto a cep­
tar u~a situación que a su juicio era perjudicial y de­
presiva a los intereses de la Sociedad. Después de va­
rias confeuencias celebradas con el mini tro de Gobier­
no, se re olvió al fín hater la entrega de Ja oficina de 
vacu a al Instituto en las condiciones fijadas por esta 
Presidencia. Este acuerdo fué sometido a la con idera­
ción de la Soci'edad y se resolvió q oe el In:tituto rein­
corporase, a su seno 1a Sección de Vacuna, debiendo des­
.en volverse ést,a dentro de la prescripciones del Estatu­
to y Re lamento Social. Se resolvió asimi mo que el 
Jete ó Jefe's de esa sección, nombtado p01 el In titu­
to, deoerían prestar us servicio::; ad-honorem, como se 
había hecho en otros ti mpos, quedando en con ecuen­

' cia 1~ partida correspondiente a sueldos, en beneficio de 
la Sociedad. 

Se encargó a la Preside ncia reorganizat· e a sec­
ción en las mejore coudici nes posible . . Hecho e to, 
se nombró jefes d esta ección a los doctore Aniceto 
Solares y Armando S lares Anoyo, quienes trabaj ron 
con empeño, quedando de pué sólo el doctor olares 
Arl,"oyo, el que ba seguido hasta ahora desempeñando 
el cargo cop I asiduidad que lo honra. De de entone 
la Oficina ha seguido marchando con regularid d y 

' cons rvando siempre la buena calidad de su producto • 
. Hay t1n punto que ha intrigado mucho a los 

hon7bres de ciencia, y e saber a qu' deh la bu na 
calidad de la vacuna del In tituto, no . up rada por 
ninguna otra. De de lm~g , hay en 1 0xteri r in titu,­
tos mucho mejor montad que 1 nue tr , e a p r·o­
nal competentísimo y, in embntgl, su pr duct n l 
igualan. Por mi pr~rte, reo qu e e re ultad . debe 
a la calid ad de nuestro o-nnnd : t rncrn. rú tico , cria ­
dos en el ampo, casi n e ·tado a l n'lj lej o de lo 
centros poblado , no t i a n la eot r111 da' e qu qu ~ 

10 
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jan a los animales de ra,za o criados a pesebre y por 
consiguiente tiene · ~specialisimas co~diciones. Est a opi­
nión la doy por lo que puetla valer. 

Otra Qbra trascengental que realizó el I nstituto 
foé la de haber i,tn1;>l titado en el pa!s la cirugía mo­
de~na .. Era la épo t¡1. ,,

1
a~ . tr~i1.siei6n en <q~e las teorías 

pasteunanas con la antiseP,S1a y la aseps ia apenas co­
menzaban a aplicarst en Europa mi¡:¡ma y n o habían 
~legado a~tJ aquí. Do,s des~strosos r,esultados d e I las po ­
ca~ operacio11es que s~ lijbfap practicado en el país eran 

emasiado, conociá~s1 y cdti J usta I r azón el público y los 
rµismos médicos} ten~an horror al bisturí. La práctica 
de l9s partd's 'se lfaoía t a mbién en condiciones desas­
trozas y la mottaJida.d • pue'rpe al ,.era., enorme. La litn­
pieza y el as.tqf n o .s~ p"0noqía,n, 01enos aún la 

1
autisep­

sia. En el hospital no , existía no digo , una sala de o­
peraciones, n~ siq 'ie,rá' una ha.hit ación a propiada para 
el caso. ,..,Los enfermos s e 

1
0pet ab~~ en Ja ala comúo, 

en su propio lecho, ~l lado 'de 1 ¡ íf;i'cos , y erisipelatosos, 
en medio ,de1'1a iílmuudkia, c:bn ·hilas, pomada~, 1etc. y 
por hábil que fuera ~n cirujano, opet'ando en esas con­
diciones, tenía todas las pró babilidades de llegar a un 
~~a~re. \ ' 

Po consigu"e:pte, al principio, a los pocos valien­
tes que se (prestaron a , ser opera dos, había que tratar­
los ~n su prqpia casa'. Et ciruja no tenía v ue, preocu­
p a rse desde hacer la limpieza del loca l, desinfectarlos, 
preparar per o.nalmen te ªJJósito~, instt u menta l, buscar 
ayuda ntes que fueran Umpios, ,y que tuvieran n o ciones 
Jiger~s de asepsia. ¡Qué labor t ~rl, pesada ! Y Sin em­
bs.rgo h a bía que proceder: asi porgue un solo frac~so 
(dado el med,io reinat1te) hahría de_sac.reditado y retarda­
do por m1,1cho tiempo la i,;nptantación de la cirug ía mo­
der~1a en Bolivia. 1 

Como })e dicho a n es, eµ las con rH~io ne~ eu que 
se encontraba el hospita l, no era ,posible qpera r allí a 
la gente del pueblo o p ert{onas de media nos recursos y 
el lostii:l;i to instaló en Stl local una salita de opern.cio­
nes moifes tamente montada, donde se practicaro11 mu. 
chísitnAs ope ·aciones y s iempre con éx1to. Con estos 
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resultado.::, la gente del pueblo y el público en general 
comenzaron a tener confianza, vieron que el bisturí no 
mataba siempre y que más bien curaba con frecuencia 
.Y rapidez. Poco a poco los éxitos operatorios en u­
cre se fueron conociendo en el resto de la República; 
comenzaron a afluir los enfermos de todas partes para 
ser operados. A medida que el medio ambiente mejo­
raba,, la amplitud 'de ]as operaciones se extendía y po­
co a poco la práctica quirúrgica moderna se fué gene­
ralizando entre médicos y estudiantes, basta llegar a lo 
que es ahorai. 

En aquellos tiempos algo desastroso pasaba tam­
bién con 18;~ ... J?.1!$.C.P.ei:as. La mortalidad era enorme, la 
fiebre puerperal rei na a s¡o control, lo que no era ex­
traño dados los p r cedimiento que e empleaban en­
tonces coi;¡ la~ parturienta . De de que comenzaban los 
primeros dolQtes, y aun antes, la parturienta 110 debía 
tocar agua; luego se buscaba una habitación obscura, 
se la ponía en cama con el famo o ropón (lienzo grueso 
o cortinaje que cuqría completamerite el catre); se ce­
rraban puertas y ventana ; el a ire, la luz y el agua 
eraq en migps rt:\ortales y para mayor o-arantfa se ponía 
guantes a la enterrna. El médico no observaLa nunca 
a la enferma, a menos de distocia. Durante el de rm­
barazo se ponían en l?t. cama de la paciente, cuero de 
cordero que se cambiaban a medida que se empapaban 
y por último se presentaba 1a famosa partera y e ta 
mujer, repugnante por su suciedad, llevaba con frecuen­
cia el con agío de la fi re puerperal. La de embar -
zada, durante ocho día , perma necía bajo u ropón, a 
oscuras, tomando durante ese tiemp ol a mente un po­
co de caldo sin sal. Combr1.t ir e procedimiento arr i­
gados fué obra de romano Decir a una mujer: « eñora, 
antes del parto tomará u ted un buen bt'\ñ rle a e ; 
para su desemban1zo _1 u 'Cf rá la habitación má am­
plia, con ba · tant aire Y luz, la cama in ropón ni 
cortina de ninguna cla e,_ pero si con ropa bien limpia 
y de repi1e to para caml_mn·la cuanta~ vece. a pre i-
o, in temor a lo r fnados. El mé ico 1 ob er ará 

a u ted ante y durante el d ·emburaz para da r~ 
, 
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mento, en ese entonces el señor La Faye, convocó al 
Presidente del Instituto, al Tribunal Médico, al de la 
Municipalidad, pa ra ver las medidas que se podían to­
mar para combatir ese flagelo . Se acordó que a la ber­
vedad posible se debía mandar una comisién médica 
con · un buen botiquín y los recursos precisos para com­
batir f'Se fl.qgelo. Dos o t res días después de esto, el 
señor La Faye me hizo llamar en mi calidad de Pre­
sidente del Instituto, para decirme que a pesar de la 
buena remuneración que se ofrecía, por mucho que ha­
bía hecho, no había consegu ido un solo médico en Su­
ere que se prestara a desempeñar esa comis1ón y me 
pedía que el Inscituto, que &iem pre ha dado nota de 
su ·patriotismo, le proporcionara el pe1sonal preciso. El 
Presidef\te del Instituto le contestó que la institución 
mf!.ndar,ía de su seno el personal preciso y que, dada la 
urgencia, podría éste m a rchar dent ro de las 24 o 48 
horas, 

I mediatamente se convocó a sesión extraordina­
ria urgente, a l;:t que concurrieron todos los socio El 
Presidente dió cuenta de lo ocurrido y su actu;:ic1ón 
fué unánim meot.e ap ~obada, p rocediéndo::,e en seguida 
a nop1b1·ar el so ·io que debía marchar en esa comisióu. 
Se votó por papele ta · y fué d esignado el doct or Renjel . 
Este, 'conte. t' que, como era su deber, acat aba las re­
soluciones del Iu~titu to y que estaba dispuesto a mat'­
cñar dentro de las 24 horas. L i1eg-) el Presidente en­
contró. al joven médico doct or Domi ngo Guzmá n quien 
se prestó a aco;n ¡;>aña r a . u ma~ .. tro el doctor Renj el 
y todos tre~ nos encaminamos a la 1 refectura para ha­
cer lqs preparativos consiguientes y an tes de la 48 ho~ 
ras, la Corb-i ión miuchaba a aq uelh, apartada reoio­
nes, acomp~lña da el e todos lo miembro del In tit~to 
(que iban a ca ba ll a-) porq ue ento nces no se conocían 
autos ni cosa pa red da y los Q pidieron hasta t1nas le­
guas d ' la poblaci ón. 

En cua nto a ]a r emtrner-~ción ofrecida por el Pre­
tecto, el Ins tituto no a ace ptó. E-.t e de~laró que siem­
pre el Instituto pr ~ta1)8i su - servic io .... · d-honorem. 

11 
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Al regres0 de la aomisióµ, <lomo rec0mpeasa al 
acto de patriotismo y abnegación del joven. médko Do­
"Lingo Guzmán, se lo iocorp~ró como miembro del Ins• 
c,tuto MéJicol Esta recompensa m'oral le foé más grata 
~lue 1;ualquier suma de din.ero 'que hubiera recibido . 

'PRIMHR 1C , 1G~E 0 i;a BDLCO BOLIVIANO.-En 
tl•éha 8 de abt'il <le ¡ijgf), d , 'gnl~ierno dictó el siguiente 
,~'ecr~ t0 stiprerno: ,~on id erando que el centenario de 
·,uesi:ra organización política necesita dem ostrar los a­
V' nces de su vida in\elel!tual, dando a conocer sus ios­
t: tuc,ion.es cultut·ales y siendo un deber del supremo go­
b1erno favorecer, esos movimientos de cultura n acional, 
dec,eta: ·Se c01;rvu~a para ,el mes de agosto próximo a 
,tos Con'gr csds cie'nt íficós': un Coogre.:;o i\.'lédico en I;. 
Capital de la ~ep4blica y , un Congreso Pedagógico en 
lc1 ciudad de La Paz, etc~. Pocos días despué ~, el \li­
nistro del ramo expidió el decreto de convocatoria , in­
sigonndo al Iustjtuto Médico «Sucre> J?ara que se encar­
gara de la organización J realización d e dicho con~ .. e~o. 
P e i-ü a COHSe<:L\eoci r b varios inconvt:oit? ntes, de cai-·ictl.!r 
1•con, mtlco t1110s, y princigalrnen te pnrq ue el tiempc1 se 
nrJ la<lu plH c1 gbb~~rn~ era dem A.siadú csl:aSo para pi-e 
p1trn.r did10 coµgreso, ~l Instituto dedinó el honv,1 que 
se le había hecho. Con este motivo, el citado congre­
so fué aplf1zado inodinic1,unente. 

A principios del año 1930, et supremo gobierno 
trató de hacer efectiva ,la realización del Primer Con­
greso Médico Búlivi<J-no, confiando nuevame ... 1te su rca­
lizaci6p al Instituto Médico «Sucre», el que aceptó gug 
toso hacerse cargo de ese trabajo, pues se le concedfa 
todo el tiempo que fuera ptedso pfl.ra realizarlo. En 
marzo del mismo año, rfcibí una invitación del Círcnlo 
Médico de La Paz1 en mi calidad de Presidente del In . 
tituto, Pf rá viajar a esa ciudad con objeto de cambinr 
ideas, ta.1'lto sobt·e ~l plan I del Congreso mismo, como 
sobre la manera mas práctica de llevarlo a cabo. E..:ta 
presidencia ac~ptó gt1~tosa tal invitación y el Institu­
to le confirió amplios poderes para realizar su come­
tiqo. 

Viajé a esa ciudad donde recibí la más cordial 
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acogirla de parte de mis colegas del Círculo Médico y 
de todo el cuerpo médico en general y, en varia reu­
niones, nos pusimos de acuerdo sobre los principales 
puntos del plan general del Congreso. Vuelto a Sucre, 
en las principales sesiones del Instituto fijamos en defi­
nitiva todo el plan general y los detaJles consiguientes. 
Se organizó el Comité Ejecutivo del Primer Congreso 
Médic0 Boliviano con el siguiente personal: Presidente 
doctor Manuel Cuéllar; Secretario General, doctor Jai­
me Mendoza; Tesqrero, doctor Arcil Zamora; oca les, 
doctores José 'Manuel Ramírez, Ezequiel O. orio, Aniceto 
Solares, MI. Gerardo Pareja y Germán Orosco. Suplen­
tes, doctores Raúl Fernández de Córdova y Armando 
Sol~res Arroyo. 'El programa aprobado contenía los 
punt9s .siguientes: ' 1º.-Geográfia Médica del Paí ; 20.­
:i;.,ucha Antipalúdica en Bolivia; 3o.-Lucha Antivenérea; 
4° -Lu.~ha Antituh~rculosa; 5o.-Lm.:ha antialcohólica; 
6°.-Protección a la Madre y a l Niño; 7o.-Legi lación 
Sanitaria Nacional;· s o.-Organización de ]os E tudios 
Médicos en Bo1ivia . Se iniciaron los trabajos con el 
mayor entus.iasmo; pe1·0 algún tiempo después tuve que 
au:entar e nue va¡n ate a Europa por tiempo indefini­
do y no pude colab rar a mi coleg y menos asi tir 
a,1 citado Congreso que se in taló tl 10 de septiembre 
de 1931. Se prest:nt ron trabajo:,;, a lguno de verdadera 
importancia, todos lo$ ue fueron publicados por el Ins­
tituto en tres grue os volátnene q ne lo distribuyó con 
profu ión. 

GUERRA DEL CHAéO.-Habie11do estado ausen• 
te del país durante todo e. e tiempo, no traigo recuer­
dos p~r. onal es, pero tran cribo alguno párrafo de la 
Memoria del Presidente d e e entone s, que mue tran 
lo qué pasó en e. r,s momento : «A mediados de julio, 
el pn.í.;; entero fué sacudido pnr la in perada noticia 
de que el P¿.1r::\guay1 destntendién o e de us pactos 
comprumisos. Re lan:i:aba a la gu rra de conquist del 
territorip naci nal d 1 Chaco. Vihró n todo los e ¡,í­
ri tu~ La indignación del patrioti mo ofi ndido y un cla­
mor unánime pidi6 a I g(,h1erno la defe n a por las ar­
mas de nue ·tra heredad y uucstro indi cutibles d re-
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tamentos, tocó ardiente-mente la fibra del provincialis­
mo, de esa carcoma que antes, como ahora, nos aque­
ja. A pesar de la fuerte o posición, al fin conseguimos 
que esa ley tan lógica y racional fuese sancionada. 

Señores: He hecho a grandes rasgos la historia 
del Instituto en los primero~ crncuenta años de su vi­
da, pero como noto que esta lectura se alarga mucho, 
temo fatigar al distinguido auditorio que me escucha. 
Por consiguiente, no he de tocar los acontecimientos 
recientes. Habéis oído la Memoria de nuestro Pt'esi­
dente Activo y habréis podido conocer los trabajos que 
se han hecho en nuestra casa . El propósito de reorga­
nizar todas nuestras secciones y otros proyectos impo1-
tantes que mis consocios se proponen realizar, será he• 
cho con tanta más facilidad ahora que c>l Instituto 
cuenta con recursos. Nuestra b iblioteca ha ido crecien­
do y se encuentra actualmente instaladf! en un mag­
nífico local, con las comodidades precisas y es sin duda 
la biblioteca mécHca más importante que existe en la 
Repúblicfl. 

Antes de terminar, be de hacer un fervoroso re­
cuerdo de los que fu.eron mis compañeros de labor en les 
primeros tiempo , hoy y a t odos desaparecidos. Ese mis­
mo recuerdo lo dirijo a los ciemá socios que vinieron 
después, entusiastas cola boradore · , muchos de ellos fa. 
llecidos en plena jnventucl , cuya memoria el Instituto 
conserva con cariño y, como p iadoiiO recuerdo, tiene co­
locados sus retrn to en nuestro SAión de actos públicos 
que, ape ar de Rer bastante amp1io, está ya casi lleno, 
pues han sido muy numeroso los socios que el destino 
ha arrancado de nuestro seno. En e:;te momento solem­
ne, yo, como el má~ vi jo y el má:; antiguo miembro de 
uuestra socieda d, les dirijo a nombre de ella un tierno 
y c~riñoso recuerdo. 

Señore:-3: He indicado a grandes rasgos la labor 
del lnsti tuto durante su ptimer cincuentenario, labor 
que, si se quiere, e. bie n mnd ta, pero para juzgar lo 
lwcl os de las sociedade o de la' per unas, con recto 
criterio histói:ico, ha y que v •r no sól0 los resultados 
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obtenidos sino estudiar el medio en que actuaron y los 
recursos que contaron para realizar su obra. Cuando 
se dispone de abundante dinero, es muy fácil realizar 
grandes cosas; lo difícil es hacer algo cuando se tiene 
poco o no se tiene' nada para empezar y este ha sido 
el caso del Instituto. 'Esta Sociedad no ha contado en 
un pdncipio sino con el entusiasmo, el desinterés y la 
abnegación de sus miembros para realizar sus ideales 
ele progreso. Ese ha sido, señores, el verdadero mérito 
del Instituto, y este es el ejemplo que los viejos deja­
mos a las jóvenes generaciones que nos reemplaza n. El 
modesto trabajo cuya lectura escucháis, declaro que me 
ha sido penoso efectuarlo, por el,~stado delicado de mi 
salud. He tenido que concentrar mis recuerdos, a v ivan­
do mi debilitada memoria, consultando muchas notas y 
documentos en pasada labor, pe¡zo lo be llevado a cabo 
con gusto, haciendo un esfuerzo, pues esta será la últi• 
ma ofrenda que yo baga a nu~stra querida sociedad. 

Señores Sqcios: En este d,ía clásico, celebremos 
todos los boliv.~~

1

f\OS el 1re~perdo del •150o aniversa rio del 
natalicio del Padre de1 la .Patria, el Mariscal Sttcre; ce­
lebramos ' tambié'n nuestras bocfas de oro y con c:-te mo­
tivo me habéis conferidb esta hermbs~ medalla que ador­
na mi p~cho y que es la mejor y más agradable re­
compensa de mi vida_. Pero parodiando las pal a b ras 
del Gran Mariscal, diré: «Señores socios, aún os p ediré 
otro pr<;!mio y es que conservéis á trav;és de todos los 
peligros la vida cle nuestrlt Iustituciót1; que no consi n ­
táis jamás que sus progresos se detengan o se est~n­
quen; conservad siempre el prestigio ien merecido del 
Instituto Médico cSucre~ para qut! siga siendo un foc:o 
de ciencia y de trabajo y contriquya por consiguie nte 
al progreso de la Patria y al prestigio in~electual u e la 
vieja Char~as . ' 



La eugenesia frente al peligro venéreo 
Crítica del "Certificado Prenupcial" <*> 

(R~sumen) 

ENRIQUE LouP B. 

Como es sabido, la sífil is y la gonorrea, ya da­
fiando el gérmen, ya impo..,;ibilitando el engendro, repre­
sentan el mayor enemigo de la eugenesia. Entre los 
medios propuestos p a ra combatido, se encuentran el 
«abolicionismo», el establecimiento del llamado ccertifi­
cado ptenupcial> y del delit'o de contagio venéreo, junto 
con otras medidas sin las cuales no . ·podría ni justificar 
se el in ten to de ab:>I ir la tolera ncia ., de l a prostitución. 

Aun reconociendo los defec tos e inconvenientes 
de la ctolerancia,~ se concluyó por establecer que el 
«abolicionismo> -resulta ría con traprnducente en nuestro 
medio. Se citó un apoyo el fracaso de su implauta­
ción de la Rep. Argen tina, donde hoy se tratar(a de 
volver al sistema de la t olera ncia y reglamentación. 

Respecto al cCERTIF ICADO PRENUPCIAL>, que 
ya se intentó es tabl ecer en 1928 y 1936, se hizo u na éx­
tensa crítica, ~s innegable q ue las enfermedades vene­
reas se confagian m ediante las relaciones sexuales, pero 
prohibir el matrimo nio, no significa evitar las relaeiones 
sexuales. El inrlivíduo q ue se viera detenido por la ley 
en su intento de casarse, no por ello se abstendría del 
concúbito carnal. Se evitaría el contagio de una per­
!-ona - la que iba a ser esposa- t:n cambio del de mu. 
cha!-, ya que nadie podría impedir que el sifilítico no 

(*) Se rueg/\ advertir que eet!I. conferenoia fué dedicada al 
público en generai. 
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casado, fuera propagando el mal, al ayuntarse c~>n 
otras mujeres, s1n más limitación que la de sus propias 
posibilidades. El propósito eugenésico, quedaría bu.rla­
do, puesto que la inmensa mayoría de los acercamien­
tos sexuales se realizan fut!ra del matrimonio. 

La herencia morbosa que se propone evitar la 
ley, no quedaría sensiblemente disminuída, si se tiene 
en cuenta que Ja mayor natalidad del país, correspon­
de a la natalidad ilegítima. Curioso caso a que daría 
lugar jmpidiendo llegar al matritnonio a un indivíduo 
que al fin asumíria la responsabilidad de la prole, al 
paso que le dejaría en completa libertad para engendrar 
sin casarse un mayor número de hijos todavía, los que 
no heredarían su nombre, pero sí su t!DÍermedad. 

El examen médico prenupcial, no garantiza el 
contagio de la mujer por el marido, ya que éste des­
pués del matrimonio, puede contraer la enfermedad en 
relaciones extra-conyugales y llevársela a su consorte. 
Igual consideración respecto al hecho nada raro, del 
contagio de la ~ífilis antes del matrimonio, mediante el 
beso entre los novios. .A.un más, entre la presentación 
del ceri;jficado de salud y la realización uel matrimo 
nio, transcurre un tie1npo durante el cual puede ser ad­
quirida, la enfermedad venérea. 

Incapacidad médica en que estarnos para reco­
nocer siempre todas las eJfermedades venéreas, con ta­
giosas y trasmisibles a la descendencia, que puedan axis­
tir en el indivídt.to al estado latente. Muy lejos de ser, 
como vulgarmente se crée, cosa de un «simple examen l> , 
se precisa de varios y minuciosos exámenes. siefülo im­
prescindibles los de laboratorio a di.rgo de especia lis­
tas expertos. J'ales exámene.s se practicau en muestr~s 
de sangre, secreciones tomadas directameute en !ns ó rg-a­
nos genitales o a11n en el líquido cefalo raquídeo, cu­
ya obtención es de pt'áctica delicada. A:1111 hechas las 
pruebas con los cuidados de rigor, ocurre que las res ­
puestas de laboratorio no siempre son concluyeu tes, a 
menudo contradictorias y con frecuencia dudosas , lo 
que al traslucirse a los interesados, les nrn11tendda de 
µor vida con la pesadilla de una horrible i11certidum-
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bre. Pero, hay más todavía. Los laboratorios xisten­
te en Bolivia son pocos, y están sólo en alguna cin­
dades, y la ley del certificado prenupcial habóa de re­
gir en todo el país. Es difícil saber cómo harían para 
cumplir con u cometido, los médicos de pueblo , villo­
rrio y centr minetos carentes de fáciles medios de 
comunicación, 

• Cuando se trata de «cetti6cado prenupcia1>, pa­
rece que no se hiciese referencia más que al varón. Em­
pero, lo que interesa a los fines de la eugenesia1 es el 
estado de salud de la pareja La mujer debe pues er 
examinada igual que el hombre; pero en la práctica 1a 
aplicación de esta ley resultaría una violación d l pu­
dor de la j0ven casadera que, antes que el .elegido de 
su corazón, tendría que dejar hollar por e] médico Jo 
que instinti amente defiende a veces tanto como stt vi­
da misma. Añádase que luego de trance tan brutal, 
no siempre el médico se encontraría en condicione de 
dar un veredicto concienzudo. Con idérese toda ía los 
abusQs a q ue se daría lugar tratándo e de profesiona­
les inescrupulosos o simplen:i.ente incapaces d re i ~tir la 
insistente súpHca. del amigo, cuando no a temer las rc­
presali::is del personaje influyente. 

Por esa razones y lo qu ocurre con vtro pre­
ceptos le ale , s ría muy probable que con Jo d 1 cer 
tificado pren1.1pcial, ólo se af1ad1e una diligencia má , 
un trámite ngorroso que no ob ta uliza e a nadie más 
que al carente de empeños influ_ ente . La eugcne ia 
en nada se h brí ene&ci do, l mal eaéreo cguiría 
campeando, y solamente habríase añadido a nue tra le­
aislaci6n un van oro¡.,el má 1 entre los mucho que a 
tiene. 

, La lucha antivenérea, que es uno de lo princi-
pales medios laborar por la ugenesia, debe circun crí~ 
bitse a )Q prácticamente factible y compr badame te 
útil. El dese brimiento de los fo os de conta io u 
vigila ocia con t nt , la per ecuci6n de la ituci "n 
clande tina y, obre todo, eJ tratamiento obli :1torio. 

Ma , la gran tarea pre enti va d 1er ar n 

1 



la enseñanza, en la difusión de los' conocimientos reJ a~ 
cionados con la cuest-ióq ~exual Y.. el peligto venéreo. Ten­
der a que I el indivíduo, COQSCierite de lo que signifi~a 
evitar un daño, apt-enda cuiclarseJ 3r sí mismo, ya sin 
el tutelaje de ' la' autoridad sanitaria o auxiliado por 
ella. Ser cuidado por ~otro esi'propio del período infan-
til¡ precaverse a 1S,i mismo\ es , acti-~ida

1

d de la m adurez. 
Debemos propender a traspasar la etapa infantil. 

1 

• 1 1' ' 
l 

' 
Discurso del Dr. Anicet, Solares \en el almuerzo ofre=-

cido en honor le'· los 
1 
Delegados y autoridades 

concurrentes a los f estej'os del Cincuentenario del 
Instituto Médico. j ' , ) 

ReJ resent;ndo ,a ~llnstituto M.édico «Sucre» salu­
•do a las distingu~das. personalidad~s ,, que nos honran 
asociándose a los actos con los que esta institución 
científica c~lebra Stl medib siglo de existencia. 

En este dfa, , fec)w,\i de júbilo para nosotros por 
doble motivo, la presencia de las di~tinguidas persona­
lidades que nos acompaña n da singular relieve a los 
festejos que realiza,mo$, ya gue ello n9 sigqifica un me­
ro acto de cortesía, sino una manera i111plícita ele tl'i-' . bi1tar líomenajé y ~ reconocer la, fecunda obra reahzada 
por lé:J. institución a.ta que me ' h,on o en p frtenecer :r 
representar en este acto. 1 

, Ya lar p~la_bra autori~ad(l. del Presidf!r¡te Honora-
rio, Dr. Cué\lar, único sobi-eviviente del selecto núcleo 
de médicos que fundaron 1el Instituto. ·hizo la historia 
de éste,. Hacer su hisj!oria es haber presenta do una vi-

/i sión panotátnica de la obra cumplida¡ analiza r esa obra, 
que desde sus comi nzos e ininterrurnpidai;nente ha siuo 
útil en el servicio de la colectividad equivale a otorgar ­
le un justiciero veredicto de aplau'iio. 
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Hállanse representadas en éste y los demás fes­
tivales Jas más importantes actividades del servicio p6.­
blico. Y mayor realce adquieren esos actos por la pre­
sencia de los distinguidos emisarios que viniendo de 
otros centros de la república, traen para el Instituto 
el significativo testimonio que la nación le debe. 

Sin entrar en repeticiones de lo que se ha dicho, 
la múltiple labor efectuada por el lnstituto puede es­
quematizarse en los siguientes términos: 

! .-Impulso vigoroso a la enseñanza médica, ini­
ciando 1a organización de la Facultad de Medicina so­
bre bases serias y estables. 

n .-Servicios importantes a la higiene y salubri­
dad p6blica en diversas oportunidades, y sobre todo la 
gran obra p rofiláctica de la vacunación antivariólica. 

III.~Función dt! alta cultura intelectual median­
te su Revista , la que sobreviviendo a todas las dificul­
tades del medio ambiente es un factor de prestigio para 
l a medicina boliviana. 

Pero nuestro regocijo también se extiende a con­
sidernr esta misma fecha un siglo y medio atrás de hoy 
y en las felices consecuencias que tuvo el advenimiento 
de Antouio Jm~é de Sucre. Es el 3 de Febrero de 1795 
}a fecha que señala para la humanidad y pnra los des­
tinos de Amfrica el comienzo de uua vida que bdlla en 
la historia con folgores de astro. 

Nombrar a Antonio José de Sucre es expresar to­
do lo que el sentimiento humano puede decir ue más 
excelso, <le más grande, de más armonioso. Porque Ar­
monía hecha hombre fué el Gran Mariscal de Ayacu­
cho; rll"rnon fa que se revela en su ecuanimidad; armo­
nía que fué su brifürnte capAcidad guerrera; esa capa­
cidad en que su valcntia, su habilidad estratégica, su 
~nbia condu~ción 110 fue1on sino como la guerra mis­
ma elementos que subordinó y puso al serv;cio del ideal 
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que movió toda su ex~stencia: la Liuertad. La L!ber­
tad, que se llamó It;ideperidencia de América; Ja L1ber­
tad que se llamó Cóaigo de las Garantías del Hombre; 
la Libe ·tad que se llamó Fraternidad Americana. 

'l'antos epítetos como se ha,n dado al Gran Ma­
riscal se justifican todos sin que pudiera decirse que hay 
en ellos hipérbole. Le llamé una vez «Santo Laico». 
Grande, Magnánimo, Genio clarividente, tuvo t odas las 
virtudes en e.xcclso grado. Bien pudiera decirse de él, 
para comprender el significado de lo que fué como ge­
nio ' aquel, concepto 1ian curioso de Bernard Shaw: <Un 
genio es tlné\ persona que, viendo más lejos, y calando 
más hondo que la demás gen te, posee un arancel de va­
lor~ciom;s éticas diferente del común y tiene bastante 
energía para dar efecto a esta visión más profun,la y a 
sus v~loré:\ciones en la manera qu~ mejor conviene a 
sus peculiares talentos». 

1 

Hubo hombres en ,la hi13toria que cumplieron una 
. misión brillante acaso tal vez más que por sus virtu­
des porque tuvierion la sµerte de que circunstancias 
ine~peradas les petmjtjeron tealizar hechos memorables. 
¡Cuántoi:: seres que la humanidad admira exhibieron pro­
fundas lacras morales, y sin embargo cooperaron al pro­
greso o dieron a los pueolos página s brillantes! En el 
reverso, la historia exhibe una triada de hombres que 
solo oficiaro en el ,templo del a.mor: Jesús, Francisco 
de Asís y Sucre. Fueron el amor hecho santidad . 

Antonio J osé de Sucre es uno de los hombres, ono 
de los pocos hombres que má$ se aproximA. a la per­
fecciqn . l'e~o el conjunto de selectas cualidades que le 
a,dornaron no solo fueron innatas, sino que la educa­
ción en un sentido bien dirigido permitió que esas do­
tes naturales hubiesen si~io orientadas y aprovechr\das, 
dando m~gnifico fruto, Col;l acierto escribe Alexí Ca­
rrel lo que sigue: «En su Ensayo sobre los «Fundamen­
tos de ]a Etica» presentado a la Real Sociedad de Co­
penbague, Sahopenhflu r' expresó la opinión de que d 
principio moral teníA s 1 base en Jmestra propia natu­
r::ileza. En otros términos, los seres huma nos poseen ten­
dencias innatas al egoismo, a la villa nía, o a la piedad». 
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Pero, sin duda, esas tendehcias pueden ora ser mo­
dificadas en u n sentido de favorable adaptación, ora 
pueden perfeccionarse para alcanzat: elevado índice. 

Creo, yo, sin que pueda atribuirme novcd~d de 
este concepto, qu e la mayor perfectibilidad bumnna se 
traduce en un alto desarrollo del sentido moral. Sen­
tido mora l es comprender los propios deberes y saber 
cumplirlos; sentido moral es todo renunciamiento en 
beneficio de otro in dividuo o de la colectividad; senti­
do moral es tener la grandeza de perdonar al e.ie­
migo, como lo hicieron Jesás y Sucre; sentido moral 
es la dignidad, es la decencia, es el honor, es la hon­
radez, es la abnegación. Entonces el sentido moral se 
convierte en grandeza moral, que es la Virtud en su 
más depurada expresión. Sentidó moral es la filosofía 
sustancial del cristianismo que cuando hace obra filan­
trópica no busca g irar un cheque al provenir para ase­
gurarse ventajas en una vida futura. Sentido moral 
es la expresió n rotad a de «dar de s, antes de pensar 
en si>. 

«La inteligencia, la fuerza de voluntad y la mo• 
ra li<lad e:,;tá n estrechamente relacionadas, -dice Alex1s 
Carrel- Pero el sentido rnornl es más importante que 
la inteligencia . Cuando desaparece de una nación, to­
da la estructura socia l comienza lentamente a derrum­
barse. En la investigación biológica no hemos dado 
hasta ahora a las actividades morales la importancia 
que merecen. E l sentido moral debe ser estudiado de 
m a nera tan positiva como la inteligencia , . 

Antonio José de Sucre, el Grande, que fué todo 
virtud, todo amor, alcanzó los planos más superiores 
d e ese sentido mora l, ert cuyas polimorfas exterioriza­
ciones brilla n la ecua nimidad del creador de instit.ucio­
nes, Ja profunda comprensión sociológica ctel estadista, 
la magnanimidad del héroe que consagró, como muy 
bien lo hubo .dicho ayer el Presidente del vRotary Club>, 
clos derechos del vencido:» a l conferir garantías y trato 
humauitario al ejércit o derrotado; la misma actitud que 

14 
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le hizo perdónar ¡en qué forma, y con qué amplia g ene-
11 rosidad, al aleve que intentó asesinarle! 

Sucre, paladín de la Libertad, dué también após­
tol de la De,nocracia'. Parece que el pensamiento de Su­
ere concufl,sara con los términos en que no h a ce mucho 
tiempo, en un~ 

1
oonferencia radiada, desde los Estados 

Unidos, el profesor universita90 Enrique Rodríguez Fa­
bregat d~cía; ,La Democracia es libre juego de ideas. 
Democracia~ ll\ªrc;ha es sp beranía social en acción». 

• ~ I 

J, \t 

t 
, ~ .Dectt que 1~ id~ de 'Sucre fué un ejemplo y una 

ensé'ñdnza es decir (,mu p1oco, ' es no hacerle justicia ca ­
bal. Su vi2:a fué es, y será, luz eterna del fi rmamento 
americano; ftienfe inextinguible de amor; perfume de 
bondad. eter-9a¡ código perfecto para el espíritu cívico; 
a.1tar inmaculado <le just ici~; cumbre que aca ricia la 
blancura inniaculada de las nh;ves y que besa la aurora. 

1 

H e dicho. 

Palabras ~el Sr. Rect,or de la Universidad 

Señores: 
1 

Traigo 11a adheslón de la Universida d :r-4ayor de 
Sa n Francisco Xavi~r,, que tengo el honor de presic1 ir, a 
esta solemne ceremonia en que se celebra el primer L 11-

cuenienario de la fundación del Instituto Médico -.Sn~ 
ere 

La Universidad no podía dejar de estar presente 
en estos momentos, con todo su reconocimiento p or la 
vieja y ,noble institución que ha representado durante 
medio siglo el bogar t.nás auste·ro del saber y que ha 
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sido una de las más grandes colaboradoras en Ja oLra 
de la cultura nacional. 

Es desde las salas de esta casa ilustre que hom­
bres eminentes consagrados al estudio desinteresado de 
la ciencia h ~ n orientado las investigaciones más sedas 
que se han hecho para el conocimientolde nuestras rea­
lidades; es aquí que han surgido instituciones que, co­
mo la oficina de vacuna antivariolosa, han puesto al 
servicio de la sa lud del pueblo los resultados más puros 
del humano saber. 

Pero no es sólo eso, el Instituto Médico cSucre> 
ha sido en realidad el creador y el animador de esa 
rama de 1as a ct ividades univera-itarias que es actualmen­
te la Facultad de Ciencias Médicas. Le prestó su ayu­
da materia l y la colaboración de sus miembros, permi­
tiéndole sobrevivi r a todo género de dificultades y al­
canzar el g rado de esplendor que actttalmente tiene. 

Hoy me complazco en informar al Instituto que 
esa su hija p red ilecta se halla en el más franco cami­
no de progreso y qne en breve la tendremos en condi­
ciones de desen volvimiento que permitan su más per­
fecta eficiencia. 

En efecto, el Consejo Uoiversitario en su última 
reunión ha resuelto proceder a la construcción de un 
gran edificio que costará alrededor de tres millones y 
medio de bolivia nos, en el cual se instalarán con los 
equipos más modernos tres grandes laboratorios de fi­
siología ex perimental, de bioquímica y de bacteriología. 

En nombre, pues, de la Universidad, con la más 
profunda admiración por el Instituto Méclico, presento 
mi respetuoso saludo al Doctor Manuel Cuéllar, su fun­
dador, y a todos sus actuales miembros, tormulando 
los más fervientes votos por la prosperidad y por el 
progreso de la entidad que tanto representa para el 
futuro del pa ís. 
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ras rep1esentante del Ateneo de La P,z, 
r. Víctor M4,lpartida . 

Señ de,nte 1lonoirari0 del «Instituto Médi-
_co •Sucre». : · erío -Pres dent o , Activo. Señ ores Socios. 
Distinguido · · 

' 
Ét <~t~ñeo de :Medidna» de la hermana ci udad 

de La Paz, con el v ivo üeseo ·de rendir homenaje al «In -
ti j,üto ,M.e<iic;:~ cSu,cr~>-, ~il <:l }austo acontecimiento que 
ce1eprá ~e ha h0!fvªdo designándc,.in(> su versonero, 
J?,~ra¡ b~ce,rme pl'.eseJ~~e etJ es fe acto, con su cá lida pa­
labra de ~ d:1 i~a ión y reve,re.t;tte recuerdo para los cons­

' picuos So'c'ios ¡.'t 1tdG1,dores Y, como un iusto reconoci-
miento ª' la a¡;-au·a y ;:1.bnegaaa labor d esenvuelta. por 
los a,uté~<f:i ~~ fotjadore de e:,ta I lustre Cnsa de E ~tu­
dios, expo·nente granHemente wonderable, dentro de la 
Medic_ina, Na9iona.l, nor ~us pre.stigios bien ga nados dt1-
rante medi@ siglo, en Cbu.quisaca ·y en Boli vía, lo mi -
¡nos que colqcaron a ,g ra,n altura la medicina en nues­
tro paí y aun fuera de . él. 

.AJ mismo .eietnpoJ la entid ;d de referencia de La 
Paz, ha q e ido t1:aer su adhesión de júbi lo y recono­
cimiento para los actuales ~qeios qu~ sup ieron seguir 
i~ <$~ela l~mindsa que ~quellos visionarios trazaron. 
Tatea gratísit:na y 'de elevad© bono,r es para mí, que cum• 
plo· cou mi 91a or Mecto' y cariño de médico p a ra el )'a 
bi$t6l"ico Instituto Médico «'Sucre». 

De toaos los centros científicos de la República, 
se han con.stit;u ído ilustres ciudadanos en esta capit~l 
para tributar su home:n je a la m~s antigua y m eritoria 
de las sociedades c~entíficas bolivianas, en este día e 
que la insti'tucl6n luce sµs galas, p a ra recordar un ani­
versatrío más y muy si gularmente fest ejar n primer 
cincuentenario en el t iunfal transcurso de su vida. 

Hoy día esta venerable ca sa de la cien cia d Hi­
pócrates, vibra emocionada y en su reci nto, con cariño 
p a ternal, flota el espfritu augusto e inma culad o del Gran 
Mariscal de Ay8cucho, General Antonio José de ucrc, 
que dió nombre a esta culta capital, el q ue tam-
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bién lleva este instituto, como símbolo de grandeza. 
Su historia, interesante y aureolada de innegablel!I 

méritos . ya la habéis escuchado; también ha sido escri­
ta por autorizadas plumas, haciendo conocer y ponien­
do de relieve su labor tesonera de sacrifidos y actos 
verdadera1nente heroicos que culminaron en fecundas ex­
periencias y positivas conquistas ·científicas, en los diez 
lustrns de su h1tem,a vida, ya la. conocen los distingui­
dos concurrentes, motivo que me excusa hacer relación 
de ella. 

En este momento solemne es deber de toda la fa­
milia médica y de todo bolivianq reconocido, rendir ~u 
más fervoroso recuerdo de gratitud y respeto, a la me­
moria de lm; fundadores desaparecidos de este instituto, 
Drs. Valentín Abccia, Gerardo Vaca Guzmán, Angel 
Ponce y Cu pertino Arteaga; mas no cumpHríamos un 
acto de est ricta justicia, sino hiciéramos especial mcn­
sión de uno de los principales piouniers de los cinco ar­
tífices que fundaron el Instituto, me refiero al Dr. Dn. 
Manuel Cuéllar, aquí presente, al excelso patriota. vir­
tuoso ciudadano, exponente de la intelectualidad médi­
ca bolivia na y piedta angular de esta casa; he ahí por 
qué en est e acto trascendental, rendimos nuestra admi­
ración, e nsalzamos y ovacionfünos a la última reliquia 
sobreviviente, el Dr. Cuéllar, que auo constituye la s '>· 
lida columu n. q ue sostiene to1avía el edificio espiritual 
de la institución. 

Y p ara terminar, señores, hoy que también recor­
damos el 150°. a11ivcrsario del nacimiento de Dn. Anto­
nio José de Sucre, prosternemos la frente ante el SOL 
SIN OCASO, el Gran Mariscal de Ayacucho. 

Sucre, febrero de 194-5. 
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Dr. Vaca tinzmán 
r ciJ Dr. Ezequiel L. Osorio, 

édico «Sucre>, en l@_ 
ca ftnzmán. 

al p ro pio tiempo 
'str~ hom en aje de re • 
, a esa cu lminante fi. 
ocio fundador del Ins­

d~tor Gerardo Vaca 
mb1:os de la Sociedad 
ra. 

e contiene e ta urna 
'qia morada a ocupar 
el P a nteón de .r ota­

nvertido en un -verdadero 
rtalidad, do nde, como en 

ostentase es,ta in cripción; 
A S 0MBRES, L A PATRlA RE-, f 

, A~- ', 
e Q,cto.r 'V aca Guzmán fu é un gran hom-

r o p t 6cer, Su grandeza, y la simpatía 
h:rad,~, es~á h,echa de ciet;icia, de con agra­
ien, , dci i ! pu lfi ón al .Brogreso, de axn or a la 
aa; ge en·se-ñau,z~ a la Juventud , de irtude 
tAmiliares, innúme1ras; no tien e nada de esas 

1 ' anc:lezas ue solemos crear, hasa<las en l ha-
ad o en te polífica, inconsist ntes siempre 

tériles,, y i:iqoi men l.do. 
' El verda eto médic<Zl , como lo dijo Alfon o Datt• 

et, es p~t'i\ e~~oribu.ndo el s a cerdo e últ imo, la cr .­
cia suprema. Y el docto Vaca Guzmán re pre en a ha 

dmirnbl~mell.te esa tabla de salvadón que e llama 
. perauz~, sin la: e ª-1 la i:e,rrorífica leyenda q ne el Dan­

coloca en las puertas del Infierno de su Divina Co. 
· ealidad, Lo hemos visto, ea mo. 
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ment os de intensa congoja en el seno de las familias, 
alzarse como una sombra benéfica, haciendo renacer la 
esper a nirn, tranquilizando a los espíritus conturbados, 
y procurando desviar Ja dirección de la flecha que va 
a herir mortalmente; ha.er~t Jateri /ethalis arundo, al 
decir de Ov¡dio. 

L a medid na, en manos del doctor Vaca Guzmán, 
fué algo más, mucho más que Ja simple aplicación de 
la ciencia del diagnóstico al arte de curar; fué un apos­
tolado de la filantropía; una obra de perenne acdón 
huma nitaria; la esencia misma del verdadero altruísmo; 
el ideal invariable de su preciosa existencia. 

¡Cómo no admirar su generosidad, su desinterés, 
su excelsa c:aridad, cuando sirve. gratuitamente y con 
cariño a l proletario; cuando lucha ~in tregua contra las 
temibks oftalmías que, en forma epidémica, atacan a 
la p oblación del departamento de Cbuquisaca; cuando 
organiza e~merada y cuidadosamente 1a Sanidad a cuya 
cabeza se pone por elección de] cuerpo médico de es­
ta ca pital; cuando se afana por dotar a su país de 
agu Ets p otables, de caminos, y sirve incondicionalmente 
en distintas activjdaclcs con tal de dar impulso a las 
obrns públicas; cuando regala su propio laboratorio al 
Institu to Médico y lo pone al servicio de la escuela de 
mediciml; cu~ndo le cede igualmente Jos emolumentos 
de la cátedra que desempeña para la adquisic· ón del 
mate ria l científicv que posee! ...... 

H a sido 1.rn honor para la Universidad haber con­
tado por cerea de treinta años con los servicios de un 
profesor t A.11 eminente en sus conocimieutos como exi­
mio en In docencia. Eo el aula, en la clinica ho~pita­
laria, en el laboratorio, doquiera actuó se hizo sentir 
el infiujo vivificante de esta inteligencia privilegiada, 
de est a m entalidad roLusta, ele este criterio sólido y ló­
gico. P uedo afirm~r, sin incurrir en hipérbole, que era 
un m aestro incomparable, insuperable, genial. 

¡Cuál sencillo y cuán sabio, claro y metódico ea 
sus Jeccioue!-; qtté palabra tan bondadosa, suave y per­
suasiva ; qué experieucia acumuladR! Su erudición era 
el fruto de sus investigaciones personales, de la compro-
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baci6n de sus estudios, de su experiencia. Hablaba siem­
p~ apoyado en la autoridad de los hechos y no de los 
libros solamente. , 

Pocos son los hogares de este pueblo que no 
han recibido sus beneficios; raras fueron las institucione~ 
que no le debieron su valiosa cooperación. Sería de­
masiia.do prolijo entrar en el Betalle de los bienes que 
semli>ró este benefactor de la humanidad e ilustre patri­
cio. Séame permitido únicamente evocar con cariño fi­
lial algunos reeuerdos de mi vida de estudiante como 
disaípulo de este egregio proftsor. 

Mi retina c0nserva nítida la imagen de nn labo­
,ratorio estrecho y ' atestado de aparatos, instrumentos, 
útiles Y. materiales de química, abierto todo el día, en 
el que se destacaba la figura del ilustre doctor Vaca 
Guzmán consagrado a su trabajo, concentrada la men­
te en los en~ayos y análisis que iba efectuando, abstraí­
do por completo en sus observaciones, sin pensar en re­
parar sus fuerzas por el alimento y el descanso, sin otra 
preocupación que la de llegar al resultado final de un 
hecho, de un exee11imento, de una investigación que le 
permitiese apro~iniarse a la verdad o conquistarla . 

Lo recuerao en sus lecciones de patología quirúr­
gica, explicando la génesis ¡y la evolución de los pro• 
ce~os mo~bosol?, sirpplificando las cuestiones m ás com~ 
plejas, allanando las dificultades e insistiendo y recal­
cando siempre en ]os datos referentes al diagnóstico. 

Lo veo e)] la sala del hospital, practicando los 
procedimientos de exploración clínica, interpretando con 
maestría los datos semio)ógicos, siempre benévolo con 
el enfermo, siem,Pre consolándolo y haciéndole olvida r 
sus cuitas con la jovialidad cile su amable trato. 

Lo contemplo operando con singular habilidad y 
destreza en cirugía ocular, en la que estaba especializa­
do. Sin grandes preparativos, en eJ mismo l echo d el 
enfermo, en pocos minutos extraía cataratas con admi­
rable maestría. 

Ante las puertas de la vida orgánica que se le 
cerraron, y ante las de la inmortalidad que sus obras 
Je han abierto, el polvo de sus huesos que vamos a en-
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terrar ,es el ímbolo -tangible de su ser, la preciada re­
liquia que representa al gran hombre, cuya vida se pro­
longa, se engrandeae y sr perpetúa en 1a memoria de 
SU! conciudadanos. ¡Ha vencido a la mtterle! 

Venerado maestro: Que nada turbe la paz de 
vuestr~ tumba. 

Como las rlulces , manos de vuestros hijos acari­
ciaron vuestra frente, como e] háJito puro de sus la­
bios su~urró palabras conmovedoras y cordiales en vues• 
tro oído , cuando vivíais; a í la brisa que esparzan en 
el aire los cipreses, y la suave fresc:ura que exhalen los 
sauces que )]oran, junto con el aroma de las flores, la 
placidez del ambiente, el murmullo de las Hguas cris­
talinas que riegan parques y jardines en nuestro bello 
campo anto, ac~riciarán el sarcófago que encierra vues­
tros restos qµeridos. 

Discurso pronunciado por el Sr. Vice Presidente del 
Instituto Médico, Dr. W. Villafani, en la Romería 
al Cementerio fieneral. 

Señores: 

Se imponía esta prueba de jn ticia. p6 tuma; ha­
bría sidc, incompleto nue tro homenaje a los fundadore~ 
del Insti tuto Médico « ucre», i no visitáramos us ve­
nerados re tos en este camposanto, en e ta n cr6polis 
de hombres nohtb1es, donde reposan nue--tros maestro .. 

De Jo cinco médicos fundadores del Instituto Mé­
dic<>, cuatro desean an la paz de los epu1cros en . ta 
ciuc]ad, y on los doctore.: \ a1entín becia, Gerardo 
V1tca Guzm.r. n y Angel Pon ce en uno de los em n­
terios de Parí el Dr. Jo é Cupertino rt(':=t a. 

Por algo fueron jemplo ivent de u ,. macia; 
lh.1mhre admirable. qul"', poi· virtud <I _ u intelige 1 ia 
pu ~ ta al servicio de la huma ni ad, foer n ·el do R · 
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dos como abanderados de los grandes movimientos que 
iban a trasformar nuestra · escuela médica; ellos fueron 
los que, rompiendo tódas las normas antiguas ya pro­
tocolizadas, abrieron nueva ruta encaminando a la ju­
ventud médica -a la que dirigían- por el sendero del 
trabajo, de la honradez y el estudio. 

Viejos maestros, tomando cada uno la especiali­
dad de su ramo, tenfan por obsesión, la dignificación 
del magisterio. 

El Dr. Angel Ponce, médico de la Sección de va­
rones del Hospital de Santa Bárbara, era el profesor de 
Clínica Médicá.; hombre suave, reposado, sereno; sus lec­
dones magistrales -fruto de su pre~tigiosa vida prote­
sional- eran escuchada,~ con el m a_vor respeto y aten-
ción. ' 

El Dr. Valentín Ahecia, profe~or de T erapéntica y 
Materia Médica, era el hombre de una disciplina férrea 
e inflexible; hizo d la enseñanza un apostol aoo, ::\I que 
consagró todo el entusiasmo rle su talento, y posterior­
mente como Cancelario de esta U11iversicfad, marcó épo­
ca por la organización y disciplina <le los cursos de Fa­
cultades y Colegios. Hasta la política hizo <le este pre 
claro hombre s11 elección par<:1- ~l cargo de Vice Presi­
dente de la Rep~blica, desde cuyo alto si tia!. cola bor6 
a su cjudad natal , con el mejoramiento del Colegio Ju­
nín, el Instituto Médico y otros planteles de instrucción. 

El Dr. Gerardo Vaca Guzmán, de un talento sin 
guiar, dictaba los cursos de Química biológica e inorgá­
nica; eran los primeros cursos prácticos de laboratorio 
que recibíamos ~us alumnos Sus vastos conocimientos 
químicos, no sólo los transmitía a sus alumnos; varias 
inst1.tµciones culturales y sociedades dive1 sas eran be­
neficiadas por sus trabajos de laboratorio, con exáme­
ues, ya de materias orgánicas ya de inorgánicas; sus 
iniciativas y sanos consejos y toqos los traba jos rela­
cionado~ con su especialidad. 

El Dr. José Cupertino A:rteaga, profeso r de Pato 
}o<Tfa interna, d catedrático galano, de vastos conoci­
mientos de medicina inte,rna, constantemente remozados 
en la Universidad de París, dictaba sns interesantes lec-

i 
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ciones con esa gravedad y convicción del maestro que 
domina la materia. 

Habría deseado hacer una Liograffa mas amplia 
de estos dignos maestros; pero mi misión tan reducida, 
no me permite trazar sino un ligero esquema biográfico 
de estos ilustres hombres a quienes rendimos el home­
naje en el cincuentenario de su labor fecunda, como fun­
dadores de la Sociedad del Instituto Médico cSucre>. 

Maestros de verdad, respetuosos de Ja dignidad 
humana, sinceramente democráticos y comprensivos; a­
póstoles de la caridad y del bien, dominaron con sin­
g;ular modestia los acontecirnie~tos sociales, con ese ge_ -
to que marca la mas alta perfección humana -la sere­
nidad--; con esos dones, pa. aron por su vida profe ÍO• 
nal porque la • erenidad es fruto de la madurez, es for­
taleza, es justicia, es heJJeza y es bondad. 

Toda la vida de estos ilustres hombres, ha sido 
un venero de caridad y de profund::ts enseñanzas para 
]a juventud, sobre todo en estos momentos, en que Jo 
verdadero!l; valores intelectuEtles constituJen una de con­
soladora minoría al frente de la incompren ión de )os 
demás 

Ellos murieron con ~os alto atributo que na­
die puecie rle. conocer y la hi . tori::t al recogc-rlo Jo con­
sagra; no ncce. itan la p iedad de la muerte para en­
grandecer sus virtudes. 

Hay 3mpr siones colectivas tan honda., que la 
pluma más hábil no puede tra twtar la emociones qne 
se sienten al evocar la m moria de aqu llo apó tolt> 
del bien y la caridad, pero también hay una ju ticia 
para aquellos hombres grandes y nobles y ella se hace 
hoy patente en este homenaj de recordación a aque­
Jlos set·e q uc ridos que han muerto pobre practicando 
la l!aridad. 

Por suerte, aun tenemos la sati facción de con­
tar con un sobreviviente de aqu lla lé ade d ma tro 
ilu tres; me refiero a mi qu rido p1·ofesor de Ana omía, 
el Dr. Manu I Cuéllar, reliquia qu rida v nerada. 
qui ro h rir su n ode ti al hac r un recuerdo de u 
sabi:-t enseñanzas prácti Is en 1 Anfitea 10; rígido, tr . 
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oajador, enérgico, corredt-o;· este curso servía de t a miz 
para seleccionar al elemento más capacitado y c;aba~le­
roso I de los estuditi;nt'é~ que se dedicaban a l estuáio de 
la: p roiesión -médica',P Su organización, métodos de ense­
ñanza en el anfitéá-tro, disecaione's y ·pre'pará~ioí:ies I in­
dispensables para .presenti:t~e ;q exámenes; fue~oh crea­
dos por este ~rofe_sor,ly, signen hásta hoy como plan de 
estudias. · ., " ' 

1 ., , , • .. ~ J / 

El 1-io,tp.e.~aj,e, triput~do por el l nst-i t.uto l\iéc;l.ico 
el día de . aye,r- a ~st~. ilus,µe -.;maeptrp, s irnb.oltza en 
esa medal,11~ ol¿&equia,da, .1todo el ·af~r,;to., gratitud .Y res­
pet,o qu~-~expr ~aqios -,po~ , &q la hor fecunda eu la crí!a• 
clón de )a )~s u~la 

1
de :Medjcin,a, 1~ cp he.s.ión del cuerpo 

m ~dic;o y J1 pr~stig10 de e$ta ,insti tuc; iq~ c\ebtífica, or­
g ullo de nuestra.. .Un,iv,ersifü,\d, 

La apoteosis que .se tributa h oy, es un jnsto ho­
m enaje a sus , virtudes; que las. gene raciones fo turas de 
la familia. médica nunca olvi-len e5t as romerías a los 

l ' 'rl 
f \ld Fldores pe ,,1111e~t, a escuela. El recuerdo, la gratitud 
y respeto a Jos mGles'rtros debe recomendarse constante­
mente en aula,s y debe ocupar un capitu lo en los pro­
g ram~s de ética 'y moral profesio na les. 

Hay varon es que son útiles basta en la muerte, 
porque el examen de su labqr fecunda e intnt'lculada, 
sirve de ejemplo a las generaciooes futu ras y seguirá 
siendo inspiración de vidas honestas d e h ombres huma­
nitarios y rectoR. 

Es t a mbron un deber de gratitud recordar, en es­
t e mom ento, los ser~icios pr<"sta dos p o r el Sr Dn. Car­
los Arce, entusiast a socio honorario, co laborador del lus 
t ituto Méaico, el que, garE\ntizando la financiación de 
un crédito en Europa, facilitó la adq u isición de los Ja­
b orato;·i0~ de e¡;.tR in i;tit ució n. 

A nombrt! del• fostítuto M édico «Sucre» y en mi 
ca rácter de Vice Presidente de esta institución cil!n tificn, 
vengo a depositar estas coronas de s iempreviva:'-, C( mo 
o frenda de g ratitud y ca riño a los ilustres mae tros fu n­
d adores, cuyos r~stos sagrados encierran estos arcó­
fagos. 

Sucre, 4 de Febrero de 1945. 
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Discurso del represe tante de la Facultad de .M~dici .. 
na Vice Decano Profesor Dr. Raúl Fernáodez de 
Córdo a, en el cincuentenario del Instituto Médico. 

Señor Presidente Honorario del I.nstitu to Médico 
..:Sucre>, 

Señor P residente a ctivo y Sres. socios. 
Señores colegas de1egados de La Paz. 
Señoras, Caba1leros: 

En mi ca lidad de Vice-Decano de la Facultad de 
Medicina de esta capital, he sido altamente honrado 
para representarla en este so1emne acto recordatorio y 
conmemorativo del cincuentenario de la tundación de 
la benemérita institución boliviana, única en su géllero, 
el Instituto Médjo «Sucre». 

'\; a l h a cerlo, ha de ser d empeño principal de 
mis palabras de a lutación con q e vengo, acertar con 
la nota ju t a que traduzca el estado de espíritu que 
nos anima . En tal sentido, he de e:x:pre ar ante que 
nada, que a l acudir a celebrar esta magna fecha, o 
traigo el en cargo de cumplir un frfo y estfrado deber 
protocolar o una fonnal cortesía, sino el de er intér­
prete de la simµatía y calurosa cordialidad de nuestra 
Facultad d e Ciencia Médica. a e •fa docta corporaci6tl. 

La F acultad, por mi intermedio, viene a st r -
cinto sagra do <le la cienci~, a exteriorizar con un en­
tim,iento amplio de solidaridad, el rná ju iciern y me­
recido home naje a lo talento os hombres que fund . 
ran este Inst ituto. 

Fueron eximfas figura e Ja ciencia médica boli-
viana, lo verdaclern. ari t6cratas del abe1\ que on i-o­
busto civismo y alto concept, de upernci n, e a na­
ron como u n solo hombre, al impul o de un no I y 
,caro ideal, para formar nna Acad1:mia, la pdmer del 
pa{s que diera b rillo y !u tre a l ciencia nacional. 

17 



, 'señores, ' ~sen . emne ~cto q.ue debemos hon-
iar Jpi. 'tnem.oria u~llos ' grandes hombres ya fene-
cidos, y 1\~butar Y,©r 1d.e los qonores al ú nico so-
brevi 'ient a 'pféyade magnfñca, el Dr. ianuel 
Cuélla pe 'fü;1.d i::S de i9dós ampliamente co-

' o ' soy yo el llamado a trasuntada 
sto valor. ' , 

··~n ésta , para record:;tr con a dmira-
aquellos caballeros de la cien­
e'n egoísta especulación den­

qu.í en nobi !{s ima función 
adp ,universal d el apostola­
a,,r Ja salud y bienestar del 
teocupación y a fán de per­

es científicos nacionales, 
onentes p a r a g,ue do-

toda su capacidad todo 
,stímulo, a fin de que la 

, a tono con los grandes 

Médico «Sucre», corpora­
nir de los años , con har-

's . cción de obra cumplida, 
1 a r la sanida d pública en 

pe~;to todo. 
:'/:l. nado con el valer de u5, 

'¡ 

'Por tocios los ámbitos de 
ella, ' mereciendo n o en po­
eomo, la más st1.prema au-

ad cien el ra 9-ár luz una vece , o 
fallar o jrle ólérnicas delicadas p or su gé-

' 
La Facultad de '.Gie ias Médicas, en u na apre 

ciaci611 íus-ta •:y tcaHal, hace público su reconocimiento a 
~Stf'- instituc· 6.n, por la desinteresada colabora ión que 
ha sa~a(!) ptestade '~ón u~ atnplio sentido de compren­
sión y aespren,dimiento, ' 

'Y/ mañana ~as,' generacione egresadas de aquélla, 
formarán se ur . te la col~mna tutel ar de esta ca a, 
1al ~nsa~ se ·robustecieron y forj aron la meo-
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talidades más vigorosas de la enseñanza médica boli­
viana. 

Una mirada a los muros de este recinto, nos trae 
a la memori a Jas descollantes figuras que e fueron ya 
de esta casa. Maestros altivos, ejemplos de rectitud, de 
hidalguía, de h onor, de patriotismo, de austeridad, de 
saga,cidad y al ta cultura, para cuyo legado espiritual, 
sólo caben epítetos <le sacrificio, de talento, de voca­
ción, de ciencia y de dignidad. 

Interpret ando el sentir de la casa de estudios que 
tengo el alto honor de representar, hago si ceros y fer­
vientes votos, por que la s~peración y la dignificación 
sean el acicate perpetuo de sus actividade y por que 
en su segura prosperidad y marcha a cendente, siga im­
puesta como la más docta, científica y grandiosa cor­
poración médica boliviana. 

Señor Presidente del Instituto Médico «Sucre> 
· Distinguidos socios: Señores: 

Es una honra, para mí, presentar a la Entidad 
Científica del Instituto Médico de Sucre, el mensaje de 
saludo cordial y rememorativo del Cuerpo Médico de 
Pot~sí, en instantes del Cincuentenario de u Fundación; 
a la que vez que t rasuntar el recuerdo cívico, al Padre 
de la Patria. 

' Ningún d ía , seguramente, má solemne y sagrado 
que el de hoy; en que la Ciencia Médica en alianza con 
la moraJ, exige a todos el tributo de la anta remini . 
cencia, para lo~ Fundadores de tan alta Asociación Cien­
tífica. 

Espíritu benefactores de Val ntín Abecia, Gerar­
do Vaca Gu zmáu, Angel Po~ce, Cupertino Arteaga y 
muchos, os recordam s y os 1nvooamos para que; ue ~ 
tra~ mistedosas y lejanas vibraciones puedan llegar ba _ 



6. 't~e6n y sacdficio , en 
lat Burna~idad. 

· · , é'n, l~ p,e~osa p eregri-
~ i:áfagas de 1uz, ecos 

tiduras · rasga«;l as en 
• 1 
w.o; comparecen an-

ra · ,u surJ1a el grato .reconoci-
' disc les. 

ast fi astro, de sol en sol, de 
· ra, o . e rla luz, en 1a corrien-

io _de la onda so-
, e er u,me de 1a flor, 

ispersa Q tal vez 
· vida a J os seres 

a 1;1n.a última eta pa de 
.i~itu, un grado supremo 

iE\, ,Cu,,a•lesguieta que fue­
dejado huellas i mperece-

ras -~tnq~ y que hoy tenemos 
dic . ·a~- Tengo expreso encar-

o de l doctor Manuel Cuéllar, 
· ,, ~l si\'1do 1tesp1etuoso del 

a Cai¡;~ de E t udios, 
y qu~. en sus b6 e-

n, si~mpre triunfantes, los him-
i,enf · , .., 

1945. 

1 
• $UBIE'l'A. 
éd ·co de Potosí 



INSTITUTO MEDICO UCRBt 69 

Discurso del Dr. Julio C, Fortlin, en representación 
, . de la Dirección tteneral de Sanidad Militar 

Señores: 

Pocas vece , tomo en los momentos presentes, a sis­
a un acto conmemorativo, como el que hoy evo­

c~mos. En efect o, durante todo el trascurso de nuestra 
vida repuLlieana , jamás, que yo sepa, se ha realizado 
una actuación recordatoria dedicarla a festejar la lon­
gevidad de una sociedad cientHica . 

.és~ ~1 Inst ituto Médico 1:Sucre, a quien le ha to­
cado el timbre de honot; de recibir en 50 años de exis­
tencia activa y perroaoente, el tdbuto de admiración 
resp 'tuosa de t0dos los que hoy venimo a rendirle ho­
menaje. 

1 1'odas las instituciones sociales, cieotfficas y cul­
tui-ales del territodo, convencida de la justicia y res­
peto a que es a creedora esta benemérita sociedad, se 
ha~ co.ngregado p~ra exteriorizar aquellos sentimientos. 
Y, entre ellas, la S~rnidad Mili t ar de Bolivia, no podia 
quedar i1 pasible frente a un acontecimiento de e ta 
trascenden cia, 

Es por ello que, el señor Director General d a-
nidad Militar, que no ha podido hacer e presente en es­

' te a<;to, nie ha encomendado la honros i:' cuanto difícil 
tarea de repre evtarle con ocasión de este fau to acon­
tecim~ento. 

Es labor de mentes y pluma~ mejor prepara da 
que. la mía1 h a ce1· la apo logía de la fecun a, iot usa y 
patriótica labo r desp legada por el Instituto Médico e: u­
cre.-. Las múlt ipl s facetas de la. recargada faena a 
las que se ha consagrado en los 50 años de u exi 'ten-

1 



... 

70 

cia, no so~ para rememorarlas en lós brevísimos ins­
tantes, que la op rtQnidad n os, proporciona. 

Nacida la institución b ajo la ég id a protectora 
del Grn:n Mari~ca,1 d~ Ayacuch0; ba utizada con el nom­
bre del egregio ctieadoir de la Patria, su vida y obras, 
tenían'. que acoJ1oicionar e necesari'l;\.mente a k.s virtu­
des del prócer. Y qonseGuente con est as finalidades 
esenciales, el Instituto Médico «Sucre», h a venido cum­
pliendo desde el 'primer füa de su I creaci ón, con todos 
los propósi'tos cívi~os 'que animaron a su s funda dores, 
para hacer obra de ,]j,i~n, de ciencia y de beneficio pú-
blico. · 

Recon,ocida, de propios y e';1Ctrañ'os la :intensa ac­
tividad a la que se , dedicó con abnegación , patriotismo 
y desinterés; e todas las n\odalidades ~ a q ue se consa­
~ó en el pecµrso de su viqa, sólo me voy a referir, a 
]a relacionada con su aatuac,i6t1 en el aspecto sanitario 
pi litar de 1a Rep:6b1iea, mu¡y particularmente, duran . 
te la pasada guerra con, el Paraguay. 

De todt>s es saoid'0 que ,en los primeros días de 
aquel iufeliz acontecimiento, cuando las roj as y negras 
sombras de la guerra se cernían sobre la Patria; cuan­
do todo Iiacía, prese~tir la pr0 imidad de la lucha, el 
Instituto Médico, primero que nadie y aun antes que 
los poderes públicosi mismos, fué quien dió la v oz de 
aler:ta par~ crea.r y organiz~r los • servicios médico mi-
litares pe campaña. , 1 

Y c0n este rpattiótico fin comenzó p or encausar 
la preparación es¡,ecializada pata funcion es de guerra 
en su esc'uela de e,nfermeras, capacitando a s ns alumnas 
}?ara u? ret1dimiento acertado y efi<:az. Y corno , con­
secuencta d~ ello, esta escuela, Ja prtmera en u o-enero 
en Bolivia , creaaa por sus socios, sos tenida por lo mi~ . 
mos y dictadas las clases por aquellos, tuvo que ~er 
<!e tiqada a las supr~mas :finalidades d e la defen, a na­
cional. 

Llegado el momento fatal del luctuoso e inevita­
ble acontecimjento de Ja guerra, lQs pri meros profesio­
nales de la vida civH que of ederon su concurso a la 
Patria, fue'ron los m~dicos, socios del I nsti tuto Médico, 
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quienes organ izado en brigadas sanitaria de campa­
ña, integ 1 ad a pnt estudiantes de Medicina, farmacéu­
ticos y enfermera de su escuela, partieron a la zona 
de operacione ' . No soy yo el llamado, como miembro 
que soy del Instituto e integrante de una de las referi­
das brigadas, a hacer el análi is crítico de la actuación 
de estos conj untos, o la individual de cada uno de 
sus elementos, durante su rendimiento profesional en el 
Chaco. Sólo se que nadie h izo reparos a su actuación, 
ni que tampoco causó enojo o descontento su abnega­
da labor y que sólo voces de gratitud, reconocimiento 
y bendiciones o íanse por doquier junto a ellos. 

Idos todos sus miembros j óvenes a la guerra, el 
Instituto continuó en sus patrióticas finalidades, merced 
al empeño y brío de sus viej s consocio , quienes sin 
dejar un solo momento, se dedicaron con el mismo afán 
a proseguir en la j ecución del ideal acordado, organi­
zando otras brigadas sanitarias y enviando a la zona de 
la guerra sus propios recursos, materiales, instrumen­
tos de laborato rio, en fin, cuanto medio poseía la so­
ciedad, con sa crifi cio mismo de su propia economía. 

De tan positivos beneficios resultó la campaña 
emprendida po r la sociedad, que el E tado Mayor Ge­
neral del Ejérci to, despué· de agradecer y aplaudir Ja la­
bor de la so ciedad, le confirió a su Pre idente interino, 
por ausencia del t itular en campaña, todos lo poderes 
para la organización del servicio médico militar de gue­
rra en esta ciudad . 

D ntro d e esta mismas con ideraciones cabe tam­
bién traer a cuento, que merced al In tituto Médi­
co «Sucre», que e o t nta prodigalidad otorga us 
benefici os, que la vin1ela, azote de los ejército· en ti m­
pos de paz y de guerra, ha quedado prácticamente anu­
lada én las fu erzas arma las del país. Las e adí tica 
de morbilid a d de antegt1err , la corre. poncli ut a 1 
época de la ca m paña y l que e r fier n al pcríod de 
po t guerra, c Dfirman p lenam nte e e cert , por 
meno. en lo ue e r fiere a la zona t rritoriale y 
contingent s de efeci.ivo. acunados e n el proclu t qu 
elabora el In tituto Méd ico, lo cual constitu un nu -
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vo timbre de,'honor y s'atjsfacci6n, para enaltecerle en 
gi·ado máximo. 

Debo ,aun, par~ q0mplernentar esta breve reseña 
de la 'fecunda y patriótica coopéfaciótl del Instituto a 
la Sahidap Militar, 1 ré~erir au,nque seé¡l de paso, otros 
}:iechos iµás, quel e~tán 1h1tinfame,nt!e 1\iga<loS a las acti­
vidades inédico

1 
h'J'ili\ar,esJdc 1!1a' sociedad Y para el lo evo-

. t ~ 1· ' '• 1, t¡ 1 ' . D M 1 1car cot1 sap a vetie1;919w.J] , .cis, nort;\br.es de on anue 
Asce,ncio, Cuó¡lar:: •· éomq j~fe,

11
d'e , los se1·vic10s sanitarios 

en la gloriosa jo1.·I)a~~ de rngavi; el d'e los doct o res Va-
' lentín Abeci'a, como1Cí'rujar10 Mayor de las a m bulancia s 
bolivianas en 1~ gaeq-~ ele! Pacífico; los de los 1\.1.edina 
y Gera rdo V,aca Guzmán en las ml~txws jnroadas y el 
de Don José Cupertino Arteaga,, como cirujano del Ba­
tallón Chorolque. Sumar luego las heroicas h azañas del 

' sabio maestro¡, el Pr. ílicolá,s Ortiz, como cirujano en 
1 

Jas explotacioneS: mtlitfJ re~ del G'tan Chaco; los cruen­
tos liaorifi. ios ', a .7 , R,Q1fre~ y 1Me11doza en Jos a lejados 
confines del .N0r p~,ste d,el ,:te,:dtqrio patrio; en fin , otros 
más y todo's mi~tribros de e~ta meritoria instituc ión, que 

, han dejAdo liueJliis i'lnp 1,"~0ede~as1 de su ¡laso al servicio ; 1 • ¡ 1 

nac1ona . ,1 , ,\ , 

V, pbr últimb¡"
1
quierd, tóda.vía

1 

citar que v a rios de 
sus socios, copRep,1entes con esta finalidad cív ica , han 
contihuq.do y algun'os per<luhrn aun todavía con su con­

' curso profesional, al s~f-vicio de •las fuerzas armadas de 
la Re~ública. 

Es, pues, esta faz,, quizás si de las más trascen­
dentes, una entre las muchas1 a las que el Instituto Mé­
dico ha ccnsqgrado su ~tfé\,nosa actividad socia l. la que 
l}a l)'.lo,vido a la Sanidatl, MiHtat de BóHvia, para suma r­
~e al homenaje justi<:dcfo, qqe eo la clásica fecha del 
adyenimiento a la ,':Vida d,~I l'rlcro~ Máxit110 de In Rcpú­
l)lica1 ,ci;:ml]'.lem?ra t\qy el Instituto, celebrnnd p con jfthi­
lo E:l c_iento chrn' enta ,qui:verSArjo t)atnl del Gran ~la. 
riscal de 4,-vacqchQ y las, \Sodas de oro de la tu odf!cióu . ~ ,._, 
de la soc1<h~'8.u. 

En la perso11'a de su Presidente titul:u salu do con 
adrniraci(>n fervoro~a , al Instituto Médico ,Sucre», a 
nombre de la SaJidad Militar y en la venerable figura 
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de su preclaro Presidente Honorario, único supervivien• 
te de la m agnítica pléyade de los fundadores, rindo a 
nombre de a q uélla el homenaje, preñado de unción cí­
vica, a la m emoria de esa ilustre generación de hom­
bres de cienc ia, honra y orgullo del acervo cívico na­
cional. 

Sucre, 3 de febrero de 1945. 

ECOS 
El cincuentenario del Instituto y el Servicio Coopera­

tivo Interamericano de Salud Pública 
Portador de un artístico diploma de adhesión a 

las testividade conmemorativas del cincuentenario de 
la fundacióu d el I nstituto Médico «Sucre,,, fué el doc­
tor Francisco rrorres Bracamonte1 quien lo entregó a 
nuestro Pre idente a nombre del Servicio Cooperativo 
Interamericano de Salud Pública. 

Dicho diploma lleva esta inscripción: 
c:El Servic io Cooperativo Interaml:!ricano de Sa­

lud Pública t r ibu ta su homenaje de admiración al Ins­
tituto Médico «Suc re» que, hace cincuenta años, en re­
cuerdo rle ... las hazañas del Gran Mari. cal de Ayácucbo, 
inició sus labores, pr stigiando a la ciencia médica bo­
liviana que irradia hoy con singular esplendor. Sus 
fundadores merecen el bºen de la Patria. 

La Paz, 3 de Febrero de 1945. 

DR. GEORGE C. BERGMAN, 
Jefe del Servicio Cooperativo lnteramericane 

de S11. lud Pública. 

Expresamos ~l S. C~ I . S. P. nue tro má rendido 
agradecimiento, así l:omo a u distinguido representan­
te doctor Torres, Bracamonte. 

19 



. Notas de Laboratorio 
DIAGNS)STICO D.E LA SIFILIS 

Dos nuevas reacciones 

El do.ctor Migliano ha publicado en el Boletín 
Sanitario Sao Lucg¡s 1 .los resultados obtenidos en la in­
vestigación de ,la sífiHs en la sangre total ci tratada y 
su plaRma, después de haber probado su reacción en 
7. 787 muestras de sangre. 

Hay concordancia entre esta reacción y la de 
Wassermann en 9715 °lo de los casos y con las de Kahn 
y Kline en 98.8 °lo· 

lndependientemente de esta reacción, el autor 
estudió 1529 gotas de sangre, aplicaudo su procedimien­
to, que dió como resultad.o cifras iguales a los otros 
tipos de reacciones se ológicas en cerca de un 100 °lo 
de casos. 

Se afirma que esta nueva reacción es de su­
ma utilidaq para asegurarse de que la sangre de un 
i;.uje±o donante en una ti;ansfusión, no está infectada de 
sífilis. 

En la Revista Saµitaria y de Asistencia Social, de 
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Caracas, 8a. 687-598, se comenta la reacción serológica 
dc:l Dr. A. L. Briceño Rossi para el diagnóstico de la 
sífilis en la form a siguiente: 

e.Se pone Ja sangre en un tubo capilar, el que 
se centrifuga durante uno o dos minutos a 1.500 revolu­
ciones por minuto. Se rompe el tubo exactamente al 
nivel de la pa11te superior del coágulo y se deja ca~r 
una gotas del suero sobre una lámma portaobjetos, so­
bre la cual 5e añaden una gota de !;o)ución de cloruro 
ile socio al 1 O °lo y otra de antígeno de:Kahn, el cual se 
ha diluído previamente. La lectura de la reacción se 
hace a los 30 segundos ,~ 

•La reacción fuertemente positiva da grue• 
sas flocttlaciones en líquido transparente; las reacciones 
median.amente positivas tienen fl6culos de menor tama­
ño, y las débilmente positivas se caracterizan por sus­
pensioues coloidales de partículas finas. En la reac­
ci6a negativa hay suspensión homogénea sin tenden­
cia ni a la flocu1aci6n ni a la precipitación,. 

cEn 3072 sueros utilizados para esta reacción 
sero'l6gica, se hicieron también las, reacciones standard 
y de comprobación de Kahn y de Wassermano; la com• 
paración de los resultados fué favorable a la nueva reac­
.ei6n->. 
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Notas clínicas 

(De «Información sobre enfermedades venéreas» , 
publicación de la Oficina Sanitaria Panamericana, Wás­
hington). 

Tratamiento de la Sífilis en un día 

Natbaniel Jones, passed assista11t surgeon (R), Charles 
M. Carpenter, M. D., Ruth A. Boak, M. D. , Sta n fford 

L. Warren, M. D. Henry Hanson, M. D. 

En la actualid!J.d son objeto de investigaciones 
varios sistemas intensivos de tratamiento antisi fil í t ico. 
Se ha reconocido que un método de tratamien to rá­
pido, en igualdad de conrliciones de seguridacl que los 
métodos standard, ofrecería las ventajas de h a cer más 
corto el período infectante, eliminar un largo plazo de 
tratamientp y disminuír el costo de curación. 

Du~.ante los 61timos quince años se han hecho 
estudios que demuestran que la fiebre artificial es efi­
ca-z en el tratamiento de la parálisis general progresi­
va; pero de muy poco valor en el de la sífilis reciente. 
Debido al tracaso de la fiebre artificial sola para cu 
rar la sífilis primaria y secundaria, se ha hecho t raba­
jos experimentales en los conejos empleando simultá­
neamente dosis de compuestos arsenicales, inferiores a 
las que se consideran normalmente terapéuticas (dosis 
subc,1rativas o subterapéuticas). 

Las primeras observaciones indicaron que los 
resultados más favorables fueron alcanzados co n u na 
inye;,ción intravenosa d~ neoarsfcnamina (10 miligra­
mos por kilo de peso) y la aplicación consecutiva de 
piretote1·apia a 41°.5 C., durante tres horas. L os ú lti­
mos e-xperimentos, usando piretoterapia y m a fa rside 
enseñaron que el i;nétodo más eficaz consiste en un~ 
sola inyección intrav:nosA, de 2 miligramos por ki lo , y 
fiebre artificial al 41°. 5 C. durante 3 horas. 
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El éxito de est e sistema terapéutico en la sí­
filis experimental del conejo hace suponer que tendrá 
gran va lo r en la sífilis humana. 

Los repo rtes actuales de los primeros re~ulta­
dos obtenidos en el tra t a mient o de sífilis reciente con 
fiebre artificia l y m afars ide.: se basan en obst!rvaciones 
hechas hasta septiembre l o. de 1943. 

El t rabaj o se principió a hacer en un centro 
establecido pa ra el t ratamiento rápido de enfermeda­
des venéreas, en Duval County Hospital, de Jacksonvi­
Ue, Florida. 

SEL,ECCION DE ENFERMOS 

L os enfermos escogidos para este estudio te­
nían s{ntom as clínicos 4ue evidenciaban sífilis reciente 
y no h a bían recibido ningún trata.miento antisifilítico. 
El diagn óstko se corroboró por el campo obscuro y 
reacciones serológicas . Las contraindicaciones para es­
te sistema terapéutico sou: la tuberculosis pulmonar 
activa, enferm eda des <lel corazón, clase II y III, enfei­
medades renales en evolución, síndromes perivasculares 
de cualquie1· tipo y obes idad excesiva. La mayoría de 
los enfermos tra t ados era n jóvenes, el 79 °lo negros, 
21 °lo de ra za blanca , 46 % hombres y 64 °lo mujeres. 

EXAME N Y PREPARACION DEL ENFERMO 

Se hospitaliza el enfermo medio día antes de 
empezar el trata miento y se le hace uu examen físico 
general. S iempre qu e esté iud ieado, se practica un roeot­
genog r~ma del t llrnx . El único examen que se hace 
sistemáticamente a estos enfermos t!S el fle la hemoglo­
bina en la orina , y antes del t ratamiento 3e dan al en­
fermo 3 li t ros de a g ua y 12 gramos de cloruro de so­
dio en 3 dosis de cuatro horas. No se observa ninguna 
dieta. y se permite el enfermo a lmorzRr el día del 
tratamiento 
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durante la aplicación de la fiebre. Se eleva 1a tempe­
ratura gra dua lmente basta 41 ° 1 C. (106° F .) durante 2 
h o ras y se sostiene a esta temperatura durante cinco 
h oea !,. 

Continua mente se anota la temperatura rectal 
y se ratifica peri ódicamente con un termómetro clíni­
co. A interva los de 10 minutos se toman y anotan la 
respiració:.i , el pulso y la temperatura. Durante la apli­
CRción d e la fiebre se dan al paciente de 300 a 400 e.e. 
de agua (u otro líquido), por hora y por vía oral mien­
tras la densid ad del p}a$ma sea de 1.0268 o menos, y 
se uará n ele 400 a 600 c. c. por hora cuando el peso es­
pecfñco suba a 1.0288 o más. Durante todo el trata­
mien to el en ~<:rmo está bajo el cuidado de una enferme­
ra especia lmente entrenada para el caso. 

Al terminar las 5 horas de fiebre, se abre el 
g a binete p a ra permitir lo defervescencia que por lo re• 
JPllar re9uie1·e una hora. El enfermo se traslada a 
una cama y se obse1 va la temperatura normal (37° C o 
96º 6 F .). Ning una restricción es impuesta al enfermo 
saJvo que descanse en cama por algnnas horas. La 
m ayoría de los p acientes abandonan el hospital en la 
m añ ana del día siguiente del tratamiento, aunque al­
gunos ~alcn ,la misma noche del día del tratamiento. 

OBSERVACIONES DEL PACIENTE DESPUES 
DEL TRATAMIENTO 

Los e nfermo!- tienen que ser observados por un 
período de 5 años, volviendo a la clínica sc:manal­
m ente dun rnte las ocbo primeras semanas, n,ensual­
mente po r les siguientes seis meses, y cada tres meses 
0 urante el -;iguie11te año y despnés anualmente. En cada 
uno de estos t-txámenes se iuvestigará la sífilis por pro• 
cedimientos cifo jcos y se to111A1·á muestra de sangre pa­
ra reRcción cu antitativa de Kahn, El examen del lí­
quido céfal o -raqu{deo se hace antes de que el enfermo 
salga del hospital o er: la primera vez que regrese. 
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RESULTADOS 

Se han tratado 410 enferm©s hasta Ja fecha. 
De este número, 280 no habían recibido tratamienlo es 
pecificado t on fiebre artifici~l y mafarside, 72 enfermos 
de éstos han sido tratados con el esquema A, y ha11 
estado bajo observaci0n por lo menos 6 meses, 34 tie­
nen un año o más de estar hajo observación, 122 en­
fermos tratados con el e. quellla B. han estado bajo ob­
servación de 4 a 6 meses y los 86 tratados con el es­
quema C, ha n sido seguidos no más de 4- meses. 

De los 72 enfermos tratados según el esquema 
A, 13 (18.1 °lo) turvi .ron recidiva comprobada clínica­
mente. Once recidivas ocurrieron durante los primeros 
cuatro meses¡ en seis de estos casos se trató de rein­
fección. El porcentaje más grande de recidivas (35 º/0) 

se presentó en los enfermos que tenían sífilis secunda­
ria. t>e los 122 enfermos tratados seg6n el esquema B. 
e iuyectados con una gra n caotijad de mafarside, 
hasta la fecha 7 (5.7 %) han tenido recidiva clínica. Se 
presentó un e;:iso en el que probablemente se trataba de 
reinfección. También en este grupo el porcentaje más 
alto de recidivas (21 %) se presentó en los enfermos que 

EsqDHII del 
trat1miul1 

A 1 .. . .. . 
B 2 .. . .. . 
e a ... .. . 

Total ... 

,, 
Ealermos 
tratados 

72 
1:¿2 
86 

280 

Tirm,, de 
obmmiin 

/mesu) 

6,12 
4.6 
0.4 

...... 

RESULTADOS 

Recidine 

\ 1 
Prob1blemenl1 

tllalm Strol6gicos 11lnlmi6n 

No. .J.L_ No -52_ No, °lo --
18 18, 1 3 4.2 6 8.3 
7 5.7 1 0,8 1 o~ 
2 2.3 o o o o 
--- -

22 78 4 1.4 7 2.5 

...... 
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tenían sífilis secundaria. De los 86 casos traútdos con 
el esquema C, únicamente 2 (2.3¼) han tenido recidivas 
basta la fecha. Estos enfermos han sido observados 
durante cuatro meses. 

L a reacción serológica practicada después del 
trata miento está de acnerdo con los hechos clínicos. 

Durante los primeros dos meses después del tra­
tamiento , se nota un desceuso marcado de la reagina 
en la sa ngre de los enfermos con sífilis primaria y se­
cunda ria . Así pues, la desaparición de la reagina fué 
menos rápida. En los casos de enfermos tratados por 
sífilis reciente latente, la prueba serológica positiva se 
hizo negativa más despacio qne en los casos de sífilis re­
ciente. E n 30 por ciento de los casos de sífilis observa­
dos de cua t ro meses a un año las reacciones serol6gi­
cas p a ra sífilis se hicieron negativas. Los enfermos res­
tantes q ue quedaron con reacciones positivas tenían de 
4 a 20 unidad.es de reagina (variación que dependía del 
tiempo t ranscurrido entre el final del tratamiento y la 
fecha en que f-1 µaciente se sometió a examen). 

L a recidiva serológica solamente se ha presen­
tado en 4 pacientes, 3 en el ssquema A y uno en el es­
quema B . 

OBSERVACIONES 

Los primeros resultados usando simultánea­
mente mafarside y fiebre artificial indican que este sis­
tema terapéutico re:ii:;te fa vorablemeote la cornparacion 
con o tras formas de terapéutica intensiva para la sífi 
lis reciente. 

Los result-ados obtenidos en la sífilis humana es­
tán rle acuerdo con los obtenidos en el tratamiento de 
la sífilis experimental del conejo. 

Se ha hecho necesario ciertas modificaciones en 
este procedimien to. A los enfermos se les dió un trata­
miento de 5 horas de fiebre ~rt1ficial ·a 41°. 1 C. (106° 
F.) en lugar de 3 horas a 41°.5 (106 F.) que se usó pa­
ra los conejos. 



REVISTA DEL 

La experimentación en conejos lievada a cabo 
en nuestro laboratorio ha demostrado que la fiebre au­
menta la toxidez de los arsenicales. Nuestras observa­
ciones en nuestros pacientes enseñan que los result ados 
están en contrad,cción eon los obtenidos por Rose, Simp­
son y Kendell, quienes en un reporte 'prelimina r sobre 
el tratamiento de la sífilis humana con fiebre y a rseni­
cales e'Stablecieron · que la fiebre clísminuyó la t ox idez 
de la droga. Los entetm,os tratados por los métodos 
descritos no tuvieron n efritis como consecuencia de l tra­
t a miento, lo que "sí ocurrió en los enfermos de Thomas 
Wexler, Schur y Goldring. E ~ necesario ha cer notar 
ci.ue la ,cantidad de arsénico empleada por estos investí-

~ gadores en sus pacientes fué' mayor que la cantidad 
empleada en los tratamieµtos que acabamos de d escri­
bir. ·-Con el tlpo del tratamiento diseñado en el es-
quema A, 8 por dento de los pacientes sufrieron choque 
y 15 por ciento tuvic;ron síntomas gastrointestinales, 
como náuseas, vómitos y dianea. Este choque n o apa-

• reció en los eríferrnos tratadó~ con el esquema B. pero el 
8 por ciento se queja ·on de ligero dolor de cabeza y vér­
tigo. Se presentaron sí11tomas gastro intestinales en 1..8 
por ciento de este grupo, lo que puede atribuirse a que 
se les suministró n;iayor cantidad ..Jle mafarside. No se 
observó enoque en los enfermos tratados según el esque­
ma C. Los síntomas gastrointestinales se presentaron 
ocasionalmente y muy pocos enfermos se queja ron de do­
lor de cabeza y' vértigo. H emos continuado usando el 
esquema C, porque produce menos malestar a l paciente 
y por lo menos parece ser tan efectivo como la s demás . 
Se han dejado de usar los e~quemas A y B. 

La mayoría de los casos de recidivas t anto clí­
nicas como serológicas, se presentaron dura nte los tres 
primeros meses consecutivos al tratamiento, en ~u ma­
yoría se desarrollaron en enfermos con sífilis secundaria. 
Los casos registrado~ como reinfecciones se ca t a legaron 
a sí de acuerdo con, el crit~rio establecido por Stokes' 
Cole, Moore, O'Leary, Parran y Wile. Las recidi vas son 
muy ratas después de los cuatro meses, pe:ro el p ronós-
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tico defiu1ti vo no puede predecirse hasta después de 5 
años de ob!-;erva.cié>n . 

El uso simultáneo de la fiebre y el mafarside 
otrece un sinn úmero de venta jas. El tratamiento puede 
,er de 8 h oras y el tiempo completo de hospitaliza­
ción reducirse a 48 horas aproximadamente. Una de las 
ventajas de est e tratamiento es que el enfermo queda 
capacita do pa ra trabaja r inmedia t amente o al día si­
guiente de su salida del hospital. No son necesarias in­
vestigaciones de laboratorio, r omo estudio de las funcio­
nes renal y h epática. Bajo el presente plan el costo del 
tratamiento es como de $30 dóla res por cada caso. En­
tre los ca sos tratados no se p resentaron complicaciones 
severas como dei-matitis arsenica les, encefalopatías o ata­
que del riñón. · So lamente en 4 por ciento dé los casos 
fué necesario suspender el trat a miento. 

L os resultados favorables, la sencillez del proce­
dimiento y el escaso costo del tratamient o hacen que 
el método merezca ser tomado en cuenta. Posterior­
mente se reportarán nuevas observaciones en este grupo 
y los casos de o t ros enfermos. 

RESUMEN 

Hemos descrito un método de tratamiento rá­
pido de la sífilis en un día empleando sim11ltáneamente 
el uso de la fiebre artificial y el mafarside, habiéndose 
empleado 3 di ferentes esquemas. Se obtuvieron los me­
jores resultados utiliza ndo 2 tn11igramos de mafarsirle 
por kilo d e p eso fü:spués de dar 5 horas de fiebre arti­
ficial a 41 °. 1 C ( l OGº F.) 

H asta la fecha 110 se ha n presentado complica­
ciones se rias con este procedimiento. 



De nuestro socio correspondiente el Sr. Jáuregui R. 

EL Dr. NICOLAS ORTIZ 
Dos-apuntes anecdóticos 

El año 1898 era yo-perdonadme este pronombre 
tan odioso- escribiente supernumerario en la secretaría 
de la Cámara de Diputados. El Dr. icolás Ortiz era 
representante por la Capital y forma lJa en ese grupo 
que, al terminar la legislatura, proyectó la L ey d e Ra­
dica.toria, que ocasionó el estallido del orgullo de la di­
putación paceña, fué pretexto para la guerra civil más 
sangrienta que ha balrudo en Bolivia, trajo la derrota 
de las tropas sudistas y dió origen al aniquilamiento 
de la ciudad de Sucre. 

Naturalmente mi relación con el diputado fué muy 
ligera y ocasional: lo que exigía el despacho. El era 
entonces ya profesor en la Facultad de Medicina y yo 
estudiante en el segundo año de la F acultad de Derecho. 
Pero seis o siete años después, cuando me tocó ser ín­
dico de la Municipalidad él era Munícipe y fué enton­
ces que tuve oportunidarl de conocerle mejor, tratarle 
de cerca, e cuchar sus opiniones, leer sns escritos y a prf" 
ciar sus méritos. Desde entonces le est1mé mucho, le 
p,-ofese verdadero afecto y .•. dc~pués de t reinta y e1s 
años no me be arrepentido de la veneración de enton­
ces, que ha sido _p1tra mf hacia él s iempre un culto de 
amistad sincera, respetuosa y agradeci fü, . 

Cierto dfa conversaba de la persona del Dr. Orliz 
con mi madre -que en paz descansa ya- y q u e fué 
muy amiga del prócer en que me ocupo. Ella m e dijo 
estas; palahrns que 110 he olvidado nunca : 

-El Dr. Ortiz es un SRnto y deben todos querer-
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lo mucho. 
ninguno. 

Cuando se trata de servir es abnegado cual 

Luego seguimos haciendo consideraciones sobre el 
mismo tema y por fin ella me contó la sigu-iente anéc­
dota, que en sus labios tenía todo el perfume de una 
.flor de recuerd o y de agradecimiento. Algo muy pare■ 
cido a una bendición. 

-Muchos años há, cierta noche, después de una 
larga y muy penosa enfermedad llegó para mí un mo­
mento supremo: los médicos perdieron la e peranza de 
salvarme cuando agotaron todo los recurso de la cien­
cia; sólo una crisis, muy difícil de producir e, daría otro 
desenlace al drama de mi vida ... que se iba. Lo doc­
tores Mor lalvo y Pórcel, Don César, e taban tan ape­
nados como los demás de la casa, y yo lo V€'ía y com­
prendía todo, porque la enfermedad tenía e a crueldad 
más: me dej ó el completo y claro u o de las facultades 
mentales. Tu padre, tus tíos y algunos amigos de la 
casa h&cían esfuerzos por di imular u congoja, inútil­
mente, junto a mi cama se apretaban las manos con 
dolor, coa desesperación y lloraban. 

Desde días antes y por recomendación de los mé­
dicos e taba como ayudante en los momentos de cura­
ción, un joven estudiante de medicina, cruceño, mucba­
ch0 de unos ~O a ~2 años en quien los facultativo te­
nían gL·an confianza . La noche aquella el estudiante 
estaba a1lí y guardaba silencio pero no se manife ta­
ba muy desconsolado y, más bien, me alentaba a e pe­
rar en el etecto de la drogas 6ltimamente utilizada . 
Cuando los médicos crey ron conveniente retirar e ofre­
ciendo estar de vuelta muy temprano, tu padre trató de 
detenerlos, pero éllos re. pondieron: 

-Que q11ede el practicante, él verá lo que baya 
que hacer en u caso; nosotro olv remo tempr no ... 

Y vo leí n sus rostros la enten ia: éllo no ol­
verfan, p¿rque -lu go lo upe- habían preví to que Ja 
cosa termin arfa entre 11 y 12 de la noche. 

El practicante tomó a i oto junto a la cama y 
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me prodigó dulces palabras de consuelo y se demostró 
muy activo en ,la cµración; pero a las 10 y 30 se a fanó 
por salir un .n1omeni:o prometiendo regresar en breve. 
Todos le detenían y rogaban, péro él ins ist ió y no hu­
bo más que dejarle hacer. Efectjvamente, a las 12 vol­
vió y alguien se , haqía fijado en que veuía vestido de 
etiqueta, to¡nando este detalle, como de gran preví ión 
para el caso de mi muerte. A la llegada declaró, he~ 
chas las observ ciones más ~uida,dosas, que la enferma 
estaba :r;nuy mejorada y que la crisis tendría lugar. Y 
así fué ~ un sue&o. reparador ranquilizó mi o rgani mo 
y. los do1ore~ cedieron. Cuando 11egaron Jos dos médi­
cos yo estaba verdaderamente mejorada; el pr acticante 
les informó de lo ocurrido clurante la noche y también 
les dijo que había salido 'a la ca-lle y deten ídose fu era 
m{lS de uni:¡. hora ... por un asunto inRplazable. Disimu­
lando mal los médicos su disgusto iban ha hacerl e un 
interrogatoriQ, quizá una tep1·ensión, cuand o él les in­
terrumpió c'on . e·sta~ palabras: 

-Desde mucho tiempo atrás ya estaba señala d a es­
ta no be pal'.a mi matrio:ionio; tocio ,estaba arreglado y yo 
no podía faltar, pero sólo• he tardado una hora . He 
cumplido allá mi ~ompromiso y ahora cu mpliré aquí 
mi deber: 

No le dejaron terminar: aquello fué una explo­
sión de f1:!Hcitacione5; y agradecimientos, en los que p ar­
:ticipé por :mi notable mejoda, y tal füé a sí que poco 
días después pude dejar el lecho y entrar en franca cm1-
valecencia. 

Otra oeasión, muchísimos añqs más t a rd , cuan­
do ya me hopraba con la amistad de este querido mae -
tro y consejero, y ya me ligaban a él los ínculo del 
parentezco espiritual, acudí en solicitud de us serv1cio 
profesionales: mi esposa estaba en momentos d alir de 
•confli<;to -eomo ha dado en decir ·e al caso del alum-
bramiento-, y sólo tenía confia nza en I cornpadr r­
ti7,. Y así C'l'an todas las datnas de Sucre: ·i el Dr. Or. 
tiz no est;.aba presente preferf an queda r e a ob cura . 
Es por eso que este sabio méclico tiene t antos cen tena­
r~s de ahijados que' le llaman amorosamente pa.pa1to! 
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Apenas escuchada mi relación aprest6se el com­
padTe para salir conmigo, rápidamente, con todo cari­
ño ... como siempre, cuando he aquí que ya en el zaguán 
d~ la casona que habitaba, se presenta un indígena mal 
vestido, de aspect o acongojado y en tono clamoroso le 
dice: 

-Tatay, mi mojer se esta moriendo de parto; si 
quisieras me lo vieras ... 

-Y ¿dóude vives? interrógate el doctor. 
-Yo, aquí no más ... de la Recoleta abisito ta-

Ortiz medi tó unos segundos y pronto tomó st1 re­
solución. 

-Vaya, compadre, me dijo, yo atenderé primero 
a este pobre hom bre que tiene cara de agonizante y lue­
go estaré en su casa . Luego terminó riendo y ya en 
camino con el hombre que le llevaba hasta abi!sito no 
más: 

-Dígale a la comadre que se espere un poco, ya 
estaré por allí. 

Y se fué andando hacia la falda del cerro, todo de 
subida, en un día de sol caniculat· y a la hora incen­
diada del medio d ía . A las tres y media se presentó 
en casa, fati gado y alegre. Apenas entró me dijo: 

-Compadre, un caso hermosí imo aunque un po­
co difícil, pero ya he dejado a Ja mujer esa con u gua­
gua en brazos. Ahora vamos a ver a ]a comadre. Y 
la comadre, qu e cumplió la orden de esperar, dió a luz 
a las cuatro, y el doct r Ortiz tué q uiea recibió en sus 
brazos a mi hijo Jorge, e e Subteniente que hoy e bate 
ea Alihuatá . Y e t muchacho, lo mismo que lo an e­
riorcs y lo m i mo que todos en mi casa, tenemo culto 
afectuo~o ha ci a la per, ona del doctor Ortiz, hombre jem­
plar, médico mod lo de bon dan y de prendimiento. 

Refi ro e to dos casos ólo como ej mplos, pues 
cien tenuría p r cidos o igual s analizando la ida pro­
fesio11al d l ctual Decano Honorario d la Escu la é­
dica de ucre. 

Ju tamente en esta época a que me he r fi rido 
.-1914• leía yo con gran interés la relación d -iAj rle 
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la Comisión exploradora del Chaco, aquella que debía 
buscar los restos de Mr. Creveaux, y que encabezaba Mr. 
Thou~ar. Ortiz formó pa rte en ella, y todos los miem­
bros de la comisión no han tenido más que p alabras 
de elogio para el amigo y e! médico que supo sacri fi­
carse por todos pospuuiendo su comoclidad, seguridad 
y vida a la comodidad y vida de todos. 

Más tarde, en la carrera pública del Dr. Ortiz h ay 
mucho que elogiar y mucho que admirar. ¡Cuántas fun­
daciones, cuántas ini¡::iati'9'aS, cuánto beneficio se dehe a 
Ortiz, a su tenacidad, a su tino y a su p redicamen to, 
obras de inteligencia y sag::i~idad!! El Hospita l, los l\,fani­
comios, el Municipio, la Faclllta.d de Medicina , el I ns­
tituto Médico, la Universidad etc. etc. ¡Cuá nto le deben 
y cómo tienen la obligadón d~ inmorta liza r s u nombre 
y su labor científica, como ha hecho y a la cie ncia mé­
dica botánica consignando su apellido e impon iéndolo 
en una flor, en un nuevo ser del reino vegetal ppr él 
descubierto y clasificado!! 

Largo sería catalogar los méritos y serv icios del 
Dr. Ortiz, y yo podría hacerlo ya que los he seguido pa­
so por paso, gracias a esta mi incurable m a nía de ano­
tarlo todo, todo lo que otros olvidan y lo que m u ch os 
desdeñan; pero temo primero, ofender la m odes t ia sin­
cera del sabio respetable, y segundo, cansar 1a a t ención 
de mis compañeros rotarios. 

Recuerdo también su actividad, su entusiasmo y 
su energ ía en esos días terribles pa ra Sucre, cua udo des­
conocidos sus derechos de ciudad Capita l, sus m éritos 
de urbe iniciadora del movimiento libertario d el Conti 
nente, se irguió valientemente en defensa de esos dere ­
chos y esos méritos y puso en peligro su vida por sal­
var el honor de la ciudRd de que había hecho s u segun­
da patria chica. Ortiz fué de los primeros y de los me­
jores, y luego de ocupar el puesto del p elig ro y prestar 
los más importantts servicios, se puso al m a rgen, se re­
tiró de la escena Pii'ra libl'arse del fa .:..tidio de los aplau­
sos a que tenía derecho. 

Más tarde, cuando más entregado esta ba a su 
noble tarea de hacer el bien en cuan tas formas es posi-
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ble hacerlo, el Maes,tro de la Juventud fué salpicado de 
lodo envenenado; pero pisó y pasó mayormente elevado 

el concepto de la opinión pública, que no siempre 
agradecida y muchas veces es injusta. 

He aquí, compañeros rotarios, la noble figura mo­
ral del Dt. Ortiz, pintada con cuatro malos rasgos, pero 
eso sí, inspirada en un hondo cariño y un profundo res­
peto. ¿ Está bien hecha? No lo sé de fijo , pero así me 
ha salido del corazón y así la ha trazado mi pluma. 

Ved en ~l a l genuino representante de la hermosa 
y fecunda tierra oriental, tras plantado a nuestras esté­
riles montañas, en las que plantó su tienda, cultivó su 
inteligencia, ensanchó su corazón, hizo su hogar, su vi­
da, y esa intelige ncia, ese corazón y esa vida dieron los 
mcjo~s frutos qe bondad y de piedades. 

Sucre, aeptiembre de 1935. 

ALFREDO J ÁUREGUI ROSQUELLAS 

NOTA.-Este trabajo fuá leído por su autor en UD&. seai6n 
rotada. celebra.aa en honor de Santa. Cruz. 
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· El cincuentenario de la fundación del tnstituto 

Juntamente con, las fes.tivjdades del sesquicente­
nario del nacimiento del inmortal néroe y vencedor de 
Ayacuclio, (µi;idadpt; y paare de la República de Bolivia, 
Mariscal ANrdNIO JOSE DE S0ORE, se ha celebrado 
el primer cincuentenario de la vid1;1- de nuestra institu­
ción el 3 de Febrero del presente año. 

El programa de nuestros festejos, en síntesis, fué 
el siguiente: 

DlA 3 DE FEBRERO 

Hs. 2 p .. m.-Visita a las distintas secciones o de­
partamentos científicos del Tostituto por el público in­
vitado, durante la cua l la banda del Batalló,1 de Co­
municaciones Anioeto Arce, ejecutó un concierto mili­
ta11 muy selecto. 

Hs. 3 p. m.-Sesi6n de, honor, bajo la Preside ncia 
del Presidente Honorario, en la q uc leyó su Memoria 
el !'residente Act1vo,' Dr. E~equiel L, 0sorio; hi zo u na 
reseña bist6rica de la fut1di:ici6n y mArcha de l Instituto 
hasta nuestros días eJ doctor M,rnuel Cuéllar. P residc·nte 
Honorario; habló el señor Rector de la Univer idad, Dr. 
Guillermo Francovich; pronunciaron alocuciones muy 
atinadas el representante de la Facultad de Medicina, 
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vicedecano Dr. Raú1 Ferná ndez de C6rdova y los dele­
gado~ de varias entidades sociales médicas y sanitarias· 
Y dió una órillante conferencia, cu_yo resumen nos es gra: 
to _publicar, el Dr. Enrique Sa int Loup, nuestro muy 
~stimado socio actlvo domiciliado en La Paz. Una orques­
ta especial ejecutó en los in termedios del acto escogi­
dos trozos de música y ·part icularmente el himno nacio-
11al y el himno «AL GRAN SUCRE». 

Hs. 7 p. m. Se ofreció a una namerosa concurren­
ciE:1,, que pasaba de trescientas personas, una copa de 
champaña y n bien servido buffet. Amenizó la reu­
nión la buena ejecución artística de la ,orquesta López. 

DIA 4 DE FEBRERO 

A la'S 11 de la mañana los miembros del Institu­
to hicieron una romería al cementerio 11evando bellas 
coronas tle e.e'laveles para depositarlas en las tumbas de 
los 'fundadores de la Sociedad. · 

Estuvieron presentes los miembros de las fami­
Uas de los ilustres extint os. 

A:. la 1 p. m., en los sa lones del Círculo Médico, 
se sirvió el almuerzo íntimo ofrecido por el Instituto a 
sus socios correspondientes, a sus colegas visitantes y 
a sus invitados. Fué una -reu nión de verdadera y cor­
dial amistad y confianza, a la que también asistieron 
•el señor Presidente de la Excma. Suprema Corte de Jus­
ticia, el señor Rector, el señor Prefecto y, en represen­
taci(m de su señor padre (privado de concurrrir por su 
,estado de salud) el señor Manuel Cuéllar Prudencio. El 
doctor A.nic to Solares pronu ncló un henno o discurso 
de ofrecimiento y el socio corre pondiente, Dr. Alfredo 
.Jáuregui Rosque1la a invitación del señor Presidente, 
hizo uso de la pa labra para contar alguna anécdotas 
inéditas referentes a la ida d 1 Gran Mari cal, on la 
maestría y el pe1fecto dominio de nue tra hi toria que 
tiene el eminente publici t , pre~ident de la Socºedad 
Geográfica «Suc e». 

A las 4 p. m., el doctor Clo i Urio te, nuestro 
so io de n(imero y muy entusiasta y decidido miembro 
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del Int::tituto, agasajó al personal de Ja Sociedad Y a 
mQ.chas otras autoridades y personas invitadas en u~a 
agradable garden party que ofreció en su preciosa qurn­
ta «El Guereo». 

\ 

El doctor Manuel Cuéllar, ' nuestro Presidente ho­
norario, viajó ~ a, Buenos Aires con , objeto qe atender su 
salud, bastante reseotitja desd<; hace algqn tiempo. De­
seaqios que .encuentre alivio efectivo para sus dolencias 
y · que pueda volver pronto al seno de la Sociedad que 
fundó, y en la ,que goza de toda estim¡:1ción. 

El doctor ANICETO SOLARES, q ne tántos y tan 
honrosos títu1os que consagran su valer iutelectual tie­
ne ganados en distintos campos de actividad, pero prin­
cipalmente ,es su especialida.d la Oftalmología, viaja a 
los Estados Unidos, aceptando una invitación especial 
transmitida por el señor E tnbajador ,de aquella gran na­
ción . Permanecerá ' a1lí algún i<t: iempo visitando las or­
ganizaciones científiéas prh1cieales y con especialidad 
las que le interesan en el ramo de sus preferencias. For­
mulamos votos por que el mejor éxitd corone ~us de­
seos de apreciar y estudiar las progresistas organiza­
ciones médicas y sanitarias de la patria de Wnsbington 
y Franklin, que, siguit!ndQ la • política cordial del Pre­
sidente Roosevelt, ha sabido granjearse toda la simpatía 
y el afecto sincero de lps países de la América Latina. 

El doctor PARAVIOINl se a11senta también al 
Extranjero por poco tiempo para servir a la Universi­
dad en misión especial. 

Se está org~nizando un servicio de diagnóstico y 
tratamiento del cáncer, con proyecciones a servir tam­
bién de centró d investigación. Ojálá cumpla su pro­
grama en toda su amplitud y cuente siempre con los 
recttr~os l)eoesarios para el trabajo que va a desarrollar. 
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Laboratorio biológico 

Se están realizando las obras de demolición de 
a casa antigua de p ropiedad de la Universidad, para 

obstruir en el s itio que ocupaba un laboratorio de in­
e.stigaciones b: ológicas adecuado a lo progre ·os al­
atiz~dos por la ciencia en los tiempos actuales y pro­
isto, por cnnsig u ie nte, de todo el material necesario. 

ria de desear que en el mismo local, que es amplio, 
$e estabieciera una sección de terapéutica experimea-

1 y fannacodinami a . 

Consultorio oftalmológico La Personne 

Con esta denominación se ha inaugurado en el 
b,ospital Santa Bftrbara una nueva sección para atender 
el servicio ex terno de esta especialidad y también la 
de ototrinolaring ologfa, én bjen del pueblo. La inaugu­
ración se efec tuó el día 1°. de ayo, Fiesta del Traba­
jo. El cons ultorio posee todo lo indispen able vara 
diagnóstico y tratamiento de los ojos, el oíJo, la nariz 
y la garganta, y, aunque sin mucha apariencia, re pon­
de perfectamente al fü1 para el que ha sido creado. 

La nuev.a sección se debe al empeño y deci ión de 
su creador D1·. An iceto Solares, cuya obra humanitaria 

apl a uso. 

Estudios de anatomía 
No dudamos que los profesor s del ramo, a emás 

de su reconocida competencia en la materia 1 pose ·n 
también, condici o?1es docentes y didácticas de primer 
orden. Es ta mos seguros de la práctica qne se hac e11 

los cadáveres baj o su dir e ión. Pero lambiéu e pre­
ciso pensa r en las d ficicnci ¡. s m teri a l - que hay qu 
subsanar y que d te ro univ r:itario podría hact!rio, 
ahora que goza de a u tonomf · n su g t . . H· e fal­
ta un frigorí fi o para ·ong 1· r lo aclávere y on. er­
•varlos en bue n estado y sin 1n 1 olúr nr· u t 1 tiemp 
que se los prec i::,;e para las disecci nt y pr p:lrn i n . 
También es i mpre:ci1 ,dible un equiµo m d rno par in. 
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:rectar parafina y pr;eparaciones especiales destinadas a 
dar relieve a los vasos en las p reparaciones, a sí como 
barnices apropiados para las mismas, 

Igualmente, 1,q. F a cultad debe po~eer varios es­
queletos completos y colecciones de bqesos pa ra los es­
tudia n tes de o~teología. En cuanto a la enseñanza de Ja 
miología y p~rticul.armente Be la esplanologfa, neurología 
y, de una manera ~enera1,.de las otras partes del estudio 
anatómico, debe a dquirir aJa brevedad posible un buen 
clástico o• dos. Los hay mag11íficos en las casas fa bri­
cantes de esta clase de objetos. Sin esperar conseguir 
el l1ombre deacrist{ll que ·figuraba en el museo . a natómico 
de Dresden., s_c pued·e~obte.ner algo bueno y (ttil para la en~ 
señanza. 

C!omo J anatomía es u·na ci ~ncia básica pa-
ra la ,nedicina, ' creemos que tiene t~nto o más derecho 
que:Ias cienci~s cH~ic~s a ser atendida en su a µrendiza­
je, ya que la patología y la terapéutica , sin ella , sería~ 
estudios realizadós en e1 aire, sin fundamento efecti vo. 

/, 

... ,> 

Círc~lo médicq_ 

Esta corporación médica, de orde-n social, está 
en vísf!eras de ser organizada.. Ban suscrito cuarenta 
irmas de profesionfi les de la medicina y ciencias afines, 
aceptando las condiciones del reglamento de a dmisión, 
aclemás de 15 miembros del Instituto. Es muy posible 
que co..n las fiestas mayas d~ comienzo a su v ida esta 
nueva entidad médica social, que cuenta pr incipalmente 
con un amplio sal6n de lectura y, la Biblioteca del Ins­
tituto Métlko Sucre, además de dos locales de entre­
tenimien lo y coh;versación. 

Dr. Ernesto Navarra 

Distinguirl b miembro de la familia médica boli­
vi a n~, ho,tnbt'e cultísi 10 desde tod c punt o de vi ta, eru­
dito en e: tudios de hi storia nae.i911 · 1, caba ll ro en todéil 
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la acepción del vocablo, buen amigo y compañero, el 
doctor Ernesto Navarre que desempeñaba la vicerrecto­
rfa de la Universidad de La Paz y el decanato de la Fa­
cultad de Ciencias Biológicas, desapareció súbitamente 
del escenario de la vicia, sembrando la consternación 
entre todos los que le trataron y especialmente entre 
sus colegas, que táuto apreciaban sus sentimientos, s~ 
ilustración, su comportamient o digno y su acendrado 
patriotismo. 

El Insti tuto Médico ha sentido de veras y pro­
fundamente su prematura muerte, habiendo expresado 
su condolencia a la Sra. viuda del extinto y a la Uni­
versidad d e La Paz, mediante telegramas. 

Renovación del Directorio del Instituto 

A principios de marzo, cumpliendo los Estatu­
to~, se reunió una asamblea general de los miembros de 
la Sociedad con el objeto de elegir la mesa directiva que 
debe guíar sus labores hasta marzo del año entrant.e 
de 1946. 

El resultado de la elección fué el siguiente: 

Presiden te, Dr. Ezeq niel L. Osario (reelegido) 
Vice, Dr. Gus tavo Vaca Guzmán. 
Tesorero, Dr. Frnncisco V. Caballero (reelegido). 
Secretad o, Dr. José Aguirre T. (reelegido). 
VocRles suplentes: Ores. Manuel Leonidas Tar-

dío y Clovis Urioste Arana. 

Sanidad Pública 

La colaboración ñecidida que presta a nuestro 
¡,a{s el Servicio Cooperativo Interamericano de Snlud 
P~blicA, que funciona bajo los auspicios del ministerio 
del ramo en BoHvia, tiene grnn vnlot para lograr la 
realizadóu de mul'hos proyectos que no se hacían efec-
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tivos por dificultades de orden m ora l. Se presta . con­
fianza a las instituciones noi;teamericanas, que tienen 
la fama de ser prácticas ante todo, y úti les, a demás, 
como lo' han probado en cuantas regiones se han im­
plantado. Nosotros en cambio, titubt:amos tod;:{ vía mu­
cho para tomar una resolu,ción o llega r a una deci­
sión, a causa t..le lf-1 falta de experiencia y de Ja insegu­
ridad del terreno ,que pisamos, pues en c1ertas oeasio­
nes se encuentra opo",ición hasta en el seno mismo del 
cuerpo mé.dico, que duda de la capacidad de los dirigen­
tes !anitarios bolivianos. 

Ha llegado el momento de emprender seriamen­
te la gran obra de la san,idad nacional y regional, sin- du­
das ni vacilaciones, para lo que se precisa estudia r me­
tódicamente ''planes ' trienales o cuatrienales, que, al desa­
rrollarse, nos conduzcan al fin deseado, que no es otro 
que el de lograr combatir con pleno éxito ]as enferme­
dades epidémicas, Y. obrar al mismo tiempo vigorizando 
las defensas· vitales por los medios más adet,;Uados, 

Quizá, por el momento es muy frond oso en ra­
ro-as el ~setvicio sa'.nHario, y quizá también estas ramas 
son demasiado débiles y no dan el rendimiento que de 
ellas se espera. Preferible es, en un comienzo, no aba1-
car mucho aún; pero eso sf, sostener unas cuantas or­
ganizaciones sólida y {ractíteramente. Pretender hacer­
lo todo de una sola vez no es cuerdo ni conveniente. 
Si las distintas secciones de la sanidad pública actual, 
btnguideceo y no llenan debid ameu te la s fun ciones pa­
ra las que fueron crearlas. es sobre todo poi falta de me­
dios y recursos, antes que por falta de labor de s t1s 
funcionarios. 

Que la asociación de iniciativas, de activida­
des, de inteligencias, conduzca al pnís por un derrote­
ro de verdcrdero y firme progreso sanitario. Por eso d 
Servicio Sanitario Nacional debe a liarse estrechamente 
con el Servicio 1nteramericnno. Bolivia requie re una or­
ganización sanitaría cficicn te en sus resul ta<los, más 
que blen concebida en teoría y bien formulada eo re­
g lfl mento~. 
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Nuevo Rector de la Universidad 

. Con particular agrado hemos visto que las 
eleec1011es rectorales del claustro universitario de profe­

._sorcs• y ,alumnos, delegados;· pu.dieron designar después de 
airgunos1iuconvenientes, un11 personalidad de las rel~vantes 
condiciones intelectuales y morales y, de bien ganados 

restigrios como el docto.E en derecho y ciencias sociales 
don Guíllermo Francovich, que estamos seguros ha de 
contri-buít· a manitener Y" aerescentar la reputación de 
la . casa-1 de estudios superiores más antigua de Bolivia 

Congratulaciones al nuevo Rector por . su nom­
bramiento y la Universidad- por el acierto con que ha 
escogid0 su primera aut-oridad. 

Un servicio ~sanitario deficiente 

Necesjdad inap)azable de mejorarlo y modernizarlo 

La naturaleza nos marca el camino; el arte nos 
señala la manera de ayudar a la naturaleza; la cien­
cia nos da sus directivas P.ara obrar con segurida ; así 
pues, la na turaleza, la obstetricia y l~ eugenesia forman 
la trilogía que marca la conducta de la humanidad pa­
ra rodear de todas las garantías posibles la salud de 
la madre y del' recién nacido. Cumpliendo los princi­
pios de la ciencia, los preceptos del arte y lo designios 
de la gencración. ,de la especie humana, que se encierran 
en el complejo profun~o de la evolución universal, to­
dos los pueblos civilizados se esfuerzan por sati facer 
debida mente, sobre la base de los progresos que han 
alcanzado, la obligación social por excelencia, el deber 
elemental de culturaJ de rodear de las con<liciones más 
favorables, empleando los mejores recurso , el nacimien• 
to de sus ~emejantes. La vida y el porvenir de la na­
ciones dependen de ello. La augusta, la iucomparal le, 
la noble función de la maternidad debe ser merecedora 
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de las atenciones más esmerada~, más prolijas y n:fá-s 
inspiradas en la ciencia y la experiencia. 

Nuestro país que, en materia de higiene y profi­
laxia sociales, marchaba hasta hace ~poco bastante a 
la zaga de las naciones europeas y americanas, ha co­
menzado ya felizmente a entrar dentro de Ja corriente 
renovadora de la civilización y del progreso. Y a en 
algunos centros del país, la atención prenatal, natal y 
postnatal se encuentra subordinada' a las conclusiones 
dedu_cidas por los investigadores, por los experimenta­
dores, por los higienistas, los médicos y los especialis­
tas en la materia, que a su vez, para cumplir su misión, 
tienen que acesorarse de los técnicos en construcciones 
e instalaciones sanitarias, _ 

En Sucre hemos mantenido sensiblemente un 
espíritu muy conservador.:, y si la teoría que se estudia 
y no se aplica, corresponde efectivamente al primer. 
tercio de este siglo, la práctica está en relación con la 
rutina transmitida por las anter~ores generaciones, pe­
gadas a la tradición y estratificadas en el. modus op~­
ra.ndi del siglo XIX. 

Esto que a~ rmamos es la consecuencia lógica de 
que los estudiantes y losmédicos que han hecho su edu­
cación tocológica en esta tie'rra, no han visto una co­
sa diferente ni se han formado por este motivo, una 
idea exacta de lo que corresponde hacer para poner al 
día la organización de los servicios obstétricos. 

Funciona en el .qospit~l Santa Bárbara una sec­
ción reducida e inapropiada a su objeto, que, sin embar­
go ha prestado y presta servicios al pueblo de Sucre, 
la 'ae la Maternidad. Pero, hay qpe confesarlo, esta 
secc1ón es 1ñsufíc1ente y deficiente. Ade1:1ás, ofrec_e. peli­
gro y no responde en manera alguna m al serv1c10 ex­
terno de maternidad y profilaxia prenatal, ni tampoco 
al estudio y tratamiento científico de casos patológicos, 
anormales o de trascendencia hereditaria. 

Una verdadera Maternidad, aunque sea en es­
cala rerlucida pHra una población pequeña como la de 
Sucre, debe constar de las sigui<;:ntes sec-cioncs: 

la. Servicio ex.terno- (con acceso a 1a calle) 
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Una sala de espera, un consultorio de gestantes y lac­
tantes, una subseccióo de profilaxia de enfermedades 
transmisibles a la descendencia, otra de corrección de 
anomalías y de estados morbosos que acompañan a la 
gestación o preñez, uo laboratorio químico bacteriológi­
co, una sala de exá menes, otra de curaciones, una ins­
talaci6n de d iagnóstico radiológico y aplicaciones ra­
dioterápicas, y dos salas para operaciones sépticas y 
asépticas. 

2°. Servicio interno.-Salas de trabajo (parto) pa­
ra sépticas y asépticas, salas para hospitalización de 
parturientas normales, distócicas, patológicas no infec­
ciosas, infecto-contagiosas, además de utilizar las insta­
laciones de diagnóstico y terapéutica del senicio exter­
no y contar con baños, w.c., lavabos, bidets, cocina, far­
macia, depósito, ropería, etc. Una sala de esterilización 
para todo el material de apósitos y curacioues es abso­
lutamente indispensable. 

Cómo quisiéramos ver reproducido, en pequeño, 
naturalmente, el servicio de Maternidad del profeso Tou­
raine, de Montevideo, en esta ciudad. Ese 5ervicio cuen. 
ta con una magnífica construcción y una instalación 
completa, provista del mejor material e instrumental. Pe­
ro es sobre todo de admirar el espfritu, el método el 
plan, la orientación de la Clínica obstétrica franc~sa 
lo que allí se destaca, porque el profesor Touraine h~ 
sido a lumno en Baudclocque del Profesor.Couvelaire. y 
los triunfos de esa escuela toman relieve al frente del 
otro servicio que funciona contiguo al anterior, bajo la 
ditección de un maestro de cultura germánica. 

El homenaje tributado a la memoria del Dr. Ge­
rardo Vaca Guzmán t en Tarija el 17 de agos­
to de 1915. 

Los restos del eminente m6dico, gentil caballero 
eximio protesor, ilustre químico, sobre aliente oftalm6: 
lo~o, hábil clínico, esforzado investigador. y hombre pa­
tt1obt, integro, probo, generoso y humanitario, Dr Ge-

, 
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rardo \laca G1.11,m'n, reposa~an' en la ciudad de Tarija, 
al ,amparo de ese pueblo hospitalario, ·en que fué a aco­
ger!:le · en busoa · de, salud para su coi-azón herido este 
respetable maestro, encontrando allí la muerte, pero tam­
bién el sincero afecto que le rodeó en ,vida y ~l profun­
do recogimiento y respeto con que se guardaron sus fú-
nebres despojos. · 

Era precjso qu·e Su'Crc ~u ciudad natal, r ec?g~ese 
~sos restos, para conservarlos en su seno, y exterioriza­
se su' admir:a6\6n en ·forma· solemne, como • justo home­
naje al gran ciudf1d no:~. qne ' había honrado su suelo Y 
había dado lustre y ·brrll-01 a! su Universidad, al propio 
tiempo qúf conqtfistai:a la s~mpatía y el cariño de to· 
dá la nación para sut capital-. 

El Pr'esitlt!nte del ·1n~tituto inició, pues, ante las 
municipalidades· d~ Sucre y- Tarija, la realización del 
traslado de · Ia urnft funeral que contenía sus cenizas a1 
cementerio de Notable,s ,de ~ucre. Ambas municipalida­
des colabora.,ron efi Jt~Jftente eil esta iniciativa. El Dr. 
Ctovis Urioste, nuestro 1;1,pteciado consocio, e hijo polí­
tico del conspicuo eati'nto, viajó a · Tarija para condu­
cir en avión sus restos a ~stá. capital, er día 17 de ene­
ro y el misn10 dta estaba de · vµelta, llenando su come­
tido, En la pista dé aviación s~ encontraban el Dr. 
Ezequiel L . Osorio presidente de la Sociedad, el Sr. Pre­
fecto; el delegado municipal, la familia Vaea Guzmán,. 
y el carto fúne.pre d~ 1 ª, clase enviado por la Alcald ía. 
La utna tué dep·ositada en este vehículo y la comitiva 
vin•o detrás en atltom6v:i1es. Llegada al In~tituto Médi­
co cSucre», donde se habí~ dispnesto una Capill a ar­
dient~ de primera: clase en el salón de honor, la urna 
quedó allí hasta el día siguiente, cou la guardia de ho­
nor del Batallón de Comunicaciones, habiendo ido vi­
sitada por el pueblo y la sociedad de· Sncre. 

Al día siguiente, 18 de enero, se organizó una her­
mosa y coomov:edora ceremonia fúnebre en la Basílica 
Met:ropolita:n~ por el Sr. Arzobispo y el R . Cabildo n 
la puerta de la catedral, pasada esta ceremonia, ~ pro­
nunciaron rl\:;cun;os poi! el .Presiden te del Institu to 1é­
dico, el representante . de la Alcaldía, el de la Univer i-
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dad, de la Facultad de Medicina, de la Sanidad Públi 
ca, de la ciudad de Tarija y otros más. 

El acompañamiento del convoy fúnebre fué selec­
to y numerosísimo. Concurrieron las corporaciones ofi­
ciales y los alumnos de los establecimientos de instruc­
ci6o, en l!Special; el cuerpo médico. 

En el cementerio general, se sepultaron los r~stos 
en un nicho del Paateón de Notables, y se dejó escu 
char finalmente el toque de ¡silencio! de un clarín del 
Regimiento Vergara de Artillería. 

En suma, el Instituto, la Mu~icipalidad, la Uni­
versidad, el Coro Metropolitano, El Ejército, la Sanidad, 
todas las instituciones, supieron tributar un homenaje 
apoteósico a la inmortal figura sucrense, con motivo de 
la traslacióu de sus restos de Tarlja a esta ciudad. 



ENDROCRINOS Viocolil amp. 
Preparado hepar-opoterápico inyectable. Extracto he­

pático inyectable muy activo, de tolerancia superior, rápido 
aumento de los eritrocitos y de la hemoglobina. 

Eficaz en los casClS rebeldes de anemia perniciosn. .._ ' 

HIPNOTICOS Teolón en tab~ 
Sedante e hi pnótfoo eficaz. Conciliador seguro del sueflo. 
Insomnio de toda clase. Sedante eu los transtornos hi~­

téricos y neurasténicos. 

VIT AM.IN.-' ... S Compue~Jo Vitamiruco ~inthrop 
, en cap.' 

Contiene las vitaminas A-Bl-Bi (G) -U-D con 1-Íian-
cinamida. • 

Profilaxia y tt-~tami~nto de ·IRs hipovi tamiüosis y avita• 
minosis múltiples y en todos los casos de desnutrición. 

.. . A.~TJGRIPALES .. Cresolsnlfonatos-Gálcicos 
"' · Wintllr_op en sol, 

Efica..z expectorunt,e, ·pert'et:La1nante ~tolerarlo en todLtS las 
a.fer:('lllllOd agud:18 .Y cró11ic11-. d1•l tlJ)HraL1) respiratol'ÍO. 

Pr<1ftl,,x1s y trat,nni énto de los caLttrroS, or11 11<¡11i.r.is, to~ 
gripal, t11sferina, nau10011ia, tos de los tuben·nlosos, etc. 

- DIURETICOS SÚpacidyl en tab. 
A~iséptico urinario de efecto euérgico, produce su ac­

ción aunque la oi:iua tenga reacción alcalina. 
Tt·at1tmiento de la cistitis, pl1elitis, nefrolitiasis.1.. uretri­

tis gonocócica.e, abscesos de la uret1;a, etc. 

BIOLOGICOS Ricolón en amp. 
Preparado proteinoterápico i11mu11i1.ante no específico, 

estii~ula las d13fe11sas orgánicas y la e1aboración de anticuer­
¡.,os co11trn los agentes paLógenos invasores. 

; ' lnfcccio11eH estreptocót:icas, gripe, septicemias, neumo• 
nía y bronconeumonía, escarlatina. 

ANESTESI~'OS Tisulina con Hidrato de Amileoo 
Aneslésico basaL N11rcótico ele aplicación rectnl inicill In 

llfll'C'OBia sin estarlos de excitación, con nmnosia r~tróoraull 
evitan.lo t\BL el trnuma pHiquico º 

Pura operaciones de cirugfa y gi11ecologfn. 

La Puz, 12 d0 marzo de 1945. ' 




